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Varios problemas esenciales se plan­
tean al intentar de rescatar la informa­
ción abundante sobre creiencias y ritua­
les contenida en la iconografía mochi­
ca: 

¿Cómo precisar, aproximándose a 
los criterios manejados por el artista, la 
identidad de personajes, la función de 
objetos y el carácter de espacios? 

¿Cuáles son los códigos mediante 
los cuales un observador competente 
podía reconocer, sin dificultad alguna, 
la narración contenida en una imagen? 

¿Cómo asociar de manera debida­
mente contrastada, las figuraciones pre­
sentes en diferentes ceramios o en espa­
cios distintos del mismo soporte para 
poder reconstruir de este modo las 
unidades y los ciclos narrativos? 

LUIS JAIME CASTILLO. profesor del 
Departamento de Humanidades de la 
Pontificia Universidad Católica del 
Perú, en la especialidad de arqueolo­
gía, está buscando, en e:ste libro, res­
puestas a varias preguntas derivadas de 
aquellos probl !mas. Su objetivo es afi­
nar el método de la descripción preico­
nográfica de manera tal, que se revele 
la personalidad de actores y el trama 
principal del mito. Partiendo de la fi­
guración compleja en un ceramio del 
Museo Larco Herrera, el autor intenta 
deslindar si el personaje sobrenatural 
más recurrente en la iconografía mo­
chica y asimismo más versátil en sus 
atributos, poses y acciones(" Aia Paec" 
de R. Larco) representa a una o a va­
rias divinidades emparen ta das. Recons­
truye asimismo la secuencia de sus ha­
zañas. El estudio de Luis Jaime Casti­
llo contribuye de este modo tanto al 
desarrollo del método iconológico apli­
cado a las fuentes andinas como a la 
discusión sobre el carácter y la organi­
zación del panteón mochica. 
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PREFACIO 

Remitimos al lector el segundo volumen de la serie editorial consagrada 
a la iconografzá andina. Al iniciarla hace dos años con la publicación de "Ico­
nografía Mochica" de Anne Marie Hocquenghem hemos asumido el reto de 
buscar soluciones metodológicas viables para que la fuente iconográfica pue­
da ser tratada con· el .mismo rigor que cualquier otra clase de datos utilizados 
por la arqueología, llevando a hipótesis contrastables. Estuvimos convencidos 
que ./os problemas· epistemológicos al interpretar una imagen prehispánica y 
un contexto arqueológico ce"ado, sea éste entie"º· taller, construcéión, asen­
tamiento, son esencialme11te los mi~mos. En ambos casos tratamos de superar 
nuestra incompetencia frente a un universo cultural distinto por medio del 
análisis fino de relaciones que unen los componentes del contexto así como 
de la identidad o función de estos componentes, situándolos en su época y lu­
gar gracias a múltiples paralelos y asociaciones. Intentar revelar el contenido de 
un rito o la identidad de una divinidad a partir de sus representaciones y reve­
lar la función-contenido de un contexto arquitectónico en hipótesis interpre~ 
tativas implican los mismos riesgos de anacronismo y arbitrariedad al no dis­
poner para la sustentación de fu.entes directas orales o escritas. En ambos ca­
sos nos debatimos entre el imperativo de interpretar, puesto que cualquier 
descripción, cualquier denominación por más ' 'objetiva" que sea, ya es una in­
terpretación y la relativa imposibilidad de la misma. La crítica interna de .la 
fuente arqueológica, basada en regk!.s explícitas y controlables como punto de 
partida para evaluar la aplicabilidad de paralelos históricos o etnográficos es la 
única manera de asegurar cierta confiabilidad en las hipótesis vertidas. 

Por cierto el "contexto iconográfico" generalmente no nos es dado de 
la misma 1nanera que otras clases de contextos y requiere de métodos de aná-



lisis que le son propios. Sólo en casos excepcionales de ajuares funerarios par­
ticularmente rico y 110 disturbados, de conjuntos de pintura mural bien con­
servados asi como de escenas complejas en soportes cerámicos, el conjunto de 
imágenes puede ser tratado de manera similar que cualquier otro contexto 
arqueológico, ubicación, características y reglas de correlación de elementos 
y objetos siendo seguramente intencional y respondiendo a un programa rigu­
rosamente realizado proporcionarán premisas para liJ interpretación. Por lo 
general disponemos de piezas sin procedencia. El tanzaí1o y las características 
tecnológicas del soporte cerámico limitan a menudo al artesano por el espacio 
disponible para la figuración. Por ende, el "contexto iconográfico" tiene que 
ser reconstnúdo. A Christopher Donnan y Amze Marie Hocquenghem debe­
mos adelantos sustanciales en este sentido dentro del campo de iconografi"a 
mochica. De acuerdo con sus planteamientos, cuya validez ha sido emp(ri­
camenie comprobada en un número de casos, las figuraciones se asocian jerár­
quicamente pudiéndose diferenciar por lo menos tres niveles de complejidad: 

nivel de figuras autónomas (seres, objetos) 
nivel de escenas 
nivel de ''temas" 

Así un personaje o grupo de personajes en acción puede ser ubicado den­
tro de una representación mayor - "tema ', la que asimismo constituye su 
"contexto iconográfico directo". Esta unidad expresaría gráficamente un mi­
to o una actividad ritual en secuencia narrativa. A. M. Hocquenghem demos­
tró adicionalmente que la totalidad de iconografía mochica se circunscribe a 
un número limitado de aquellos temas. Este es, sin embargo, sólo el primer pa­
so del ancílisis que llamamos "preiconográj7co" utilizando el ténnino introdu­
cido por E. Panofsky. Si pretendemos obtener premisas para la interpretación 
con vista a reconstruir ciclos ceremoniales, secuencias mz'ticas, característi­
cas generales de divinidades y organización del panteón, lo cual constituye un 
programa potencialmente realizable en el caso de iconografl'a mochica, es me­
nester poder contestar a una serie de preguntas, a saber: 

¿Cuál es la identidad de los personajes y la función de los objetos presen­
tes en una imagen, aproximándonos a los criterios de la cultura que la ha 
creado? 

¿Cuáles son las unidades de narración que unen personajes y eventual­
mente elementos escenográficos entre sí? 

¿Cómo la estructura interna de narración se visualiza en una figuración 



media11te códigus ópticos lo suficie11teme11te tra!lsparentes para 1111 ub­
serJ>adur competente.·) (por ejnn¡Jlu: diJ>isiunes en escenas y planos) 

¿Cuáles son los medios formales a trai;ds de los cuales se expresa una na­
rración contínua o . .formulándolo de otro modo, como los elementos o 
unidades secuenciales presentes en distintas piezas se concatenan ? 

De estas cuatro preguntas la primera es la que tendra más impurtancia 
para el decudificado de SLj!:ruficados y es asimismo la más problemática. Las ft­
guracio11es mayores - "temas"- han sido definidos básicamente a través del 
tipo de actividad principal o única representada: temas "de entierro", "de ca­
::.a " cte. S<í lo para el "tema de presentaci<)n" el análisis /ia sidu l/el'ado talll­
hién a niJ •el de caracterúticas de personajes participantes. Resulta ob1•i<J que 
el contenido de u11a imagen vana cua11du unos actores sun sustituidos por · 
utrus y /o cuando cambian elementos esc·enográficos (por ejemplo: paisaje) y 
a tribu tus. Si en iconografza cristiana sus ti tu imus el dragón pur el cie11 10 drn­
tro de la representación convencio11al que podría ser !lanzada "tema de caza" 
obtendnamos a San Hubertu en lugar de San Jorge con implicancias relevan­
tes para el significado. 

la definición precisa y controlada de la identidad de personajes tiene 
importancia primordial para la .reconstrucción del "contexto iconográfico in­
directo". el que estaría constituido por tudas las representaciones que com­

parten al mismo actor principal . 

. Es lícito suponer que las diversas actuaciones de un personaje con ras­
gos sobrenaturales están correlacionadas por una narración mt'tica. Al captar 
el orden ·secuencial se lograda la cóndicián mínima para contrastar esta hipó­
tesis y al mismo tiempo revelar algunos aspectos del sigmjü:ado de las escenas 
y de las caracteristicas de la divinidad. A su vez la definición de distintos tipos 
de participantes en los actos rituales contribuida en la comprensión de estas 
ceremonias y en la dificil tarea de reconstruir aproximadamente el ciclo cere­
monial a partir de la iconografía núsma sin recurrir a las fuentes etnohistóri­
cas alternas. 

Luis Jaime Castillo Butters. egresado del Provama. de Postgrado en Ar­
queologia de la Pontificia Universidad Católica del Perú en 198 7 y profesor 
de esta casa de estudios retomó algunas de estas preocupaciones. El punto de 
partida de su seguimiento del problema de identificación de personajes míti­
cos está constituido por la representación muy particular del vaso acampanu­
lado en la colección del Museo Larca Herrera. Su particularidad consiste en 



reunir en un solo friso contínuo a cinco grupos de personqje~ en acción, de las 
cuales tres se adscriben al "tema de combate. mítico'.'. un9 al "tema de baile". 
y el último no se rela!-·i01w directamente con ninguna de las escenas (.:Omplejas 
conocidas. Además en cuatro de estas actuaciones participa. cqn;zoprotagonis­
ta principal, uno de los personajes sobrenaturales más.imp<;rtantes en la icono­
grafía nwchica, llamado por R. larca Hoy/e "Aia-Paec "y considerado divini­
dad principal por este autor. Reso!Per el problema de la variabilidad de rasgos 
que dificultan la identificación de protagonistas y proporcionar pautas meto­
dológicas para la reconstrucción de secuencias narrativas son los objetivos 

principales del estudio de Luis Jainie Castillo. Para este fin 'reúne un impar- · 
tante corpus de paralelos, tanto para cada uno de los cinco elementos-accio­
nes presentes en el friso como para todas las figuras tratadas separadamente. 
Gracias a ello encuentra una solución, en nuestra opinión, satisfactoria al pri­
mero de los problemas citados. Un personaje se define por una serie de actua­
ciones que le son propias. caracterizadas tanto por las poses. atributos. esce­
narios. como por los ca-protagonistas. y paralelamente, se define (Jr través del 
repertorio amplio de rasgos fisionómicos. corporales, de vestimenta y atribu­
tos, de los cuales algunos ''se actualizan' · selectimnzente de acuerdo al contex­
to. Pocos rasgos, raramente más de uno; son realmente exclusivos para un per­
sonaje y aparecen en 100% de casos. Como se desprende de lo antedicho es 
menester cruzar, para fines de identificación, los resultados de análisis de va­
riabilidad de un tipo iconográfico que potencialmente representa al mismo 
personaje con el seguimiento de la variabilidad de escenas en las cuales apare­
ce. luis Jaime Castillo define de este modo la "personalidad iconográfica" del 
protagonista principal al que llama "Personaje Antropomorfo de Cinturones 
de Serpientes" ( PCS) y de otras figuras de su en torno. la percepción del pa­
trón fijo de asociación de diferentes actuaciones de este personaje en una sen·e 
de ceramios le brinda la posibilidad de reconstruir la secuencia en la cual la di­
JJinidad ''debilitada" o ·capturada" (sostenida por una pareja de seres) pene­
tra en el mundo de los muertos y en el mar, logrando salir, tras una secuencia 
de combates con divinidades de distinto rango. Este método de reconstruir 
''el tema" difiere de las propuestas anteriores. El tema se de.fine para luis Jai­
me Castillo a través del protagonista principal y por el intermedio de la se­
cuencia de sus actividades mas no necesariamente por una escena de comple­
jidad particular. 

la gran riqueza .de detalles iconográficos propia a las .figuraciones mo­
chicas, la precisión en representar momentos de acción nos acerca mucho a la 
percepción de la trama narrativa a partir tan solo de una descripción preicono­
gráfi.ca. la secuencia propuesta tendrá que ser afinada cuando, con el mismo 
método, se analice otros conjuntos del amplio repertorio de actuaciones del 



Personaje Antropomorfo de Cinturones de Serpientes: Existe la posibilidad de 
reconstruir el ciclo mitii:o completo o por lo menos captar amplias setuen- · 
cias. lo que constituye ef. objeth10 de futuras investigaciones ·del autor. Si lo 
logra obtendremos una clave para en tender la estmctura narrativa dé la icono­
grafia mochica. Esto a su 11ez permitirá contrastarlas hipótesis sobre ciclos ce­
remoniales. caracteristicas de divinidades y ritos)1 confrontar de maiiera críti­
ca la fuente iconográfica con la escasa información etnohistúrica de la región 
Norte del Perú. 

Lima, 25 .de .julio 1989. 

i<RZYSZTOF MAKOWSKI HANULA 
Especialidad de Arqueologia de la PUCP 

Seminario de Iconografía. 





INTRODUCCION 

Al iniciar esta investigación pensamos que sería posible tratar el 
problema de la representación de la totalidad de las divinidades del pan­
teón mochica~ Si consideramos como represantación de divinidad a todo 
ser antropomorfo con rasgos felínicos, a todo animal o vegetal antropo­
morfizado y a los seres asociados a los personajes anteriores, en las esce­
nas en que actúan, la lista sería interminable. Este análisis era demasiado 
extenso y se complicó más cuando, al profundizar el estudio, comenza­
mos a pereibir la enorme variabilidad de todos los aliibutos relacionados 
con estos personajes, de sus relaciones y de las acciones en que intervie­
nen. 

Al abandonar este primer proyecto decidimos centrar nuestra aten­
ción en las "divinidades mayores". Es decir, los seres antropomorfos con 
colmillos felínicos a los cuales se subordinan las demás divinidades, los 
hombres, los animales, y vegetales, los objetos animados, etc. En este 
caso la lista era más reducida, ya que se trataba de sólo seis personajes: 
una divinidad femenina, un ser con atributos de guerrero al que le brotan 
rayos de las espaldas, un personaje de prominentes cejas representado en 
una montaña en actitud estática, un personaje con cinturones de serpien­
tes que actúa sobre la tierra, uno similar al anterior pero que parece ac­
tuar exclusivamente en un medio acuático y un último personaje con atri­
butos de guerrero y cabeza de búho (sería la única excepción al principio 
de antropomorfización total). Revisando la variabilidad de sus atributos, 
de sus relaciones recíprocas y con los demás personajes, y de las accio­
nes en que aparecen, nos dimos cuenta de que el análisis no era mucho 
menos extenso que en el caso anterior. 

17 



A principios de 1987 nos fue posible iniciar la recopilación de in­
formación en la colección de cerámica mochica del Musco Rafael Laceo 
Herrera. Gracias a la colaboración de la Señora Isabel Larco de Alvarez 
Calderón pudimos fotografiar un vaso acampanulado, ya publicado por 
Rafael Larco Hoyle en 1945 (larco 1945, p. 11 y Fig. 1). 

A primera vista las representaciones de este ceramio parecen ser 
simples y usuales, comparándolas con cerámica mochica conocida, pero 
su simplicidad es sólo aparente y la problemática que generaba ameritaba 
un análisis minucioso y una compleja comparación con representaciones 
similares para develar su significado. Ya que las figuras . representadas 
son básicamente divinidades, no se encontraba lejos del proyecto inicial 
de estudiar a dicho tipo de personajes. Es así que decidimos iniciar esta 
investigación a partir del problema en particular que presenta este cera­
mio. 

El objetivo de esta investigación es, entonces, introducimos en la 
problemática de la representación de divinidades en la iconografía mochi­
ca, a partir del caso del ceramio acampanulado del Musco Rafael Larco 
Herrera. 

El ceramio al que nos referimos es un vaso acampanulado, o "fla­
ring bowl'', de 26 centímetros de altura por 15.3 centímetros de diámetro 
en la base, 12.5 centímetros de diámetro en la unión del cuerpo con la ba­
se y 42.2 centímetros de diámetro en la parte más amplia. Corresponde a 
la fase IV de la secuencia mochica (Larco 1948, pp. 32-35 y Lam. XIII). 
Está compuesto por dos unidades constructivas: la base, cuerpo cilíndri­
co de 6. 7 centímetros de altura, hueco y con orificios en las caras infe­
rior y lateral, pintado de color ocre oscuro; el cuerpo, en fonna de embu­
do, en su superficie exterior presenta figuras escalonadas de color crema 
sobre fondo ocre oscuro, rematadas en volutas. La parte interna está divi­
dida en dos sectores: la parte inferior, en pendiente, pintada de color ocre 
oscuro y la parte superior, casi plana, donde aparecen pintadas en línea fi­
na las figunis de once personajes sobre fondo crema claro. 

Todo lo anterior está dentro de lo usual y característico para la cerá­
mica mochica IV. Lo singular de este ceramio lo constituyen las repre­
sentacione's en sí. Se trata de once personajes pintados de cuerpo entero y 
uno más pintado del torso para arriba. No vamos a hacer aquí la descrip­
ción de cada uno de dichos personajes, ni de las relaciones entre ellos, ya 
que ello constituye lo que se presenta en la parte 11. Queremos llamar la 
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atención sobre las interrogantes que se generan de esta secuencia, aparen­
temente simple, de figuras. 

A simple vista, puede notarse que se trata de cinco acciones (Fig. 
2 a, b, c, d, e) cuyas relaciones habría que definir. Un personaje con dien­
tes felínicos, cinturones de serpientes y camisa con decoración 1 

escalonada actúa en cuatro de las cinco acciones. 

Estas dos observaciones bastan para entender el problema que se 
plantea si queremos interpretar esta representación. 

En primer lugar, el personaje que aparece repetido en cuatro de las 
acciones está representado en dos variedades distinguibles por la varia­
ción de los atributos: en unos casos lleva tocado de felino y camisa con 
decoración escalonada ocre sobre fondo claro, en otros lleva un tocado se­
micircular y camisa con decoración escalonada claro sobre fondo ocre 
(Fig. 1 y 2: f-h y a-d respectivamente). 

¿Tendríamos entonces razones para afirmar que se trata de un solo 
personaje? De acuerdo a los criterios utilizados, al .valor semántico que 
atribuimos a los arributos y las acciones, podríamos suponer que se trata 
de dos, o incluso cuatro personajes distintos. Creemos tocar en este pun­
to un problema metodológico general de particular importancia para el es­
tudio de la iconografía religiosa prehispánica: ¿cuáles son los criterios 
que pennitcn identificar a los personajes? ¿cuándo la variabilidad de ras­
gos y atributos es pertinente al punto de cambiar la identidad del actor y 
cuándo esta variabilidad reíle ja tan solo la capacidad del artista de modifi­
car y enriquecer la personalidad iconográfica de la misma figura? Sin con­
testar a estas preguntas no será posible demostrar empíricamente la vali­
dez del listado hipotéLico de divinidades presentado anteriormente. 

Para resolver el problema expuesto hemos comparado las represen­
taciones descritas con otras similares publicadas o pertenecientes a colec­
ciones nacionales a nuestro alcance (Ver en cada capítulo de la parte 11). 
La intención de la parte 11 de este rrabajo es demostrar que se trata de los 
mismos personajes cuyos atributos varían dentro de un margen muy am­
plio, así hay muy pocas constantes al analizarlos por fases o dentro de 
una serie de escenas similares. Los personajes son distinguibles a través 
de un conjunto de criterios de contenido variable puesto que el repertorio 
de atributos depende de la acción que realiza. Son muy pocos los rasgos 
relativamente constantes (ningún rasgo privativo de los personajes anali-
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zados por separado, en abstracción de otros, está presente en el 100% de 
la muestra). 

De lo antes dicho se desprende una hipótesis, que será contrastada a 
lo largo de este trabajo, analizando con la misma metodología las caracte­
rísticas de todos los personajes presentes en la representación base: Un 
personaje puede ser identificado sólo si se toma en cuenta conjuntamente 
las acciones que le son privaLivas y todo el repertorio de rasgos y atribu­
tos ·que actualiza en estas acciones. 

Así, si bien ni los cinturones de serpientes ni mucho menos los 
colmillos felínicos son rasgos privativos de la figura principal del cera­
mio base, sólo él puede ser acompañado por la iguana y el perro, así co­
mo enfrentar al personaje pez, al personaje esférico, etc. Ponemos, de es­
te modo, en tela de juicio la validez del principio de identificar los perso­
najes en base al repertorio amplio de rasgos y atributos constantes y ex­
clusivos, analizados en abstracción de la acción, es decir del contexto fi­
gurativo. Cabe recordar que se trata de un principio que frecuentemente 
se convierte en axioma del método tipológico. 

El segundo problema se plantea si reflexionamos sobre las causas 
de la asociación de las cinco acciones representadas en el ceramio base. 
Se puede fácilmente comprobar que en el caso de nuestro ceramio se cum­
ple también que los motivos con un número reducido de actores, denomi­
nados por nosotros acciones, fonnan parte de representaciones mayores 
denominadas escenas. Preferimos utilizar el término "escena" en lugar de 
"tema" propuesto por Donnan (1975), puesto que el "tema" sería la narra­
ción, ritual o mítica, representada por el artista, permitiéndole asociar dis­
tintas acciones con una figuración coherente (escena). El tema es el signi­
ficado de la obra, mientras que la escena es el significante materialmente 
perceptible. La distinción es importante. El mismo tema puede ser expre­
sado a través de distintas configuraciones de acciones, potencialmente va­
riables de una fase a otra, de un taller a otro, de una versión del mismo 
mito a otra (Panofsky 1955; véase también Makowski, prefacio a Hoc­
quenghem 1987). Por otro lado, un tema completo puede ser expresado a 
través de la conjunción de dos o más escenas. Lo que llamamos escena 
es entonces, un grupo de representaciones que, por presentar un grado de­
finido de similitud a nivel de personajes y actuaciones componentes y un 
mismo nivel de organización, así como disociaciones semejantes con res­
pecto a otras escenas, representa potencialmente la totalidad o parte del 
mismo tema. Para llegar a definir el tema es necesario esclarecer, medían-
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te el análisis iconográfico completo, el significado de un ciclo iconográfi­
co compuesto por diferentes escenas mutuamente asociadas. 

Si miramos el "ceramio base" (Fig. 1) desde esta perspectiva apare­
cerán varias características inusuales de esta representación: 

- Las acciones presentes forman parte de distintas e~enas, pudien­
do potencialmente hacer referencia a distintos temas. En la mayoría de ca­
sos se trata de representaciones complejas, con una multitud de persona­
jes que se relacionarían con una o más escenas, 

- La combinación de acciones parece tener como personaje recu­
rrente a una sola divinidad. 

En otras palabras, es usual encontrar figuras donde aparezca el ser 
antropomorfo de cinturones de serpientes luchando contra un pez con ca­
racterísticas humanas, o contra un ser esférico, que sea sujetado o sosteni­
do por dos aves, todo esto por separado o sobre el mismo soporte. No es 
tan usual encontrar a ejecutantes de zampoña y tambor por sí solos, fue­
ra de su escena; pero hay algunos pocos ejemplos. Es muy inusual, en­
contrar a un personaje vestido de guerrero, al que le brotan rayos de la es­
palda, luchando contra un personaje antropomorfo de cinturones de ser­
pientes. Ingualmente inusual es que todas estas acciones aparezcan juntas 
en un solo ceramio. Parecería que se está representando una parte del ci­
clo cosmológico, haciendo referencia a las sucesivas hazañas míticas si­
multaneas de una misma divinidad. Para representar una narración tan 
compleja el artista no tendría otro recurso que hacer referencia a distintas 
partes del ciclo mítico. De ahí resultaría el efecto perceptible de la combi­
nación de acciones componentes de diferentes escenas. En las partes II y 
III de este trabajo tratamos de contrastar esta hipótesis, explicar las moda­
lidades de composición y presentar sus posibles implicancias para com­
prender el rol del personaje antropomorfo de cinturones de serpientes. · 

Hemos considerado que la definición de la "personalidad iconográfi­
ca" de los distintos actores y de las acciones, mediante su ubicación en 
las escenas, son los pasos previos indispensables para lograr los objeti­
vos trazados. El término "personalidad iconográfica" engloba a la repre­
sentación de un actor en su aspecto formal pero considerando la variabili­
dad cronológica y "temática" (variabilidad de rasgos y atributos del perso­
naje conforme está envuelto en distintas actuaciones). La acción se defi­
ne por su ubicación en la escena, puesto que únicamente en Ja escena se 
puede actualizar todo el te-ma figurado. Por lo tanto el significado com-
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. pleto se revelaría si conociéramos esta unidad mayor, precisando los pa­
ttones de relación entre las acciones que aparecen sobre el mismo so­
porte. 

22 



PARTE 1 

METODOLOGIA 





INTRODUCCION 

Por las características mencionadas de la iconografía mochica nos 
pareció evidente que el análisis tiplógico de personajes, en abstracción de 
su contexto icónico, es decir, sin percibir las relaciones entre la variabili­
dad de rasgos que lo definen y,jcrárquicamente, las acciones y escenas en 
las que se puede desenvolver, no puede llevar a la definición satisfactoria 
de las divinidades. Es por lo tanto, necesario adaptar y afirmar a las carac­
terísticas de la iconografía mochica el método de análisis "preiconognífi­
co". Este procedimiento descriptivo, el primero de las tres etapas de la in­
vestigación iconográfica (Panofsky, 1979) tiene por objetivo el reconoci­
miento de personajes y acciones a través de la definición de las relaciones 
constantes en las cuales aparecen todos los elementos de la imagen (ras­
gos corporales, atributos, personajes, objetos de la escenografía, accio­
nes), dentro de una serie de escenas, o conjunto de escenas. 

El método tipológico y el método iconográfico implican actitudes 
epistemológicas inversas frente al material: el primero es disociativo, el 
segundo es asociativo. Aplicando el método tipológico simple nos ve­
mos forzados a escoger de manera más o menos arbitraria, o por lo me­
nos intuitiva, la unidad mínima de estudio. Abstraemos de la imagen un 
solo elemento que casi nunca es una acción sino un personaje o un atri­
buto. Para hacer esta selección es menester determinar hipotéticamente la 
identidad del personaje haciendo una abstracción de la variabilidad de sus 
relaciones y de sus componentes en el tiempo (a través de las fases esti-

· Iísticas) y en el ciclo iconográfico. No tenemos, por lo tanto, la posibili-
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dad de controlar el nivel de arbitrariedad de. nuestra selección, de lo que es 
pertinente o no dentro de esta variabilidad. Todos los pasos siguientes, 
constitución del corpus de paralelos y el análisis de las acciones del per­
sonaje, no hacen sino perpetuar el eventual error de identificación preli­
minar que a menudo no pierde su carácter arbitrario. La situación se pue­
de agravar si la selección descansa en la mera percepción de algunos atri­
butos que parecen ilustrar la personalidad de una divinidad conocida por 
la tradición etn.ohistórica. Como hemos mencionado, tenemos .Ía impre­
sión de que varios atributos son exclusivos, no tanto para un personaje 
dado en general, sino para su representación en una acción o una serie de 
acciones. 

Contrariamente al análisis tipológico convencional, en la descrip­
ción preiconográfica se parte de una unidad mayor (escena), alrededor de 
la cual se constituye el corpus comparativo. Todos los procedimientos 
posteriores tienen por objeto definir los criterios que permitan determinar 
las unidades de estudio, definir la identidad de personajes y acciones, mi­
nimizando el riesgo de arbitrariedad. Este último objetivo se logra deter­
minando, en primera instancia, las constantes de relaciones entre los per­
sonajes (por ejemplo: tipos de acciones, correlaciones, oposición de ro­
les, etc.), las que, a fin de cuentas, en cualquier narración definen la per­
sonalidad de los actores. Así, lo que en el método tipológico convencio­
nal constituye un paso preliminar, en el análisis preiconográfico es el ob­
jetivo final. Esta observación concierne al reconocimiento de todos los 
elementos de la imagen, los personajes incluídos (Makow sky, comuni­
cación.personal). No se requiere agregar que la interpretación del signifi­
cado depende de la interpretación correcta de los personajes y sus accio­
nes. Trabajos como el de Bodo Spranz (1973), para la iconografía de al­
gunos códices precortesianos son un buen ejemplo de los alcances de una 
correcta descripción preiconográfica. 

Ahora bien, si la iconografía mochica ha atraído la atención de un 
número considerable de estudiosos, la mayoría de ellos han aplicado el 
metodo tipológico, o incluso el método que Makowski (1987) llama filo­
lógico, es decir una simple confrontación de la figura representada con lí1 

· tradición literaria u oral para lograr su identificación (vease bibliografía). 
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CAPITULO 1 

ANTECEDENTES METODOLOGICOS 





Los aportes recientes de tres autores: Chirstopher B. Donnan, Yuri 
E. Berezkin y Anne Marie Hocqueghem han servido de antecedente meto­
dológico para este trabajo. Los tres aportes difieren en la mecánica se­
guida ya que ésta apunta a distintos niveles de interpretación. A con­
tinuación presentamos sus propuestas. 

1.1 LA APROXIMACION TEMA TICA 

Christopher B. Donnan es quizá uno de los investigadores de la ico­
nografía mochica que más trabajos ha publicado. También se debe resal­
tar sus contribuciones al conocimiento arqueológico de esta cultura, y el 
valioso "Archivo Moche" por él formado, que reúne a la más grande co­
lección fotográfica de material mochica de museos y colecciones reparti­
das por todo el mundo. 

En sus trabajos iconográficos puede notarse una recurrente unicidad 
temática (Donnan 1975, 1979, 1982, 1985, etc.). Este tratamiento fue 
preséntado como propuesta metodológica en su artículo "La aproxima­
ción temática al arte moche" (Donnan 1975, vease también 1976, 1977, 
1978 y 1985), y ejemplificada a través de lo que denomina el Tema de 
Prcscn tación. 

Para Donnan las representaciones mochicas distintas, que a prime­
ra vista parecen ser un sinnúmero, en realidad pueden reducirse a un nú­
·mcro limitado de esquemas figurativos a los que denomina "temas". Si 
bien no define con precisión el término, podemos inferir de sus trabajos 



que se trata de las representaciones base repetidas, con modificaciones, 
por los talleres mochicas a lo largo de la existencia de esta cultura. 

En ellos aparecen un conjunto de seres y objetos, llamados "ele­
. mentos simbólicos", que al entrar en interacción forman una serie de ac­
ciones simultáneas. El tema completo sería aquel donde aparezcan todos 
los personajes, objetos y acciones que le son pertinentes. Ahora bien, pa­
ra que se forme el tema no es necesario que estén presentes, en la repre­
sentación, todas las partes que lo componen, más aún señala que es muy 
extraño que esto suceda, en realidad sería imposible decir cuando un moti­
vo está completo. 

"Frecuentemente los artistas escogen una combinación de los 
elementos (que componen el tema) ( ... ) Sin embargo debe ser 
señalado que el inventario completo de elementos simbólicos 
se encuentra raramente en una sola representación" 
(Donnan 1985, p. 64) 

El término "elementos simbólicos" apuntaría a que los temas tie­
nen un significado en concreto, siendo cada una de sus partes un portador 
de infonnación. 

Trabajando con el "Tema de la Presentación", Donnan descubre que 
no sólo pueden omitirse figuras, sino que respetando los elementos esen­
ciales, el tema puede variarse y presentarse de maneras muy distintas. 
Una vez reconocido el tema sería posible asociar a él las representaciones 
singulares que le corresponden, o procediendo de manera inversa, sería po­
sible determinar la filiación temática de toda representación menor. 
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Como resultado, "a veces es posible reconstruir las partes que · 
faltan en una representación fragmentaria e identificar figuras 
que en otro caso serían inexplicables. Por ejemplo, representa­
ciones de prisioneros amarrados y agarrados por felinos pue­
den ser identificados como uno de los element~s del tema de 
la presentación, donde muchas veces son mostrados en forma 
idéntica. Representaciones de prisioneros amarrados solos 
también podrían ser vistos como parte del tema de Presenta­
ción". 
(Donnan 1985, p. 7 4) 

"Como se puede ver, la idcntificacic)n del tema de la Presenta­
ción nos permite entender una gran cantidad de ejemplos de ar-



te Moche, que de otra manera tendrían poco sentido. También 
demuestra como los artistas Mochicas escogieron representar 
un tema, específicamente, cómo ilustrar una de sus unidades 
simbólicas, sola, o mostrando dos o más de ellas en varias 
combinaciones. Dándose cuenta que el artista podía y frecuen­
temente representaba un tema complicado con sólo uno de sus 
elementos simbólicos, permite a los investigadores que traba­
jan con la iconografía Moche ir más alla de una explicación 
simple de una pieza, y buscar encontrar un tema básico del 
cual forme parte". 
(Donnan 1985, p. 78) 

Si bien el reconocimiento de los temas constituye una parte impor­
tante del trabajo iconográfico, pensamos que no es el fin de éste. Donnan 
menciona el carácter simbólico de los elementos que componen los te­
mas (sean las escenas o los personajes) pero este carácter sólo puede ser 
develado a través de una interpretación que considere el contexto cultural 
dentro· del cual se dan dichos símbolos. En la última versión de su ar­
tículo sobre la aproximación temática agrega una parte: "La naturaleza 
no-secular del arte moche". En ella sostiene que hasta las formas más 
simples contienen un carácter no secular para la sociedad mochica. 

El reconocimiento de los temas, y de los elementos que los consti­
tuyen, forma parte del llamado análisis iconográfico, pero para cumplir 
estrictamente con los postulados de Panofsky habría que introducir la va­
riabilidad cronológica en el análisis de los temas, es decir, definir la his-
toria de los tipos. · 

"... de qué forma, bajo condiciones históricas diferentes, te­
mas o conceptos específicos fueron expresados por objetos y 
acciones, o sea dentro de la historia de los tipos". 
(Panofsky 1979, p. 22) 

La propuesta de Donnan es válida para nuestro análisis ya que nos 
permite definir los conjuntos de personajes en interacción, que aparecen 
en nuestra representación base como partes de temas, o usando la nomen­
clatura del autor, como elementos simbólicos. 

1.2 LA IDENTIFICACION DE PERSONAJES MITICOS 

El trabajo de Yuri E. Berezkin incide en el reconocimiento de per­
sonajes míticos antropomorfos dentro de la iconografía mochica (Be-
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rezkin 1981). Esta aproximación se presenta como la base de un proyec­
to más vasto: la comprensión del sistema mítico mochica y la recons­
trucción de los sujetos de los mitos representados. 

"As a first approach to understanding the Moche mytological 
system and reconstructing the subjets of the myths represcn­
ted, an accurate identification of individual mythological pcr­
sonages is paticularly urgent". 
(Berezkin 1981, p. 1) 

· El autor trata de definir las características de representación de cin­
co personajes, a los que denomina: A, B, C, el "Dios Rayado" y la "Di­
vinidad Femenina". Presentamos, a continuación, un resumen de la meto­
dología empleada y de sus resultados con la divinidad A, sin duda la mis­
mas que la representada en el ceramio acampanulado del Musco Larco 
(Personaje Antropomorfo de Cinturones de Serpientes). 

El método empleado, para el reconocimiento de las divinidades, es 
bastante simple en su enunciación pero se complica muchísimo al ser 
aplicado a las figuras. Se trata primero de diferenciar a las divinidades en 
aquellas imágenes donde aparecen juntas, para luego identificar y descri­
brir a cada una cuando es representada por separado. Las variaciones y las 
constantes son explicadas teniendo en consideración a la fase a la que co­
rresponde la representación. También pone mucho énfasis en un tipo de 
análisis que será imposible aplicar en este trabajo, esto es, explica las va-

. riaciones de los atributos de acuerdo a la correlación de los personajes mí­
ticos antropomorfos. La presentación de los resultados, como era lógico 
por el método empleado, se hará confrontando a un personaje con otro y 
deduciendo de esto la mayor o menor probabilidad de ocurrencia de una ca­
racterística. 

Berezkin encuentra ciertas constantes en los atributos de las divini­
dades. Cuando estas constantes no se cumplen, trata de explicar las va­
riaciones en arreglo a la escena ilustrada o a las acciones eh que se corre­
lacionan personaje particulares. Así, los atributos de la divinidad A, que 
permanecen constantes en sus representaciones aisladas, pueden sufrir al­
teraciones en presencia de la dinividad C o incluso en aquellas escenas o 
acciones donde "podría" estarrepresentadaesta últimadini vi dad. Analizan­
do las representaciones donde aparece la dinividad A, encuentra como 
constante que esta puede estar acompañada por una divinidad menor, una 
iguana antropomorfa, e incluso, en algunos casos, por un perro. 
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El más importante aporte de este investigador es su planteamiento 
de que la representación y el reconocimiento de una divinidad se logra 
por un juego de atributos variables. Dentro de éstos existirían dos catego­
rías, los que necesariamente deben estar presentes y aquellos que, pudien­
do variar muchísimo más, incluso pueden estar ausentes de la representa­
ción. 

La intención de su trabajo no sólo es el reconocimiento de las dis­
tintas divinidades mayores sino que, a través de éste y de la definición de 
las correlaciones entre ellas, intenta reconstruir las jerarquías del panteón 
mochica. En su opinión éstas sufrieron considerables variaciones a tra­
vés del tiempo. Por ejemplo, su "Dios Rayado" paso, en las fases tardías 
de esta cultura, a un nivel superior al que se le daba en las fases inicia­
les. 

Lamentablemente Berezkin cuenta, para su análisis, con un corpus 
muy reducido, esto lo lleva a hacer presunciones erróneas, tal es el caso 
de su asociación de la "Divinidad Femenina" con la mujer que aparece 
siendo atacada por buitres, en algunas representaciones del tema de entie­
rro. Un año después de esta afirmación, se publicaba un artículo donde se 
presentan más representaciones del mismo tema donde se puede ver que 
esta mujer desnuda no presentaba ninguno de los atributos que permitían 
asociarla con la "Divinidad Femenina" e incluso, en algunos casos, se 
trata de un nombre desnudo. (Donnan 1979, fig. 2, 6, 7 y 10). 

No pensamos que estas deficiencias le quiten validez al trabajo de 
Berezkin, más aún, el método por él propuesto es sin duda, el más apro­
piado para las intenciones de nuestra investigación. 

Como dijimos, la divinidad A de Berezkin es, sin duda, el mismo 
personaje que aparece en la representación del vaso acampan u lado del Mu­
seo Larco. Para el autor este personaje se puede identificar a partir de los 
siguientes atributos. (Siguiendo su método, la identificación se hace con­
frontándolo con el personaje B). 

"AGod 
Elaborate hcadgear (in this set of scenes a headpiece dccorated 
with a feline rcpresentation and a fanlike adomment). 
Costume includes a short skirt or lacks it. More elaborate cos~ 
tume than B, same as B. 
Two snakes near belt; onc snake''. 
(Berezkin 1981, p. 2) 
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En base a los atributos anteriores define los siguientes rasgos de 
identificación para representaciones individuales del personaje A. 

"l. The personage accompanied by a Iguana God is A God (or 
at least not B God). When Iguana God is represented with an­
tropomorfic features, he wears a bird-effigy headdress, and · 
when A God and an antropomorphized Iguana appear together 
AA God's headdress in always decorated with a feline figure. 
2. The personage acompanied by dog is A God (or at least 
not B God)". 
(Bere7.kin 1981, p. 3) 

Finalmente, define las ocurrencias iconográficas (iconographic se­
ttings) donde es representado el.Dios A y los rasgos que permiten iden­
tificarlos en dichas OCWTencias. 
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"l. Embraces a woman; identified by traits 1 and 2 (Anton, 
1972, pi. 151; Baessler, 1902-03, vol m, fig. 384; Donnan, 
1976, fig. 1; Carrión Cachot, 1959, fig. 4, Larco Hoyle, 
1966a, pp. 109, 113. 140). 
2. Participates in a funeral ceremony; identified by trait 1 
(Donnan, 1976, figs. 2, 65). 
3. Stands at the foot of a cliff upon or in front of which lie 
sacrificed humans; identified by traits l and 2 (fig. 5, Baesse­
ler, 1902-03. vol. ID, fig. 313; Benson 1972, figs. 2-11,-
12; Collier, 1959, fig. 73; Kutscher, 1954, Abb. 79B; 
Moser, 1974, p. 34 top; Seler, 1893, Taf. 22:8, 22:14, 34:1, 
34:3). 
4. Flies on the back of a bird; identified by trait l (Bacssler, 
1902-03, vol. ID. fig. 342; Larco Hoyle, 1966b, fig. 53; Sc­
ler, 1893, Taf. 22:9). 
5. Stand in front of a Huge Frog which has edible plants 
sprouting from its body; identified by trait 1 (Larco Hoyle, 
1966b, fig. 60). 
(Berezkin 1981, p. 6) 

"On sorne Moche stirrup-spout vessels, the opposit sidcs bear 
separare scenes, either painted or in reliefe. Such scenes pro­
bably represent successive adventures of the same mylhical 
hero. When painted on flaring bowls, such scenes are not sim­
ply double, but multiple. In the mayory of the scenes, fights 
between an anthropomorphic deity and demons are shown 
(Baessier, 1902-03, vol. m. figs. 332, 345; lmbellonl, 
1959, fig. 430; Kutscher, 1954, fig . 54 B; Larco Hoyle 



1948, larn XIII bottom). Iguana God and the dog sometimes 
accompany the antheropomorphic personage which makes us 
think that it is A God rather than B who fights with a round­
bodied (turtle?) demon, a Strombus demon, and with a lon­
ghairted demon (this creature has an anthopomorphic body 
and an animal head with two, logn locks, or per haps ante­
nnae, and generally fish fins and tail). Between the scenes of 
mythical combats are representations of the anthropomorphic 
hero flanked by voltures (lmbclloni, 1959, fig. 430). In 
cenes of combat with a catfish demon, the identification of A 
God is reinforced by the presence of traits 1 and 2 (Harcourt 
and Harcourt, 1924, pi. 54 right; Kutscher, 1950a, Abb. 64; 
1954, Abb. 60A). 

It is A God who fights with Crab demon for the dog helps 
him (Schmidt, 1929, p. 163), and just after this bauie he su­
rrenders to B God (Sawyer, 1954, cover clearly shows that 
the same personage who overcame the Crab then kneels in 
front of the god with an aureole of weapon bundles). The 
only basis for identifying the crab-fighting hero as B God 
would be the fact that in sorne scenes the anthropomorphic 
personage has a simple headdress, a trait we remarked earlier 
is insufficient for positive identification (Coe 1972, p. 94 
top; Kutscher, 1954 Abb. 57B; Lavallée, 1970, pi. 59B)" 
(Berezkin 1981, pp. 6 y 7). 

Como se puede ver Berezkin consigna, dentro de su lista de accio­
nes realizadas por el personaje A, todas las acciones representadas en el 
vaso acampanulado del MuseoLarco. Nuestro propósito es reconocer los 
atributos de este personaje con mayor precisión y explicar la correlación 
de escenas que aparecen representadas. El camino que seguimos para esta 
última explicación es distinto al usado por Berezkin. 

1.3 LA FUNCION DE LA ICONOGRAFIA: 

A diferencia de las propuestas anterionnente presentadas, Anne Ma­
rie Hocqucnghem intenta llevar su análisis de la iconografía mochica al 
nivel de Ja interpretación iconológica. Lo que distingue sus trabajos de 
los anteriores es que el objetivo principal es llegar a entender la función 
de la iconografía para la sociedad mochica 

Como punto de partida considera a toda la iconografía mochica 
como un conjunto, en lugar de analizar series tipológicas de personajes o 
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"temas" determinados, ya que para esta sociedad no se trata de temas aisla­
dos o motivos sueltos, sino que toda representación se ligaba con el 
conjunto íntegro. Se considera a las representaciones como.un sistema 
de componentes intcractuantes que sólo en conjunto son capaces de cum­
plir su función comunicativa. De ahí la importancia de este punto de vis­
ta para la interpretación del carácter social y cultural de las represen­
taciones. También de esta fonna se evita caer en interpretaciones erró­
neas fruto de un análisis que aísle las representaciones. 

A nivel metodológico Hocquenghem adecua los conceptos de E. 
Panofsky, para el análisis de conjuntos iconográficos históricos, a la pro­
blemática andina. Este método consta de las siguientes fases: 

"A. Constituir un corpus representativo de la iconografía mo­
chica y hacer su descripción. Elaborar un catálogo de los dife­
rentes lemas y motivos que aparecen y sus modalidades de ocu­
rrencia, lo que Panofsky llama "descripción pre-iconográfica". 
B. Identificar estos motivos y buscar el s.ignificado conven­
cional que han tenido en la sociedad mochica, lo que Panofs­
ky llama "análisis iconográfico". La dificultad comienza a es­
te nivel porque tenemos que encontrar un conjunto de informa­
ciones comparables e independientes del conjunto iconográ­
fico, que permita intcrpretarlas. 
C. Buscar el sentido cultural que estos motivos han podido te­
ner en el marco de la sociedad mochica, lo que Panofsky lla­
ma "interpretación iconológica". A este nivel nos encontra­
mos con la misma necesidad de interpretar con referencia a un 
conjunto de informaciones comparables". 
(Hocqucnghem 1987, pp. 19-20) 

Los resultados de la aplicación de este método pueden resumirse de 
la siguiente manera. Para la fase 1, Descripción Pre-Iconográfica, la au­
tora constituye un corpus representativo y a partir de él se fonnula un có­
digo de todas las variantes posibles de ser representadas en la iconografía 
mochica (Hocquenghem 1973). Al analizar los diferentes temas y moti­
vos, y sus modalidades de ocurrencia, se llegó a las siguientes conclusio­
nes: 

"1. Las diferentes representaciones no son independientes las 
unas de las otras. Pueden repetirse con gran frecuencia con la 
ayuda de medios de expresión artística variados y sobre obje­
tos de forma o naturaleza distinta. 
2. Cada repesentación puede integrar el contexto de una o va-



rias grandes escenas complejas. Las representaciones aisladas 
aparecen como detalles de las grandes escenas. 
3. Las grandes escenas no son numerosas pero pueden ser re­
producidas con gran frecuencia en su totalidad, parcialmente o 
en detalle. 
4. Las acciones particulares de las escenas son sujetas a una 
doble representación. pueden desarrollarse en un mundo "fa­
buloso". poblado de seres antropomorfos, zoomorfos, fitomor­
fos, de objetos animados, de muertos; y en un mundo "real" 
poblado de hombres. animales, plantas y objetos. 
5. Las grandes escenas representan una secuencia de acciones 
interrelacionadas entre sí tanto en el tiempo como en el espa­
cio y los actores son los mismos personajes que aparecen en 
diversos contextos. 
6. Los temas de las escenas complejas son: 
- Lanzamiento de flores en el aire. 
- Unión de una mujer con un ser mítico anlropomorf o. 
- Suplicio de hombres y mujeres en relación con los muertos. 
- Fabricación de artesanías. 
- Cacería de venados y otros animales relacionados con los 
muertos. 
- Bailes de muertos relacionados con moscas. 
- Carrera. 
- Ofrendas y consumo de coca. 
- Combate y captura de prisioneros. 
- Baile de guerreros con una bTfan soga. 
- Sacrificio. 
- Transporte de los sacrificados en barcos a las islas guane-
ras. 
- Preparación de los cuerpos en las islas guaneras y cacería de 

focas. 
- Entrada con los cuerpos en el mundo de los muertos en rela­
ción con actos de sodomía y de masturbación, con un baile de 
muertos y bailes de ciervos. 
- Rebelión de objetos, baile con máscaras. 
- Juego. 
- Presentación de plantas cultivadas. 
- Pasaje de un puente de cuerdas. 
- Festín. 

Los temas de las escenas no se relacionan con aspectos "pro­
fanos" de la vida sino con aspectos "sagrados" que se repiten 
en . las iconografías de todas las culturas andinas. desde el pe­
ríodo formativo hasta la conquista española y algunos se en­
cuentran tanto en los objetos coloniales como actuales. · 
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· 7. Los elementos de cada escena son moldeados o pintados so­
bre los objetos del periodo mochica 1 al período mochica V; 
no parecen relacionarse con una forma o un material particu­
lar, pero pueden aparecer tanto en textiles, ornamentos, ccra­
mios o murales. Una misma escena o un mismo detalle puede 
representarse sobre ceramios de formas diferentes, y en for­
mas similares distintas escenas o detalles pueden ser represen­
tados. No se puede, hasta ahora. observar una relación entre 
la forma y el contenido iconográfico del material. 

8. La organización interna de esta iconografía implica que una 
misma lógica debe dar cuenta del conjunto de las escenas, así 
como de cada una de ellas por separado y de sus diferentes par­
tes y detalles (Hocquenghem 1977, b, e, 1978 a). Estamos 
frente a un sistema de imágenes que, además de provocar emo­
ciones de orden estético, sugiere que un mismo sentido es 
compartido por todas las representaciones, si bien cada una 
tiene un significado particular. 

Lo que importa analizar no es cada representación en su singu­
laridad sino, en primer lugar las relaciones recíprocas que las 
unen u oponen en el sistema que constituye la totalidad de la 
iconografía". 
(Hocquenghem 1987, pp. 20-22) 

En la primera época de los trabajos de esta autora se puso hincapié 
en o referente a la Descripción Pre-Iconográfica. Posteriormente este tipo 
de trabajo paso a un segundo plano, ya que lo que concitó realmente su 
interés fue la interpretación iconológica de las escenas. 

A través de su trabajo Hocquenghem reconoce a cinco personajes 
mayores entre las "divinidades" representadas en el arte mochica. El per­
sonaje representado en el vaso acampanulado del Museo Larco es denomi­
nado en su clasificación como uno de los "Mellizos de cinturones de ser­
pientes" y se reconoce por tener un cinturón con dos apéndices rematados 
en cabezas de serpientes. También menciona que este personaje puede 
aparecer acompañado por una iguana, antropomorfizada o natural, y un 
perro. En su último trabajo (1987) Hocquenghem menciona el rango de 
escenas en que aparece. El término "mellizo" lo aplica porque considera 
que existe un ser de similares características pero con un rango de actua­
ción distinta. Esta coincidencia ha sido señalada también por Elizabeth 
P. Benson (1972) y Yuri E. Berezkin (1981). 
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Para la fase II del trabajo, o Análisis Iconográfico, se presentó el 
problema de encontrar un conjunto de informaciones comparables que 
penniticra llegar al significado real de estas representaciones. Siguiendo 
la propuesta de Selcr y Tello (1923), Hocquenghem aplicó las informa­
ciones etnohistóricas y etnológicas aJ análisis. Hipotéticamente, ya que 
se trata de representaciones de doble carácter, que pueden ser interpretadas 
por seres humanos o por divinidades, animales, muertos, etc., lo que se 
representa son ritos y m iLos, organizados en un gran calendario ceremo­
nial, relacionado con el calendario de actividades agrícolas. A este nivel 
se plantea que dicho calendario es común, con ligeras variaciones, para 
las sociedades andinas del pasado y del presente. 

Finalmente en la fase III, o de Interpretación Iconológoca, trata de 
definir la función de este calendario ceremonial para la sociedad mochica. 
Su propuesta es que refleja "el sistema de clasificación del tiempo, espa­
cio y sociedad andina y que permite asegurar la rcprod ucc ión social" (Hoc­
q ucnghcm, comunicación personal). 

La propuesta de Hocquenghem, si bien más ambiciosa y compleja, 
pretende restituir a las imágenes el valor que tuvieron al ser concebidas. 
Para este fin es claro que es necesario reconstruir, o bien no destruir, el 
contexto cullural en que se dio la representación. Sin proponérselo la au­
tora da a sus descripciones pre-iconográficas un sentido no descriptivo si­
no estructural, ya que cada variante se explica por el conjunto y no se ve 
como una "rara exce¡x:ión". 

Las propuestas de Hocqucnghcm resultan particularmente útiles pa­
ra nuestro trabajo, sobre todo por su preocupación por el carácter global 
de la iconografía. Los ocho postulados expuestos como conclusiones a 
la descripción pre-iconográfica forman el marco teórico a partir de los 
cuales se da esta investigación. 

Para concluir esta presentación resumimos dos ideas que subyacen 
al trabajo de este autor y que son de particular importancia para nuestro 
propio análisis: 

a) Los cambios que pueda sufrir un detalle, un personaje o una ac­
ción no son aleatorios, sino que responden a una lógica de representa­
ción. Así, todo cambio debería ser explicable, no aisladamente, sino a la 
luz de todo el conjunto iconográfico. 

b) Los personajes se reconocen, más que por sus atributos, por las 
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acciones que realizan o las situaciones que los rodean. Puede notarse que 
en muchos casos los atributos varían de acuerdo a las acciones. Lógica­
mente esto se c;umple para los personajes que intervienen en más de una 
acción. 
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CAPITULO 11 

METODOLOGIA DE DESCRIPCION ANALITICA 
PREICONOGRAFICA 





La metodología empleada en este trabajo toma como punto de par­
tida los postulados de E. Panofsky y las propuestas metodológicas de Be­
rczkin, Donnan y Hocqucnghcm. En base a las experiencias de estos au­
tores elaboramos un método de análisis y descripción que se adapta a 
nuestros objetivos y al tipo de representaciones que conforman el cor­
pus. Como se dijo anteriormente, se abordan dos problemas centrales: la 
representación de divinidades y de acciones. Presentamos, a continua-

. · ción, las propuestas metodológicas empleadas en la descripción analítica 
de los personajes. Los términos empicados aquí serán definidos en los ca­
pítulos correspondientes. 

2.1 CONFORMACION DEL CORPUS: 

El corpus de imágenes que se utiliza en este trabajo está constitui­
do por representaciones de personajes, acciones o escenas similares a los 
personajes y acciones representados en el vaso acampanulado del Musco 
Larco. Para tener una mayor seguridad de los resultados descartamos aque­
llas representaciones que pudieran resultar discutibles, en su filiación con 
un personaje o acción, o aquellas donde hubiera alguna duda en cuanto a 
Ja autenticidad de la pieza. 

En Ja medida en que no existe en el Perú un archivo de imágenes 
mochicas, la labor de recopilación fue hecha en las colecciones accesi­
bles de Lima y en el material publicado. El material de los museos nacio­
nales tuvo que ser fotografiado ya que en estas instituciones no se cuenta 
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con los medios para hacer un registro fotográfico de su propio material. 
Este trabajo fue comenzado en 1985, contando para el efecto con el apo­
yo de las autoridades de dichos museos. Creemos conveniente señalar 
aquí la urgencia de que se fonne un archivo, científico, que reúna lanLo el 
material publicado como el que se encuentra en los museos. Actual­
mente dicho esfuerzo tiene que ser efectuado por cada investigador, con la 
inútil perdida de dinero y tiempo que esta repetición significa. Quizá los 
esfuerzos más notables a este nivel sean los de Christopher Donnan y an­
ne Marie Hocquenghem quienes han reunido en sus instituciones matri­
ces los archivos más completos de iconografía mochica. Hemos consult.a- · 
do el Archivo de Hocquenghem, pero el de Donnan por la distancia quedó 
fuera de nuestro alcance. 

2.2 IDENTIFICACION DE PERSONAJES: 

En la parte 11 de este trabajo se aborda el problema de la representa-
. ción de las divinidades. Tomando ·como base la representación del vaso 
acampan u lado del Musco Larco, los once personajes, o actores, que apare­
cen han sido divididos en las siguientes categorías y serán llamados en 
adelante con los nombres que aparecen a continuación. 

1) El Personaje Antropomorfo de Cinturones de Serpientes (P.A. 
C.S.) (Fig. 1: a, d, f, y h). 
2) El Personaje Pez (Fig. t: b) 
3) Los Sujetadores (Fig. 1: c y e) 
4) El Personaje Esférico (Fig. 1: g) 
5) El Personaje Radiante (Fig. 1: i) 
6) Los Músicos (Fig. 1: j, k y l) 

Cada uno de estos personajes, o grupo de personajes, se analiza in­
dividualmente. Para este fin se ha extraído del corpus de acciones los per­
sonajes similares. En un primer momento se han roto los conjuntos que 
constituyen las escenas o acciones, de tal forma que se tomÚ a cada perso­
naje por separado y se analiza individualmente. Postcrionncmc se restitu­
yen los conjuntos para analizar las acciones teniendo seguridad de la 
identidad de cada personaje. 

2.2.1 Atributos Esenciales: 

· Para reunir el cojunto de personajes similares se toma en considera­
ción los atributos esenciales. Llamamos así a aquellos atributos directa-
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mente ligados a cada personaje, que aparecen en la mayoría de los casos 
de su representación. En esta primera parte se los menciona y se analizan 
las variaciones que pueden sufrir, o los casos excepcionales donde estos 
atributos están ausentes. En la medida en que estas características están 
íntimamente ligadas con la definición del personaje tomamos en conside­
ración las propuestas de otros autores al respecto. 

2.3 ATRIBUTOS SECUNDARIOS: 

Una vez definidos los atributos esenciales de cada personaje se pre­
senta un listado de las variaciones de los atributos secundarios y su fre­
cuencia relativa. Llamamos así a aquellos atributos que, estando directa­
mente ligados a cada personaje, sufren un mayor rango de variaciones, 
pudiendo no estar presentes o estar subordinados a la acción representada. 
Los atributos secundarios han sido divididos en las siguientes categorías 
y serán llamados en adelante con los nombres que aparecen a continua­
ción. 

1) Tocado y Aretes: Adorno de cabeza y /o peinado. Aretes o colgan-
tes. Elementos decorativos asociados al tocado. 

2) Rasgos Faciales: Forma de ojos, nariz, boca, etc. 
Arrugas o barba, posición de los elementos faciales. 
3) Vestimenta: Adorno corporal y prendas de vestir que comprende: 

collar, pectoral, camisa, mangas, pulsera, cinturón, flecos, faldellín, tapa­
rrabos. 

4) Armas y otros objetos cogidos: Cuchillo, lanza, porra, cstólica, 
piedras, etc. Bolsas, cabezas humanas, instrumentos musicales, etc. 

5) Pintura Corporal: Tanto la que pueda aparecer en la cara como 
en los miembros del personaje. 

6) Otros: Otro atributo no contemplado en las categorías anteriores 
como dirección, posición, características corporales, tamaño, gesto ma­
nual, etc. 

2.4 ANALISIS CRONOLOGICO DE LOS ATRIBUTOS: 

El siguiente paso será la presentación de las frecuencias cronológi­
cas de las distintas ocurrencias de cada una de las categorías de atributos. 
Se usan las cinco fases de la cerámica Mochica propuestas por Larco 
(Larco 1948, pp. 28-36). Para este fin nos auxiliamos con dibujos esque­
máticos de todas las ocurrencias de los atributos en nuestro corpus. Final­
mente se sugieren las implicancias cronológicas de las variaciones y 
constantes que se encuentren. 
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2.5 ANALISIS DE LA VARIABILIDAD DE LOS A TRI­
BUTOS DE ACUERDO A LAS ACCIONES: 

Para este análisis se consideran los atributos de acuerdo a las accio­
nes representadas en el ceramio base. Estas han sido catalogadas en las si­
guientes categorías y serán llamadas, en adelante, con los nombres que 
aparecen a continuación. 

Acción 1: Lucha del Personaje Pez (Fig. 2, a), intervienen los per­
sonajes 1) y 2). 

Acción 2: Personaje Antropomorfo Sujetado (Fig. 2, b), intervie­
nen los personajes 1) y 3). 

Acción 3: Lucha con Personaje Esférico (Fig. 2, c) intervienen los 
personajes 1) y 4). 

Acción 4: Lucha con Personaje Radiante (Fig. 2, d) intervienen 
los personajes 1) y 5). 

Acción 5: Los Músicos (Fig. 2, e), interviene el grupo de persona­
jes 6). 

Se presentan las distintas categorías de atributos secundarios de 
acuerdo a la acción en que aparecen. Por ejemplo: vestimenta del persona­
je antropomorfo en la acción 1, en la acción 2, etc. 

2.6 CORRELACION FASE - ACCION- ATRIBUTO: 

Finalmente se correlacionan los resultados de los pasos 2.4 y 2.5 
para cada uno de los personajes. Estas correlaciones son discutidas y pre­
sentadas en los cuadros que corresponden a los personajes. Creemos que 
esto es particularmente importante para definir la identidad del Personaje 
Antropomorfo, ya que este aparece en mayor número de acciones (l, 2, 3 
y 4) y en todas las fases de esta cerámica. 

Una vez definida la representación de cada divinidad es bastante 
más sencillo despejar cualquier duda en cuanto a la representación de las 
acciones. Esto sobre todo para aquellas donde es difícil reconocer a uno o 
más personajes. Al analizar cada acción por separado se aborda el segun­
do problema que se presenta en el vaso acampanulado del Museo Larco, 
esto es, las reglas de sintaxis que unen las cinco acciones representadas. 

Nos interesa precisar las constantes y variables de representación 
de las acciones. Para esto se describe brevemente las posibilidades de ocu-
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rrencia de cada representacion, incidiendo en aspectos como ubicación de 
los personajes, disposición de los atributos esenciales y secundarios, po­
sición y actitud del cuerpo y cara, gestos y signos manuales, faciales, 
corporales, etc. En este caso también se toma en cuenta la fase á la que 
pertenece la representación. 

En este punto se presentan los otros personajes, anímales, vegeta­
les u objetos que· aparecen asociados a los personajes ccntmles (aquellos 
representados en el vaso acampanulado del Musco Laceo). Cabe señalar 
que no se ha considerado como personaje a un perro manchado que apare­
ce a la derecha del personaje f (fig. 1). Berezkin y Hocqucnhem ya men­
cionaban que la divinidad antropomorfa podía estar acompañada tanto por 
un perro como por una iguana antropomorfa. 

La metodología expuesta es aplicada en la parte 11 de este trabajo. 
A través de este estudio pretendemos no sólo establecer una base firme 
para una interpretación posterior del rol de la Divinidad Antropomorfa de 
Cinturones de Serpientes, de su séquito y de sus adversarios, lo que será 
posible cuando en otros estudios se determine la identidad de otros perso­
najes del panteón mochica y la esfera de sus .acciones, aplicando siempre 
el método iconológico. Quisiéramos también demostrar que el análisis 
pre-iconográfico, aplicado con todo rigor hace de la iconografía una fuen­
te independiente de información; en lugar de ser una mera ilustración de 
hipótesis concebidas a partir del material etnohistórico o de contextos ar­
queológicos. 

Por este motivo ponemos énfasis en el aspecto metodológico, tra­
tando de precisar las características de la iconografía mochica en cuanto a 
las reglas de composición y a la estructura·del significante, absteniéndo­
nos en este trabajo de adelanrar hipótesis sobre el significado profundo de 
la escena. Diciéndolo de otro modo pretendemos poder demostrar que es 
posible reconstuir las secuencias de narración y de este modo proporcio­
nar indicadores bien fundamentados acerca de la esfera de acción de las di­
vinidades en el cosmos mítico y, por ende, de su ubicación en la jerar­
quía de dioses, así como su correlación con los humanos. Todo esto con­
trastado con otro grupo de fuentes, permitirá confirmar y aclarar los ras­
gos estructurales de la religión mochica, situándola dentro de la tradición 
religiosa andina. 
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PARTE 11 

DESCRIPCION ANALITICA DE LOS PERSONAJES 
Y LAS ACCIONES 





INTRODUCCION 

La parte 11 de este trabajo esuí dedicada a la descripción analítica de 
los 6 personajes que intervienen en la representación base, de acuerdo a 
los criterios expuestos en el capítulo anterior. 

Cada personaje es un caso independiente, ya que presentan distintas 
problemáticas, y por ende se ofrecen soluciones distintas para cada caso. 
En cada una de las Secciones se sigue un esquema tripartito, presentando 
primero las cuestiones generales de organización del corpus, técnicas de 
representación, descripción del corpus, luego se pasa a Ja descripción de 
Jos atributos esenciales, y finalmente se culmina con lo referente a Jos 
atributos secundarios. En los casos más complejos se ofrece, al final del 
capítulo correspondiente, algunas observaciones generales sobre los pro­
blemas tratados que podrían considerarse conclusiones. 

El orden de exposición de los personajes es el siguiente: 

CAP.I 
CAP. 11 
CAP. III 
CAP. IV 
CAP.V 
CAP.VI 

Personaje Esférico 
Sujetadores 
Músicos 
Personaje Pez 
Personaje Radiante 
Personaje Antropomorfo de Cinturones de Serpiente 
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Se han tratado primero los casos más simples, y con un corpus 
comparativo más reducido, para pasar luego a personajes más complejos 
(por su variabilidad y por aparecer en mayor numero de escenas distintas) 
y con mayor número de ejemplares. Los Músicos y el Personaje Pez han 
requerido de un tratamiento muy especial, que va mucho más allá del que 
se le dio a los personajes anteriores. El Personaje Radiante se trata en el 
quinto lugar, puesto que presentando un corpus tan reducido fue necesa­
rio . precisar el método para abordarlo. 

Finalmente, el último personaje tratado es el Personaje Antropo­
morfo de Cinturones de Serpientes, ya que su definición se hace mas pre­
cisa luego de caracterizar a los otros personajes que intervienen junto a él 
en las acciones analizadas. 

Para la mejor comprensión de los atributos y características se pre­
sento en el Anexo dibujos esquemáticos de los más 5ignificalivos, asi co­
mo cuadros en que se puede visualizar su correlación con las modalidades 
de representación o con las acciones analizadas. 
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CAPITULO 1 

EL PERSONAJE ESFERICO 





El personaje que trntamos a continuación puede reconocerse rápida­
mente en la representación del vaso acampanulado del Musco Laceo por 
tener el tronco de forma circular. Este rasgo se mantiene en las demás re­
presentaciones pictóricas con ligeraC) variaciones. En las representaciones 
escultóricas varía a una forma esférica ya que la cabeza se modela sobre 
un recipiente de este tipo. 

A partir de este rasgo hemos podido ubicar diez ejemplos, o casos, 
de este personaje: 

1) M.R.L.H. 78-1-5 (Fig. 4: a; 5: a; 6: a, h) 
2) M.N.A.A. C-02606 (Fig. 4: b) 
3) M.N.A.A. C-03139 (Fig. 4: e) 
4) M.N.A.A. C-03228 (Fig. 4: d; 5: b) 
5) Kutscher 1983, Abb. 263 A y B (Fig. 4: e; 5: e; 6: b, i) 
6) de Lavalle 1985, p. 84 (Fig. 4: f; 5: d; 6: e, j) 
7) Kutscher 1954, fig. 54 B (Fig. 4: g; 5: e; 6: d, k) 
8) Larco 1948, Lam XIII (Fig. 4: h; 5: f; 6: e, 1) 
9) Larco 1945, p. 11 (Fig. 4: i; 5: g; 6: t) 
10) M.N.A.A. Sala Mochica (Fig. 3; 4: j; 5: h; 6: g, m) 

En los cuatro primeros casos se trata de representaciones escuhóri-
cas. Los ejemplos numerados l y 4 están en muy buen estado de conser­
vación, con la decoración pictórica sobre el cuerpo y cara completa. En 
estos dos ejemplos se puede observar con detalle las caracLerísticas de re­
presentación de este personaje. Los numerados 2 y 3 carecen de.id~ h~;. ·:-

·"· ;, ·· .•. 
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ción pictórica. El número 2 parece haberla perdido ya que su estado de 
conservación es bastante deficiente, cabe señalar que su parecido con el 
número 4 es más que casual, pudiendo provenir ambos de un mismo 
molde. El ceramio número 3 es el más extraño de todos, se trata de un ce­
ramio negro pulido que aparentemente nunca fue pintado. Lo hemos con­
siderado dentro de esta categoría con ciertas limitaciones por que si bien 
su cuerpo es esférico y sus rasgos faciles concuerdan con los de otms re­
presentaciones, presenta pendientes tcnninados en cabezas de serpientes, 
rasgo que no aparece en ningún o~ ejemplo. Por otro lado podría tratar­
se de una representación ubicable en el tránsito entre las fases III y IV, 
lo cual constituye otra anomalía ya que todos los otros ejemplos se si­
túan, sin lugar a dudas, en la fase IV. 

Las seis representaciones restantes son pictóricas. Tres de ellas, la 
5, 6 y 7, sobre ceramios globulares, dos. la 8 y 9, sobre vasos acampa­
nulados y la número 10 sobre una de las caras laterales de un ceramio cú­
bico. 

Las representaciones 5 a 9 son acciones de combate entre el Perso­
naje Esférico y el Personaje de Cinturones de serpientes, en todos estos 
casos hay otra acción representada sobre el mismo soporte (por lo menos 
una lucha entre el personaje de Cinturones de Serpientes y el personaje 
pez). El único caso que sale de esta norma es el número 10 (Fig. 3), que 
por aparecer en una cara de un ceramio cúbico está aislado del resto de 
personajes. En este caso no hay acciones de lucha pero hay otros elemen­
tos que equilibran la representación. Sobre el mismo soporte aparecen: 
en ambas caras laterales, un personaje Pez y un Personaje Esférico res­
pectivamente; en la cara frontal, Músicos tocando tambor y, sobre la ca­
ra superior, moldeado, un personaje de Cinturones de serpientes sujetado 
por dos aves. 

Como puede verse las representaciones de este personaje no incJu­
yen ningún caso de relieve, tan característico para otros. Por otro lado, 
todas las representaciones consideradas se ubican alrededor de Ja fase IV 
de la cerámica mochica, y el único caso que podría pertcnercer al tránsito • 
Ill-IV es, por desgracia, el más escueto en información. Por esta razon 
son inaplicables las fases III y IV del análisis que proponemos porque en · 
ellas se considera la variación cronológica. El hecho de que todas las re- . 
presentaciones consideradas pertenezcan a la misma fase es de por sí suge­
rente para Ja interpretación de la función y el origen de este ser (1). 

(1) Casi al final de la elaboración de este trabajo ubicamos más representaciones . 
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1.1 CARACTERISTICAS Y ATRIBUTOS ESENCIALES: 

Al analizar las diez representaciones que constituyen el corpus de 
este personaje caemos en la cuenta de que sólo son dos las caracterís.ticas 
que se repiten en todos los casos. 

En primer lugar, el cuerpo del personaje siempre es redondo, dibu­
jándose como un círculo y modelándose como una esfera. Este rasgo es 
privativo de este personaje, sobre todo en su versión pictórica. Existen 
otros ejemplos, en la iconografía mochica, de seres cuyo cuerpo está 
constituído por la parte esférica de botellas o ceramios globulares. Se tra­
ta usualmente de seres humanos, ya que no presentan dientes felínicos u 
otro rasgos que los asemeje a divinidades. En algunos casos estos seres 
aparecen con los dedos en una posición extraña,,aparentemente simbóli­
ca, muy común en el ser Esférico y que más adelante trataremos (Sech­
midt 1929, p. 146, arriba izquierda; Benson 1975, p. 112; de Lavalle 
1985, p. 121 arriba izquierda; Donnan 1978, p. 30) 

La segunda característica que consideramos esencial en la represen­
tación de este personaje es el tocado. En los diez casos el personaje apare­
ce con algún tipo de tocado. En nueve de los diez casos se trata de un to­
cado que-en su parte frontal presenta un semi círculo superpuesto algo­
rro o banda que se ajusta a la cabeza. El único caso anómalo es el 7, en 
que el tocado es del tipo formado por una cabeza y patas de felino. 

Estas dos características son las únicas que se repiten en todo el 
corpus. 

1.2 CARACTERISTICAS Y ATRIBUTOS 
SECUNDARIOS: 

El siguiente análisis se complementa con el cuadro l donde apare­
cen las frecuencias de cada variante en los atributos y las características 

· secundarias, y con las figuras 4, 5 y 6 que presentan el cuerpo, annas, 
aretes y tocado del personaje esférico. 

del personaje esférico. Una de ellas, perteneciente a la fase IV, ha sido consi­
derado en el análisis del Personaje Radiante y el Personaje Antropomorfo de 
Cinturones de Serpientes. Tres mas pertenecientes a Ja fase V, pudieron ser re­
gistradas en las colecciones "Tesoros Recuperados" del museo del -8.C.R. to­
das estas concuerdan perfectamente con lo dicho aquí por Jo que no es necesa­
rio alterar el texto. Queda su inclusión para un análisis más completo. 
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Dado su mal estado de conservación, los especímenes 2 y 3 sólo 
serán considerados en lo relativo al tocado, aretes y rasgos faciales ya que 
en los demás aspectos la ausencia de un elemento no necesariamente re­
fleja el estado inicial de la pieza. 

1.2.1 Tocado y Aretes: 

Como se había dicho anteriqrmente nueve de los diez casos presen­
tan un tocado compuesto, que en su parte delantera toma la fonna de un 
semicírculo. En los casos 1, 2 y 4 eJ semicírculo parece ubicarse en la 
parte central del cráneo. También aparece un adorno en Ja parte central 
del semicírculo compuesto por la cabeza de un felino en relieve. El caso 
3 presenta el semicírculo en la parte delantera del tocado (Fig. 4: a, b, c 
y d). 

Otro rasgo resaltante de los tocados es que aparecen en ellos protu­
berancias que, empezando en el extremo del semicírculo, se proyectan ha­
cia arriba (Fig. 4). Estamos llamando a estos rasgos "orejas". En el caso 
9 se trata de una sola oreja, ubicada en el lado izquierdo del semicírculo. 

'En los casos 5, 6, 8, 9 y 10 se trata de dos orejas que se proyectan hacia 
arriba y hacia ambos lados. En estos mismos cinco casos aparece, en la 
parte posterior del tocado, un adorno en fonna de abanico (Fig. 4: e, f, h, 
e, j). 

El único caso en que no aparece el semicírculo. es el 7, en que se 
presenta un tocado formado por la cabeza, patas y cola de un felino, los 
cuales forman una banda o vincha que se sobrepone a la base del tocado. 
En este caso, como en los ya mencionados para tocados similares, podría 
tratarse de un felino disecado o modelado con textiles, como los que re­
portan Strong y Evans para el entierro 13 de la Huaca de la Cruz (Strong 
y Evans 1952, plate XXV y XXVI). En este caso el tocado se completa 
con un abanico en la parte posterior y por un conjunto de 4 apéndices re· 
matados en círculos que salen del centro del tocado (Fig. 4: g). 

Otro atributo asociado al tocado es un conjunto de cintas o bandas 
que, comenzando en la parte posterior, se proyectan hacia abajo desplega­
das o atándose al cuerpo. Aparece un conjunto de dos cintas en los casos 
1, 4, 5, 6, 7, 8 y 10; tres aparecen sólo en el caso 9. Aparentemente se 
trata de un adorno del tocado. En los casos 1 y 9 además de estas cintas 
apacce una banda ancha formada por líneas horizontales y verticales, a 
manera de cuadrícula, que culmina en pcqueftas bolitas. Este atributo tie-
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ne la apariencia de redes de pesca, con los pesos que éstos llevan en la 
parte inferior {Fig. 4: a y g). 

Aretes y colgantes aparecen en seis casos, sólo uno de ellos mode­
lado. En los casos 5, 6, 8, 9 y 10 se trata de aretes con una superficie 
plana y circular con decoración en el centro. En dos casos, 5 y 9, en el 
perímetro del arete aparece un conjunto de pequeños círculos que podrían 
ser bolitas que adornan el objeto. Este tratamiento es muy usual en obje­
tos de este tipo (de Lavalle 1985, p. 210, 211 abajo, 212, 213; Donnan 
1978, p. 21. etc.). 

El único caso que sale de la norma circular es el especimen 3, en 
que el arete es más bien un pendiente formado por una cabeza de serpien­
te. 

1.2.2 Rasgos Faciales: 

Hemos podido definir en el corpus dos tipos de ojos. Por un lado 
todos los modelados (1, 2, 3 y 4) y el caso 9 presentan ojos casi perfecta­
mente circulares. En los otros casos los ojos aparecen con forma natural, 
pero siempre con una ligera tendencia a la circularidad. El caso más extra­
ño aparece en el número 5 que carece de ojos. 

El otro rasgo facial que llama la atención son los marcados 
caninos que sobresalen de la boca. Estos "dientes felínicos" aparecen en 
el 90 por ciento de los casos (todos salvo el 7). En la mayoría de los ca­
sos puede notarse que el canino inferior aparece por delante del superior y 
que amb.os se proyectan fuera de la boca, por encima del labio moldeado 
o dibujado. 

1.2.3 Vestimenta y Características Córporales: 

A partir de este punto el corpus se reduce a 8 especímenes ya que 
no consideramos al 2 y 3 por las razones que se expusieron anteriormen­
te. 

Un rasgo general, para todos los casos, es la decoración del cuerpo 
circular con circunferencias y puntos. En seis especímenes se uta de cir­
cunferencias simples y en dos casos (5 y 8) dentro de cada circunferencia 
aparece un pequeño punto (Fig. 5). 

Otro atributo rnuy frecuente es un pectoral que aparece en la parte 
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superior del círculo-cuerpo. Este varía desde una simple superficie (caso 
6); pasando por superficies decoradas con bolas o lo que podría ser colla­
res formados por bolas (casos 7 y 8); decoración geométrica (caso 5) y, 
finalmente, el caso 1 donde resulta más clara la forma del pectoral y en 
que la decoración es más compleja (a ambos lados aparecen serpientes). 

En cuatro de los casos aparece la representación de Ja parte inferior 
de un taparrabos. Esto ocurre en los especímenes 5, 8, 9 y 10. Se trata, 
como es usual, de una prenda clara u oscura, adornada en algunos casos 
por flecos o un faldellín. 

En dos casos se encuentran representados "Ulluchus" en el cuerpo. 
En el caso 5 éstos aparecen en la parte interior del cuerpo, en el caso 8 
se les encuentra sobre un cinturón o banda que se ciñe en la parte central. 

Entre los objetos que aparecen colgados de la parte posterior del 
cuerpo se pueden distinguir dos: en el caso 8 se puede apreciar claramen­
te que cuelga una sonaja, típico atributo, en esta iconografía, para los 
guerreros. En los casos 5 y 6 puede verse que de la parte posterior de la 
esfera-cuerpo cuelgan dos cintas gruesas. Este último atributo no es muy 
frecuente y puede aparecer en cazadores de venados (Kutscher 1983, Abb. 
78, 80, 82, 83, etc.), guerreros (Kutscher 1983, Abb. 107, 117, 118 apa­
rece atado a una porra con otras prendas de un prisionero) y entre los que 
danzan o arrojan flores al aire (Kutscher 1983, Abb. 150 y 152; Hoc­
quenghem 1983, Fig. 30 parecen ser los extremos de las cintas que atan 
el pectoral). 

Finalmente, otro atributo que aparece asociado al personaje esféri­
co son mangas. Estas aparecen en el caso 7 decoradas con puntos (dan la 
impresión de ser la sección inferior de la tenaza de un cangrejo). En el ca­
so 9 lo que podría ser mangas, ya que de ellas salen los brazos, tienen la 
apariencia de aletas, por tener forma rectangular con la punta hacia afuera 
(Fig. 5: g). 

1.2.4 Armas y otros objetos cogidos: 

En cuatro de los ocho casos en consideración aparece lo que sin du­
da es un arma. Se trata de tumis que invariablemente son cogidos por la 
mano izquierda (1, 6, 8 y 9). El arma en cuestión presenta una cinta o 
cuerda que cuelga de su extremo más angosto. En dos casos la cuerda to­
mala forma de una serpiente con cabeza felínica (6 y 9) y en un caso (1) 
la cuerda, aserrada en la parle superior, remate en una cabeza de ave (Fig. 

60 



5: a, d y g). Sólo en el caso 8 el tumi no presenta ningún elemento ex­
tra (Fig. 5: f). 

En dos casos (5 y 10) el ser esférico lleva lo que parece ser una bo­
la, una piedra o algo similar en la mano derecha e izquierda respectiva­
mente. La actitud de sus cuerpos sugiere que va a lanzarla o que va a gol­
pear con ella. Este tipo de objetos aparecen de forma similar asociados a 
otros personajes y acciones (Donnan 1982, Fig. 22 y 23 aparece una bo­
la en la mano de muertos que golpean a un ser humano y lo jalan a tra­
vés de una línea). 

En el especimen 9, además del tumi, el personaje coge, con lama­
no derecha, lo que parece ser una bolsa muy común entre los corredores, 
pero que en este contexto no parece justificarse (Larco 1939, p. 84, 87, 
89, etc.; Donnan 1978, p. 27 y 33; ejemplos de estas bolsas pueden ver­
se en el Museo Larco ). 

Todos los objetos considerados annas, tanto los tumis como las 
bolas, aparecen cogidos en actitud agresiva, levantados por encima del 
hombro, en gesto desafiµnte. La única excepción a esta regla es el caso 
1, por tener el anna y el brazo descansando sobre el estómago. 

1.2.5 Pin tura Corporal: 

En los 8 casos analizados aparece algún tipo de pintura facial. En 
seis de los casos (1, 4, 5, 6, 8 y 10) la pintura facial cubre toda la cara, 
en dos casos (7 y 9) aparece pintada la parte posterior, hasta el centro del 
ojo. 

En pocos casos aparecen pintados los miembros superiores. Sólo 
en un caso (5) éstos han sido pintados en toda su extensión, y en dos ca­
sos (1 y 9) se han pintado completamente las manos (Fig. 6: b, a y f). 

La pintura de Jos miembros inferiores es bastante más frecuente . 
. De seis casos analizados, ya que el 1 y el 4 no presentan extremidades in­
feriores, cinco presentan este tipo de decoración. En los casos 5, 7, 8 y 
1 O aparecen pintadas las rodiUas, los muslos y de la pantorrilla hasta el 
pie, en lo que parece ser una media (Fig. 6: f, b, d, e y g). 

Finalmente Jos brazaletes, considerados aquí dado que en muchos 
casos son imposibles de distinguir de la pintura de los miembros superio­
res. En los casos 6, 7 y 8 aparecen negros; en el caso 5 son blancos (y 
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los brazos negros); y en el caso 1 aparecen decorados con líneas y círcu­
los (Fig. 6: e, d, e, b y a). 

1.2.6 Otros: 

Dos características del Personaje Esférico constituyen rasgos no 
clasificables dentro de las categorías anteriores, los mencionamos aquí 
por su aparente importancia. En primer lugar en seis de los ocho casos 
en que se representan las manos del ser (1, 5, 6, 7, 8 y 10) una de ellas 
aparece haciendo un extraño signo. Se trata de lo siguiente: los dedos pul­
gar e índice aparecen alargados, el pulgar ligeramente inclinado hacia aba­
jo caso tocando al indice, los otros tres dedos contraídos. Este gesto, que 
da la impresión de peñiscar o de coger algo muy pequeño, se proyecta ha­
cia el rival. Este gesto aparece también en otros personajes, por ejemplo 
el Personaje de Cinturones de Serpiente, precisamente en las escenas en 
que combate contra el Personaje Esférico. Este y otros gestos manuales 
deberían tener algún senLido simbólico para los mochicas ya que, en di­
versos materiales, no es raro encontrar manos en raras posiciones. 

Otra característica recurrente que llama la atención es un conjunto 
de círculos que emanan del Personaje Esférico hacia su oponente, en ac­
ciones de combate. El sentido direccional de las circunferencias es claro, 
estando su punto de origen en el cuerpo del Personaje Esférico. En los ca­
sos 6 y 8 los círculos son simples; en el caso 5 los círculos presentan 
puntos en el centro, al igual que los círculos que aparecen en el cuerpo 
del ser. En el caso 10 la situación es bastante rara, si bien aparece el con­
junto de círculos, no hay un oponente. Probablemente la acción de lucha 
se estableció con el Personaje de Cinturones de Serpientes que aparece en 
la parle alta del ccramio sujetado por dos aves. 

Se dan dos modalidades de representación de este ser. En primer lu­
gar se le representa solo, sobre una botella de cuerpo esférico. La otra 
modalidad es representarlo en acción, luchando contra un Personaje de 
Cinturones de Serpientes. Sóio en un caso (10, Fig. 3 apar~e en actitud 
de lucha sin contrincante, pero como dijimos, en el mismo ccramio apa­
rece, modelado, el personaje de Cinturones de Serpientes. Podría decirse 
que su ámbito de acción se restringe exclusivamente a la lucha con el per­
sonaje antedicho. 

Finalmente, los atributos y características más frecuentes en la 
muestra son: 
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1) Un tocado semicircular = 90% (9 de 10) 
2) Dos cintas que salen del tocado = 87 .5% (7 de 8) 
3) Aretes circulares = 83% (5 de 6) 
4) Dientes Felínicos y labios de lineados= 90% (9 de 10) 
5) Círculos en el cuerpo = 100% (8 de 8) 
6) Pectoral = 62.5% (5 de 8) 
7) Pintura facial = 100% (8 de 8) 
8) Signo manual = 75% (6 de 8) 

63 





CAPITULO 11 

LOS SUJETADORES 





Los personajes, e, d y e (Fig. 1) del vaso acampanulado del Musco 
Larco conforman un grupo bastante frecuente en la iconografía mochica. 
El Personaje "d" es, sin duda, el Antropomorfo de Cinturones de Serpien­
tes, a los otros dos, que aparecen sujetando o sosteniendo al primero, los 
hemos llamado ºlos Sujetadores". En la medida en que se presentan cier­
tas variantes en estos personajes, hemos definido el corpus considerando 
como rasgo fundamental el hecho de que dos personajes sostengan a un 
Antropomorfo de Cinturones de Serpientes. Este corpus está compuesto 
por los siguientee ejemplares: 

1) M.F. V. Berlín Va. 17798 (Fig. 7) 
2) Kutscher 1983, Abb. 276 (Fig. 8: a, c, h; 9: a, d) 
3) Donnan 1978, fig. 154 (Fig. 8: d; 9: c) 
4) M.N.A.A. C-03096 (Fig. 9: c) 
5) M.R.L.H. 73-2-1 (Fig. 8: b; 9: c) 
6) M.N.A.A. Sala Mochica (Fig. 3, 8: g, 9: c) 
7) M.N.A.A. C-03095 (Fig. 9: b) 
8) M.R.L.H. 73-2-3 
9) M.R.L.H. 73-2-5 
10) Benson 1975, Fig. 4 
11) Larco 1945, p. 11 (Fig. 1, 8: e, f, i, 9: e, f) 

El primer caso coresponde a una representación en relieve sobr~ un 
cántaro globular (Fig. 7). El segundo caso es una representación pictóri­
ca publicada por Kutscher, de la que desconocemos la forma del soporte. 
Los nueve casos restantes corresponden a representaciones modeladas so-
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bre ceramios con asa estribo, o donde el conjunto de personajes forma el 
cuerpo del ceramio al que se le agrega: un asa estribo (caso 5) o un cuen­
co abierto (caso 3). 

La forma característica para la representación de esta acción es sin 
duda la representación modelada. Los casos que salen de esta norma son, 
como se verá a continuación, un tanto atípicos. 

Antes de entrM al recuento de los atributos y su variabilidad habría 
que señalar que no en todos los casos los mismos seres realizan la ac­
ción. De las once representaciones, siete son interpretadas por dos aves, 
dos por un ave y una mujer, y dos por un ave y una iguana. En estos úl­
timos la posición de los actores (ave-iguana) es destinta. 

La cronología presenta algunas interrogantes. De los once casos 
considerados, diez corresponden a la fase IV de la cerámica mochica y 
uno, el caso 5, pertenece a la fase V. No hemos encontrado reprcientacio­
nes más tempranas de la acción, aunque si algunas iguanas y aves antro­
pomorfizadas con características similares a las consideradas aquí. Si no 
han sido consideradas en el corpus es porque, como otros personajes, sa­
bemos que pueden actuar en otras escenas, y no ofrecemos indicios segu­
ros para definirlos como sujetadores. 

En todos los casos la conservación de la decoración, tanto modela­
da como pintada, es bastante buena, aún así, dada la escasez de atributos 
asociados a la mayoría de los sujetadores, el análisis da como resultado 
un rango muy reducido de variantes. Los personajes más prolíficos en 
atributos son las iguanas que aparecen en los casos 2 x 5 adornados con 
tocado y una vestimenta rica y compleja (Fig. 8: a y b). 

2.1 CARACTERISTICAS Y ATRIBUTOS ESENCIALES: 

Una primera característica común a todos los casos es la disposi­
ción de los personajes, que lógicamente se desprende de la acción de co­
ger a la figura central de ambos brazos, éstos siempre aparecen alineados 
uno al lado del otro con el Personaje Antropomorfo ligeramente delante 

· o detr"ás de los otros dos. 

En cuanto a los personajes que realizan la acción de sujetar, puede 
observarse que si bien lo más usual es que se trate de dos aves (siete ca­
sos de oace ), en algunos casos una de las aves de la pare ja queda reempla-
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zada por otra figura. Con una excepción (caso 2) el ave restante se ubica, 
en estos casos, a la izquierda de la representación. 

El único atributo que se mantiene constante en todas las representa­
ciones es un manto o velo que cubre~ por lo menos, un ave. Este em­
pieza a la altura de la frente o el cuello y se prolonga hasta la parte poste­
rior de las rodillas, atado por un nudo o un juego de botones y cuerdas. 
En los dos casos en que se representa a mujeres, éstas llevan el mismo 
manto (para los atributos y características de las representaciones femeni­
nas vease Hocquenghem y Lyon, 1980). 

El vestido que se lleva bajo el manto está compuesto de una o dos 
piezas normalmente llenas, que pueden ser adornadas o complementadas 
por un cinturón, atado a la altura del estómago. Los demás atributos son 
menos frecuentes. 

2.2 CARACTERISTICAS Y ATRIBUTOS 
SECUNDARIOS: 

Como se podrá ver a continuación, los atributos y características 
de los sujetadores son bastante parcos. Se restringen a una cantidad limi­
tada y de muy leves variaciones. Las más interesantes son los que se aso­
cian a las iguanas antropomorfas de los casos 2 y 5, pero que no son real­
mente representativos de los demás actores. 

2.2.1 Tocado y Aretes: 

En todo corpus sólo se encuentran tocados y aretes en dos casos, 2 
y 5, asociados a iguanas antropomorfizadas. En el caso 2 el tocado está 
compuesto por un gorro cilíndrico, sobre el cual aparece un cóndor (cabe­
za y alas). En la parte posterior aparece un abanico decorado y de él sale, 
hacia arriba, un conjunto de seis plumas. En este caso el arete es trape­
zoidal, de forma similar a un Tumi, y se sujeta a la oreja, mediante una 
cuerda delgada (Fig. 8: a). 

El caso 5 es más simple, el tocado tiene forma cilíndrica como un 
gorro y no presenta ninguna decoración compleja, salvo tres flecos que 
caen hacia abajo desde la parte posterior. Los aretes están formados por 
cuatro cuerdas delgadas paralelas que salen directamente de la parte infe­
rior de la oreja (Fig. 8: b ). 
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2.2.2 Rasgos Faciales: 

El primer rasgo facial que llama la atención son los ojos, los en­
contramos en dos variedades: circulares y alargados. Los ojos circulares 
sólo aparecen en las aves y suelen ser de un tamaño mayor al natural 
(casos 1, 3, 4, 5, 6 y 10). Los ojos alargados, de una apariencia más 
humana, aparecen en aves, mujeres e iguanas (casos 2, 7, 8, 9 y 
11). Cabe señalar que en textos los casos las mujeres y las iguanas pre­
sentan estos rasgos. 

Otro rasgo facial son las arrugas. Estas aparecen en las iguanas y 
las mujeres en todos los casos. Sólo se pueden ver en un ave (caso 3, 
Fig. 8: d) por lo cual constituye un caso extmño y casi an6malo, ya que 
en todo el conjunto de la iconografía es raro encontrar seres omitomorfos 
con arrugas faciales. 

Para la mayoría de los casos de sujetadores-aves la cabeza aparece 
pintada de color negro. Esto no es así para el caso 1, una representación 
en relieve donde no aparece pintura negra (Fig. 7); en el caso 3 (Fig. 8: 
d), caso que presentaba las arrugas faciales; en el caso 6, el ave de la dere­
cha tiene claramente blanca la cabeza (Fig. 8: g), mientras que la otra pre­
senta una cabeza naturalmente negra. Por último en el caso 11 una de las 
aves, a la izquierda, presenta rayas verticales y horizontales en la cabeza, 
a manera de un cuadriculado (Fig. 8: e). 

En el caso 1 el ave que aparece a la derecha presenta sobre la cabe­
za dos puntos en relieve que parecen ser las protuberancias típicas de los 
cóndores, también lleva en el cuello un "collar", pintado con una línea 
clara. Estos rasgos nos llevan a pensar que se podría tratar de un c6ndor 
(Fig. 7). 

2.2.3 Vestimenta: 

La vestimenta que aparece asociada tanto a las aves como a las mu­
jeres está compuesta por dos piezas: un vestido largo y un manto. Este 
tipo de vestimenta es típico tanto para mujeres como para los llamados 
"shamanes" (Hocqucnghem 1977). 

El vestido es simple, de una sola pieza. Aparece en el cuello cerra­
do y se proyecta hasta más abajo de las rodilas. Se presenta en dos versio­
nes: ajustado a la cintura por un cinturón o sin él, ambas modalidades 
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con igual frecuencia. Sólo en un caso (11, izquierdo) está decorado con lí­
neas claras y oscuras en sentido vertical (Fig. 8: i). 

El manto está compuesto por una sola pieza de tela de distintos ta­
maños. Puede cubrir sólo la espalda, desde el cuello hasta la parte poste­
rior de las rodillas, o, en algunos casos de aves y todos los de mujeres, 
empezar en la parte superior de la cabeza y proyectarse hasta los pies 
(Fig. 9: c). En dos casos aparece algún tipo de decoración en el manto. 
En el caso 2 sobre él aparecen círculos y en el calio 7 líneas verticales 
(Fig. 9: a y b). 

La vestimenta de las iguanas es bastante más compleja que la de 
los otros Sujetadores. En el caso 2 aparece con un manto corto en cuyos 
extremos aprecen líneas y bolas. A la altura de la cintura aparece un saco 
atado al estómago, también tiene un faldellín decorado con líneas hori­
zontales y bolas. Este es el caso más complejo de vestimenta (Fig. 8: 
a). El caso 5 es más simple, se trata de un vestido de una sola pieza pero 
decorado con bolas en el cuello y en el borde inferior (Fig. 8: b ). 

2.2.4 Armas y otros objetos cogidos: 

En ninguno de los casos los sujetadores portan annas. El único ob­
jeto que aparece asociado a uno de estos personajes es un ceramio, globu­
lar con asa estribo, que aparece colgado de la espalda de la iguana del ca­
so 5. (Fig. 8: b). 

2.2.5 Pintura Corporal: 

Los casos en que aparece pintura corporal son escasos. En el caso 
2, la iguana que aparece a la izquierda lleva los pies pintados en su totali­
dad (Fig. 9: d). En el caso 11 ambas aves presentan las piernas y los 
pies pintados en toda su extensión, salvo una uña. (Fig. 9: e y Q. 

La iguana que aparece en el caso 2 lleva brazaletes negros en las 
muñecas (Fig. 9: d). 

2.2.6 Otros: 

Por la escasez de atributos y detalles en la decoración de los perso­
najes no hemos encontrado elementos clasificahles en la categoría de 
otros. Claro está que existen algunos elementos como las alas (caso 2, 
Fig. 8: h) que por su poca frecuencia no conslituyen rasgos definitorios. 
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Para terminar, y fuera de las características señaladas queremos lla­
mar la atención sobre algunas características de la distribución de los per­
sonajes que ya se mencionaron en la introducción, y del tipo de soporte 
sobre el que se ha representado la acción. 

El caso más frecuente es sin duda el de dos aves, cada una a ambos 
lados del Personaje de Cinturones de Serpientes. Esto ocurre en los casos 
1, 6, 7, 8, 9, 10 y 11. En segundo lugar de frecuencia está la representa­
ción de un ave, a la izquierda y una mujer, a la derecha, esto ocurre en 
los casos 3 y 4. Los casos de iguana y ave son dos el 2 y el 5. En el pri­
mer caso se ubica la iguana a la izquierda y el ave a la derecha, el segun­
do caso es inverso. 

En cuanto al soporte hemos definido cinco tipos y encontramos 
que su variabilidad es muy alta. Un soporte pcrféctamente globular sobre 
el que se modela la acción aparece en los casos l, 2 y 8; soporte cilíndri­
co aparece sólo en el caso 4, soportes cúbicos son más frecuentes apare­
ciendo en los casos 6, 7, 9 y 1 O en los casos 3 y 5 la representación mo­
delada es en sí misma el cuerpo del ceramio. En el caso 5 se le ha agrega­
do un asa estribo a la representación y en el caso 3 una copa sale de la es­
palda del Personaje de Cinturones de Serpientes. Finalmente en el caso 
11 el soporte es un vaso acampanulado (Fig. 1) Esto nos permite decir 
que no existe una asociación con una forma en particular, siendo las for­
mas más recurrentes la globular y la cúbica. 

Finalmente, algunas palabras sobre el reconocimiento de los "Suje­
tadores". Como se ha dicho anteriormente se presentan en tres modalida­
des siendo las iguanas las menos frecuentes, luego las mujeres o shama­
nes. Y finalmente, siendo las más recurrentes, las aves. En cuanto a es­
tas últimas podemos decir que se encuentra dos variedades: en el caso 1 
la figura de la derecha es aparentemente un cóndor, todos los demá casos 
parecen ser aves de rapiña. 

2.3 ANALISIS CRONOLOGICO DE LOS ATRIHUTOS 

El corpus con el que contamos para el análisis cronológico de la 
variación de los atributos es bastante reducido ya que, como se dijo an­
tes, de los diez casos sólo uno, el 5, corresponde a la fase V. Incluso es­
te caso es un tanto anómalo porque se trata de un ave y una iguana. La 
comparación más relevante será la que se dé con el caso 2, que es el otro 
donde aparecen los mismos animales realizando la acción. 

72 



Ante todo habría que precisar que el caso 2 es una representación 
pictórica, con gran abundancia de detalles, mientras que el caso 5 es un 
ceramio modelado en que se enfatiza el personaje central y no a los Suje­
tadores. 

2.3.1. Sujetador • ave: 

El ave que aparece como sujetador en el caso 5 es muy similar a to­
dos los otros casos. Presenta los mismos rasgos faciales y vestimentas, 
y un rasgo adiconal: alas y colas de plumas que sólo aparecen en el caso 
2. 

En este caso se puede ver que se da una continuidad de las caracte­
rísticas y atributos a través de las fases IV y V, Jo que podría estar rela­
cionado con la poca cantidad de éstos. Como ya vimos las variaciones 
son mínimas dentro de la misma fase IV. Las alas que aparecen en los ca­
sos 2 (Fig. 8: h) y 5 son una variante con respecto a todo el corpus aun­
que se presenta lo que podrían ser alas en el caso 1, (el cóndor que apare­
ce a la derecha presenta lo que podría ser un manto decorado o alas, para 
despejar esta interrogame habría que conocer una vista lateral del cera-
mio). · 

2.3.2 Sujetador • Iguana: 

Las iguanas que aparecen como sujetadores no tiene parecido algu­
no con las aves o las mujeres sujetadores. Tanto su vestimenta como 
sus rasgos son clarnmente distintos y distinguibles. 

Comparando entre sí los dos casos de iguanas con que contamos 
podemos percatarnos de que hay una serie de diferencias entre ambas. Los 
rasgos faciales y la cola aserrada que aparecen en los dos casos son muy 
similares lo cual no es nada extraño porque definen la identidad del perso­
naje. Los tocados y vestimenta sí son totalmente distintos (Fig. 8: a y 
b), siendo el caso 5 más simple. Esta simplicidad se puede explicar por 
dos razones: en primer lugar la vestimenta se asemeja más a la que carac­
teriza en las aves, esto es, un vestido de una sola pieza pero decorado con 
círculos, lo que no aparece es el manto. 

Una segunda razón que explicaría la mayor simplicidad de la igua­
na es que se trata de un ceramio modelado con la decoración en relieve 
por lo que no se puede precisar los detalles. En todo caso, se verifica una 
tendencia a la simplificación de los atributos asociados a las iguanas. Es-

73 



ta tendencia podría explicarse como una aproximacicSn a las característi­
cas de las aves. 

En este caso la acción se manLienc a través del tiempo sólo experi­
mentando ligeras variaciones, y con una cierta tendencia a la simplifica­
ción. 

Para terminar quisiéramos llamar la atención sobre algunos aspec­
tos. Las posibilidades de conectar esta acción con oLras son muy escasas, 
sólo a Lraves de dos casos, 6 y 11, es posible ésto. El caso 6 (Fig. 3) es 
ya conocido esto que en el aparecen "Músicos", el "Personaje Esférico", 
y el "Personaje Pez", el caso 11 (Fig. 1) es la base de este trabi1jo y por 
ende no puede ser prueba de sí mismo. Estos dos casos nos permiten li­
gar a la acción con otras, pero no la hemos encontrado integrada, como 
parte, en una representación complc ja, sólo el caso 11. 

A Lravés de la descripción, y el análisis se ha visto que la misma 
acción es interpretada por aves, iguanas y mujeres, casi con los mismos 
atributos y características. Aparentemente estas tres series enLrarían dcn­
Lro de una misma categoría en el sistema de clasificación m('x:hica; de ahí 
que puedan ser intercambiados sin alterar el sentido de la representación. 

Finalmente, presentamos la lista de aLributos más frecuentes y su 
porcentaje: 

74 

1. A ves con ojos circulares (9 de 18) 
2. A ves con cabeza negra (13 de 18) 
3. Vestido de una pieza sin cinturón (12 de 21) 
4. Vestido de una pieza con cinturón (9 de 21) 
~- Manto o velo (20 de 20) 

50% 
72% 
57% 
43% 
100% 



CAPITULO 111 

LOS MUSICOS 





Los personajes: j, k y 1 (Fig. 1) del vaso acampanulado del Museo 
Larco conforman un cojunto independiente dentro de la representación. 
Los hemos llamado "Los Músicos" ya que dos de ellos aparecen tocando 
la zampoña (Fig. 1: j y k) y el tercero tocando un pequeño tambor (Fig. 
1: l). Los elementos básicos que definen a estos personajes son los ins­
trumentos que interpretan; la composición cerrada (ambos de perfil y cara 
a cara) y el hecho de que el ejecutante de tambor aparezca como una figu­
ra agregada a la unidad creada por los dos zampoñistas .. 

El corpus comparativo está compuesto por 41 piezas moldeadas, 
pintadas y en relieve que han sido escogidas de acuerdo a los elementos 
anteriormente señalados. El corpus no es completo ya que sabemos de la 
existencia de piezas similares tanto en el Perú como en el extranjero a 
las cuales no hemos tenido acceso, pero las aquí consideradas constitu­
yen una buena muestra de los casos que pueden ocurrir. 

Al constituir el corpus nos hemos dado cuenta de que las relacio­
nes del grupo de los Músicos con el contexto se presentan de manera clife­
rente a los dos casos anterionnente analizados. El Personaje Esférico y 
los sujetadores aparecían en contextos de una sola acción independiente, 
ambos con el P.A.C.S. como actor principal. Los Músicos, si bien a ve­
ces constituyen una acción indepencliente, en la mayoría de los casos en­
tran en relaciones complejas con otras acciones y pueden ser figuradas en 
su totalidad, o en parte dentro de una escena mayor. Por esla razón, antes 
de analizar a los personajes independientemente de su contexto, lo que 
era justificado en los casos anteriores, hemos tenido que precisar las rela-
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ciones del grupo de músicos con otros elementos presentes en Ja figura­
ción. En primera instancia hemos determinado, mediante cinco catego­
rías, Jas modalidades bajo Jas cuales el grupo de músicos se incorpora en 
los contextos mayores o se presenta como el motivo único sobre el so­
porte. 

En segunda instancia analizamos Jos contextos complejos donde el 
grupo de músicos figura como uno de los elementos, ésto se hace con la 
finalidad de determinar los tipos de escenas y las variantes de éstas. Só­
lo procediendo así podemos diferenciar Jas modalidades que son propias 
del grupo de Músicos en cuanto un motivo independiente o en cuanto 
parle de una escena en particular (es decir que permiten ditinguir nuestro 
grupo en cualquier contexto). La determinación de Jas modalidades carac­
terísticas para la adecuación a una escena determinada serán importantes 
puesto que permitirán relacionar el grupo de Musicos con un ciclo más 
amplio de escenas. 

En tercer lugar analizamos los rasgos característicos de los persona­
jes de acuerdo a los pasos descritos en el capíLUlo 2, de la parte l. 

3.1 CATEGORIAS CONTEXTUALES · 

l. Motivo independiente: 

Cuando sólo se representa a uno de los Músicos 

2. Escena independiente: 

Cuando sólo aparecen ambos zampoñistas, o estos y, el ejecutante 
de tambor confonnando la única representación sobre el soporte. 

3. Elemento agregado: 

Cuando· apareée sólo uno de los tres músicos formando parte de 
una secuencia de personajes. También pueden considerarse casos de "ele­
mentos agregados" cuando aparecen dos o más músicos en una secuencia 
de personajes pero sin establecer el tipo de correlación que le propia en Ja 
representación base. 

4. Elementos agregados de composición cerrada: 

Cuando aparecen Jos Músicos, cara a cara, agregados a Ja escena ge-
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neral sin estar plenamente integrados, ya sea por su ubicación por enci­
ma del plano de la acción, y/o por su tamaño más pequeño al de los de­
más personajes. En estos casos es usual que el ejecutante de tambor se 
ubique en un plano distinto pero con el mismo tamaño de otros músi­
cos. 

5. Acción incorporada de composición cerrada: . 

Cuando aparecen los Músicos dentro de una secuencia de persona­
jes sin distinguirse por su tamaño, menor o mayor, y se establecen entre 
ellos la correlación esencial de la posición cara a cara. En este caso el eje­
cutante de tambor puede ser más pequeño y estar ubicado entre los zam­
poñistas o en otro lugar dentro de la secuencia de personajes. 

Las categorías 2 y 5 constituyen el paralelo más próximo a la re­
presentación base ya que en estas categorías se conservan los clementbs 
esenciales de representación. Al presentar el análisis de los atributos y ca­
racterísticas se verá cómo estas categorías reflejan también un alto grado 
de similitud con la representación base. 

La categoría 4 es también muy similar. en cuanto a los elementos 
esenciales, pero pierde en alto grado los detalcs por el tamaño de los per­
sonajes y su forzada ubicación dentro de la secuencia. La categoría 1 pre­
senta el problema de que su ubicación en uno de los tipos de contextos 
en particular es sumamente complicado. Finalmente la categoría 3 pre­
senta los casos de variación más 'extrema y por ende de difícil clasifica­
ción. 

3.2 TIPOLOGIA DE LAS ESCENAS EN QUE APARE­
CEN LOS MUSICOS: 

Hemos constatado que ciertas secuencias de' músicos y danzantes se 
repiten en una serie de casos con ligeras variaciones o de manera idénti­
ca. En algunos casos la secuencia representada es parte de oLra mayor, de­
talle por detalle, y por ende pueden ser considerados dentro de la misma 
categoría. 

Lo que proponemos aquí es una ordenación del corpus en 5 tipos 
de acuerdo a la secuencia de actores y a los detalles que decoran la escena, 
estos tipos han sido denominados A, B, C, D y E. También considera­
mos un grupo de casos misceláneos llamados M, donde se ubican los 
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ejemplos no tipologizables y que podrían dar lugar, más adelante y con 
un corpus mayor, a nuevos tipos. 

Los tipos A, B, C, y D están conformados por los llamados "bai­
les de muenos" . . 

Tipo A: 

El tipo A está compuesto por 4 casos en relieve de la f asc IV. En 
este· tipo se presenta una secuencia de danzantes y músicos, dentro de la 
cual los músicos parecen ocupar la posición central (Kutscher 1954, 
Fig. 31b, Donnan 1982, Fig. 15). Algunos indicios que permiten definir 
el tipo son: tres de los danzantes conforman un grupo que parece comba­
tir, uno de ellos, el central, lleva un objeto parecido a una piedra en la 
mano izquierda; a la derecha de los músicos aparece una secuencia de 3 
danzantes orientados hacia ellos, todos ellos ornamentados con comple­
jos tocados y cogidos de las muñecas; a la izquierda de los músicos apare­
ce un danzante con una "flauta de pan" o una sonaja en la mano izquierda 
y una larga vara en la derecha, esta vara se apoya en su hombro y en su 
extremo terminal aparecen bultos en forma de maíces. Los Músicos ~e 
incorporan a la escena, en los cuatro casos, según la modalidad definida 
en la categoría 5, con el ejecutante de tambor más pequeño y entre los 
zampoñistas. La unidad de los Músicos es en este caso muy similar a 
nuestra acción base. 

Tipo B: 

El tipo B está compuesto por dos casos en relieve pertenecientes a 
la fase IV. En este caso la secuencia es más compleja (Donnan 1982, 
Fig. 18 y Fig. 13: a y b) ya que se trata de una secuencia doble, clara­
mente separada por las varas decoradas con maíces que cortan la secuen­
cia. Este tipo está conformado por los siguientes componentes, un dan­
zante que sostiene la vara en cuestión; un grupo de dos zampoñistas con 
un personaje pequeño entre ellos, pero que no toca nada; una secuencia 
de tres danzantes, de perfil y cogidos de las muñecas; un personaje con 
un niño en Ja ' espalda, sujetado por un manto; nuevamente la vara; Jos 
zampoñistas; un ejecutante de tambor de tamaño natural orientado hacia 
los zampoñistas; dos danzantes que luchan cogidos de las muñecas; y fi­
nalmente dos danzantes luchando, el de la izquierda está estrangulando a 
su pareja. Como en el caso anterior, el lugar de los Músicos se define de 
acuerdo a las reglas de la categoría 5, pero en este caso solo aparece un 
ejecutante de tambor "incorporado" a la secuencia de danzantes. 
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Tipo C: 

El tipo C está compuesto por 4 casos en relieve pertenecientes a la 
fase IV (Kutscher 1954, Fig. 30b; Donnan 1982, Fig. 16; Fig. 14: a y 
b). La secuencia está compuesta por: un grupo de cinco danzantes, a la iz­
quierda una mujer con un niño en la espalda, luego tres danzantes cogi­
dos de las muñecas. todos éstos orientados hacia la derecha, el úllimo per­
sonaje de la secuencia está de frente hacia los otros cuatro y coge con am­
bas manos la muñeca del último; luego aparecen los ejecutantes de zam­
poña cara a cara (no aparece en ningún caso ejecutante de tambor), un per­
sonaje pequeño sobre dos recipientes de cerámica; un personaje que sos­
tiene una vara adornada como en los casos anteriores; finalmente un gru­
po de tres personajes, a la derecha dos zampoñistas en la posición usual, 
a la izquierda un personaje que coge a un zampoñista del vientre y la axi­
la. Si bien lo que hemos descrito aparece en caso todos los casos en este 
tipo la variabilidad es mayor que en los . anteriores. Este tipo presenta 
también la modaHdad de composición de la categoría 5, pero, como diji­
mos no aparece el ejecutante de tambor. 

Tipo D: 

El tipo D está compuesto por 9 casos pertenecientes a la fase IV y 
uno al tránsito IV-V (Kutscher, 1954, Fig. 31a; Donnan 1982, Fig. 14; 
Fig. 15: a y b, 16: a y b). 

En este caso la secuencia es más simple, esk1 compuesta por: un 
personaje que Heva un bulto en la espalda sujetado por un manto; una 
mujer con un nifio a la espalda y un personaje con un látigo que coge a 
la mujerde la muñeca; un grupo de 5 danzantes tomados de la muñeca, 
el danzante del centro aparece de frente, el danzante de la extrema derecha 
coge al último. con ambas manos de la muñeca y por ende se encuentra 
de cara a éste; al final de la secuencia aparece un personaje que neva al 
hombro una vara con los adornos ya mencionados. Los Músicos apare­
cen más pequeños que los otros personajes, sobre el plano de la secuen­
cia a ambos lados del personaje representado de frente, pero conservando 
la posición cara a cara; el ejecutante de tambor aparece, también más pe­
queño, frente al último danzante de la secuencia de cinco. En algunos ca­
.sos se ha omitido a alguno de los músicos, pero pensamos que esto se 
debe a desastes en el molde. En los 9 casos de la fase IV se trata de esce­
nas de la categoría 4 (ejemplo de esto en la Fig. 15: a y b). En el caso D-
10, perteneciente al tránsito IV-V (Fig. 16: a y b). las escenas pertene-
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cena la categoría 3 ya que no se guardan las relaciones básicas entre los 
Músicos. 

Tipo E: 

El tipo E está constituído por una escena distinta. Se trata de dos 
casos de la fase IV (Donnan 1982, Fig. 22 y 23). La representación es 
muy compleja, el elemento principal es un personaje que es jalado a tra­
vés de una línea que divide al ceramio en dos hemisferios. En este caso 
los Músicos se encuentran en la parte inferior del ceramio, bajo una ac­
ción de coito anal y una pelea entre dos muertos. Se trata de dos zampo­
ñistas en la correlación usual. No aparecen ejecutantes de tambor por nin­
guna parte de la escena. Los Músicos pertenecen a la categoría 5 y son fá­
cilmente rclacionables, así como otros elementos de la escena, con los 
bailes de muertos. 

Grupo M: 

Finalmente el grupo al que llamamos M, está compuesto por una 
miscelánea de casos que no entran en ninguna categoría de las anteriores. 
Aquí la variabilidad formal, de técnicas de representación y de detalles es 
mayor. A nivel cronológico en este grupo, como en los tipos anteriores, 
la mayor cantidad de adscriben a la fase 1 V. 

3.3 CORPUS: 

A continuación presentamos el corpus completo de acuerdo a los fr. 
pos de contextos propuestos. El númer9 que aparece entre paréntesis co­
rresponde a la categoría contextual a la que se adcribe cada caso. 

Tipo A: 

A - l Kutscher 1954: Fig. 31 b (5) (Fig. 10: a, b, f; 11: a, b) 
A - 2 Donnan 1982: Fig. 15 (5) (Fig. 10: a, e, 11: a) 
A - 3 M.R.L.H.: 72-8-8 (5) (Fig. 1 O: a, e; 11: a) 
A - 4 M.R.L.H.: 72-7-1 (5) (Fig. 1 O: a, e; 11: a) 

TipoB 

B - 1 M.R.L.H.: 71-9-9 (5) (Fig. 13; 10: a, d, f; 11: b) 
B - 2 Donnan 1982. Fig. 18 (5) (Fig. 10: d, f, g; 11: b) 
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Tipo C 

C - 1 M.R.L.H.: 72-6-2 (5) (Fig. 14; 10: a, e, h, i; 11: b, e, d) 
C - 2 Kustchcr 1954: Fig. 30b (5) (Fig. 10: a, e, h; 11: b, e, d) 
C - 3 Donnan 1982. Fig. 16 (5) (Fig. 10: e; 11: b) 
e -4 M.R.L.H.: 73-1-1 (5) (Fig. 10: a, e; 11: b, e, d) 

~ripo D 

D- 1 Kustchcr 1954: Fig. 3la (4) (Fig. 11: a) 
D - 2 Donnan 1982: Fig. 14 (4) 
D - 3 M.R.L.H.: 72-6-3 (4) 
D - 4 M.R.L.H.: 72-6-7 (4) (Fíg. 15; 11: a) 
D - 5 M.R.L.H.: 72-8-1 (4) (Fig. 1 la) 
D - 6 M.R.L.H.: 72-8-7 (4) (Fig. 11: a) 
D - 7 M.R.L.H.: 72-8-3 (4) (Fig. 11: a) 
D - 8 M.R.L.H.: 72-9-7 (4) 
D - 9 M.R.L.H.: 72-9-1 (4) 
D - 10 M.R.L.H.: 72-7-10 (3) (Fig. 16) 

Tipo E: 

E - l Donnan 1982: Fig. 22 (5) (Fig. 10: b; 11: b) 
E - 2 Donnan 1982: Fig. 23 (5) (Fig. 10: b; 11: b) 

Grupo M: 

M l M.R.L.H.: 70-8-7 (5) (Fig. 17) 
M2 Kutschcr 1954: Fig. 32 a (5) (Fig. 11: a) 
M3 Donnan 1982: Fig. 17 (3) 
M4 M.R.L.H.: 73-1-11 (3)(Fig. 18) 
M5 M.R.L.H.: 73-1-2 (5) (Fig. 19; 10: g; 11: a) 
M6 Kutschcr 1954: Fig. 32b (5) (Fig. 10: d, f; 11: b) 
M7 Donnan 1982: Fig. 19 (5) (Fig. 10: a, b, 1: e, d) 
M8 Donnan 1982: Fig. 20 (3) (Fig. 1 O: e, m; 11: e, d) 
M9 M.R.L.H.: 72-7-3 (5) (Fig. 20; 10: i; 11: e, d) 
MIO M.R.L.H.: 72-4-3 (3) (Fig. 18) 
Mll M.N.A.A.: Sala Mochica (1) 
Ml2 Kutscher 1954: Fig. 77d (1) (Fig. 10: k, o; 11: e) 
Ml3 Kutschcr 1954: Fig. 30a (5) (Fig. 11: f; 12: e) 
Ml4 Kutscher 1983: Abb. 162 (3) 
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Ml5 Kutscher 1983: Abb. 153 (3) (Fig. 10: b, j, n; 12: a) 
Ml6 Kutscher 1983: Abb. 155 (2) (Fig. 10: j, 1, n; 11: g, h; 12: t) 
Ml7 M.N.A.A.: Sala Mochica (3) (Fig. 10: 1, n, o; 11: a; 12: b, t) 
Ml8 Kutscher 1983: Abb. 301 (5) (Flg. 11: e, d; 12: e, g) 
Ml9 Larco 1945: p. 11 (5) (Fig. 10: p; 12: d, g) 

Un elemento constante en las representaciones analizadas es la téc­
nica empleada para su representación, generalmente relieves. Todos los 
casos, salvo algunos del tipo M, están hechos en alto relieve sobre el 
cuerpo de los ceramios. En algunos casos se ha agregado una representa­
ción modelada en la parte superior del ceramio, éstas pueden ser de perso­
najes esqueléticos (convención para representar a los muertos) (caso M-
1) o de ejecutantes de tambor. (casos B-1 y M-13). Habría que decir que 
esta técnica no es muy común para otras escenas. Hemos encontrado al­
gunas representaciones de bailes de muertos pictóricos, pero en éstos la 
presencia de los ejecutantes de zampoña no es tan frecuente. Finalmente, 
no conocemos ninguna representación de baile de muertos modelada aun­
que sí representaciones modeladas de muertos, esqueletos tocando zampo­
ña (tanto simples como dobles: Museo Larco, sala de cerámica erótica), 
esqueletos tocando tambor, o de acciones realizadas en estas escenas. 

El estado de conservación de las piezas es en general bueno, salvo 
algunos excepciones en que la pieza se encontró rota y fue reconstruída. 
La posibilidad de reconocer los detalles es en general muy variable ya 
que las piezas, aun las bien conservadas, dependen de la calidad del mol­
de. Presentamos casos en que, sin duda, dos o más piezas provienen del 
mismo molde, por esto algunas están mejor detalladas, mientras que 
otras, que probablemente se hicieron c~ando el molde ya estaba desgasta­
do, presentan sólo bultos y manchas, que sólo conociendo las piezas me­
jor conservadas se pueden reconocer. 

Para efectos del análisis sólo hemos tomado en consideración las 
características y detalles visibles en las piezas, no así los que no apare­
cen por el deterioro antes expuesto. No debe llamar la atención, enton­
ces, que piezas del mismo tipo presenten ligeras diferencias. Esto lo hace­
mos para no distorsionar el análisis y por que hemos podido ver que en 
piezas provenientes del mismo molde se han suprimido alguna o algunas 
figuras y detalles antes de la coción (por.ejemplo: caso D-5 contra D-8). 
Este procedimiento no ha sido seguido en todos los casos de material pu­
blicado. En algunos casos el dibujante ha reconstruído parte de la decora­
ción o ha omitido detales, esto es posible de observarse sólo en compara­
ción con una muestra amplia. 
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La definición cronológica de las piezas tropieza con dos proble­
mas. En primer lugar en las publicaciones es muy extraño encontrar refe­
rencia a la fase a la que pertenece la pieza, esto se agrava por cuanto en 
muchos casos sólo se publican las imágenes y no la pieza y esto hace 
más difícil su definición cronológica. Un segundo problema los constitu­
ye!~ misma forma del material, muchos de los casos están hechos sobre 
ceramios globulares de cuello ancho y corto, tipo que, como es sabido, 
es muy constante a través de las fases III, IV y V y por ende de difícil cla­
sificación Tomando en consideración las salvedades antes hechas, propo­
nemos la siguiente filiación cronológica: 

A - 1 
A-2 
A- 3 
A-4 

D - 1 
D-2 
D- 3 
D .-4 
D- 5 
D-6 
D-7 
D- 8 
D-9 
D-10: 

FIV 
FIV 
FIV 
FIV 

FIV 
FIV 
FIV 
FIV 
FIV 
FIV 
FIV 
FIV 
FIV 
FIV-V 

B - 1: F IV 
B - 2: F IV 

E - 1 : . F IV 
E - 2: F IV 

C - 1: F IV 
C - 2: F IV 
C - 3: F IV 
C -4: F IV 

M-1: FIII 
M- 2: F IV 
M-3: FIV 
M-4: F IV 
M- 5:· FIV 
M-6: FIV 
M- 7: F IV 
M- 8: F IV 
M- 9: F IV 
M-10: F IV 
M-11: FIV 
M- 12: F IV 
M-13: F IV 
M-14: F IV 
M- 15: F IV 
M- 16: F IV 
M-17: F IV 
M- 18: F IV 
M- 19: F IV 

Antes de pasar al recuento de las características y atributos inclui­
mos algunas palabras sobre la presentación de las figuras. Como en los 
casos anteriores presentamos dibujos de los tocados y aretes, vestimenta, 
instrumentos musicales y pintura corporal, pero en este caso presenta­
mos también algunas fotografías de los ceramios más representativos no 
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publicados ya que (farán una idea más cabal de la acción representada. Es­
tos son los casos B-1 (Fig. 13: a y b); C-1 (Fig. 14: a y b); D-4 (Fig. 
15: a y b); D-10 (Fig. 16: a y b); M-1 (Fig. 17: a y b), M-4 (Fig. 18: 
a), M-5 (Fig. 19: a y b); M-9 (Fig. 20: a y b); M-10 (Fig. 18: b); todos 
estos ejemplares cerámicos pertenecen al Musco Rafael Larco Herrera. 

3.4 CARACTERISTICAS Y ATRIBUTOS ESENCIALES: 

Para analizar las características y atributos es necesario hacer una 
distinción entre los ejecutantes de zampoña y los de tambor, y a su vez 
subdividir cada uno de estos músicos de acuerdo a las categorías del carác­
ter de las figuras y a los tipos de asociaciones propuestas. 

Una primera característica frecuente en el corpus son los rasgos fa­
ciales esqueléticos. Estos están constituídos por ojos circulares, hechos 
haciendo una perforación, boca descarnada, en la que usualmente se deja 
ver la dentadura completa y la ausencia de nariz, ésta ha sido cortada y se 
ve un hueco. Estas características aparecen tanto en los intérpretes de 
zampoña como de tambor, aunque en estos últimos hay una mayor pro­
pensión a que se pierdan los rasgos por el pequeño tamaño y la deforma-
. ción de los moldes. · 

Un segundo rasgo presente en todos los casos son los instrumen­
tos musicales. La zampoñas aparecen en pares en casi todos los casos 
(2). En algunos es posible contar el número de tubos y aparentemente 
hay una gran frecuencia de que tengan el mismo número o que una zam­
poña tenga un tubo más que la otra (Ver Cuadro Nº 3). 

En cuanto al tamaño de los Músicos, éste puede variar en dos mo­
dalidades. En el primer caso estos son del mismo tamaño que los otros 
personajes de la escena; en el segundo caso son más pequeños (la mitad 
o menos) que los otros personajes. Para los ejecutantes de zampoña lo 
normal es que ocurra lo primero, esto se da en todos los tipos de baile de 
mucnos; menos el tipo D en que son ostensiblemente más pequeños. 
Los ejecutantes de tambor son del segundo caso menos en el tipo D en 
que toman un tamaño normal. Esta dif ercnciación es aparentemente rclc-

(2) Actualmente, en el sur del país (Puno) se sigue la costumbre de tocar el 
"Sicu"; zampoñas locadas a dúo que están amarradas. Cada una de ellas tiene 
notas que la otra no tiene, por lo que es indispensable que sea interpretada 
por dos personas coordinadamente. 
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vante e implicaría la mayor importancia de la zampoña para la acción de 
baile, y si esto es así explicaría el porque de la mayor ausencia de tambo­
ristas en las escenas de baile de muertos. 

Otra característica que se repita con mucha frecuencia es la posi­
ción corporal. En casi el 90% de los casos los Músicos aparecen en mo­
vimiento, con una pierna delante de la otra y las rodillas dobladas como 
saltando o bailando, incluso en algunos casos se les ve ligernmentc por 
encima del plano de la acción. Esto es menos constante en los casos de 
músicos antropomorfos. 

Una última característica muy frecuente entre los ejecutantes de 
zampoña, tanto esqueléticos como antropomorfos, es que aparecen por 
pares, ambos de perfil y cara a cara. Se ha interpretado esto como una eje­
cución coordinada del instrumento y aparentemente es cierto, ya que en 
algunos casos aparecen cuerdas entre ambos instrumentos. · 

Como puede verse las características y atributos más constantes es­
tán íntimamente en relación con los dos aspectos fundamentales el que 
sean músicos y que se tn1te de esqueletos. 

3.5 CARACTERISTICAS Y ATRIBUTOS 
SECUNDARIOS: 

Al nivel de las características y los atributos secundarios las dife­
rencias entre los tipos A al E y M son más grandes, por esto se hace 
aquí una diferenciación más clara entre estos dos grupos. También se tra­
tará de correlacionar los atributos con los tipos de bailes de muertos. 

3.5.1 Tocado y Aretes: 

Los tocados son características propias de los ejecutantes de zampo­
fia, no así de los ejecutantes de tambor, que, salvo en un caso, no presen­
tan ninguna prenda de cabeza. 

Hemos clasificado los tocados en 12 tipos ordenados de mayor a 
menor ocurrencia. El tipo 1 está compuesto por un cuerpo de ave, en la 
que se distingue la cabeza, las alas y la cola, a es~ se agrega una manti­
lla que cubre la parle posterior del cráneo. Este aparece en 10 casos; con 
mayor frecuencia en los tipos de baile de muertos A y C y en un caso de 
los tipos de baile de muertos M (Fig. 10: a). 
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El tipo 2 está compuesto por un felino, tanto el cuerpo, la cola y 
la cabeza, y un abanico en la parte posterior. Aparece en 9 casos, en to­
dos los casos de baile de muertos del tipo E; en dos casos del tipo A; en 
tres casos del grupoM, dos de los cuales están asociados a personajes an­
tropomorfos. Esto no es de extrañar ya que es uno de los tocados más f re­
cue.ntes en la iconografía Mochica (Fig. 10: b). 

El tocado del tipo 3 es exactamente igual al 1, salvo que se le agre­
ga un pequeño abanico en la parle posterior. Aparece en cinco casos, cua­
tro de los cuales del tipo C de baile de muertos, y un caso más del grupo 
M, pero también se trata de un esqueleto (Fig. l O: a). 

El tocado tipo 4 está formado por una vincha simple puesta de ma­
nera horizontal, que en la pane posterior presenta un abanico. Este toca­
do aparece en 5 casos, cuatro de los cuales en el tipo de baile de muertos, 
By uno en M (Fig. 10: d). 

El tocado del tipo 5 está formado por un gorro que en la parte de­
lantera, sobre la frente, presenta cuatro apéndices que salen de un peque­
ño bulto. Este sólo aparece en 3 casos, todos del tipo de bailes de muer­
tos A (Fig. l O: e). 

El tocado del tipo 6, es una sencilla mantilla que cubre la parte 
posterior del cráneo. Aparece en cuatro casos: dos del tipo de baile de 
muertos B; uno en M y en un ejecutante de tambor del tipo A (Fig. 10: 
t). 

El tocado del tipo 7 está constituído por una simple vincha hori­
zontal. Aparece en tres casos: uno del tipo de baile de muertos B; y dos 
en el grupo M (Fig. 10: g). 

El tocado del tipo 8 es de los más complicados, está compuesto 
por un semicírculo en la parle frontal y un cilindro o círculo en la parte 
posterior, a esto se agrega una mantilla que cubre la parte posterior del 
cráneo. Este tipo de tocado aparece en 3 casos, todos del tipo de baile de 
mucnos C (Fig. 10: h) 

El tocado del tipo 9 está formado por una vincha horizontal que en 
la parte delantera se acoda y proyecta hacia arriba. Aparece en dos casos, 
uno del tipo de baile de muertos C y el otro, con un abanico en la parte 
posterior, en un zampoñista esqucléLico del grupo M (Fig. 10: i). 
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El tocado del tipo 10 está compuesto por un ave, aparentemente 
un águila marina o pandcón, y un abanico decorado con líneas y bolas en 
el borde. Aparece en dos casos del grupo M (Fig. 1 O: j). 

El tocado del tipo 11 es sin duda el más complejo. Está compues­
to d~ un semicírculo frontal que lleva al centro un tumi y dos objetos si­
milares a orejas decoradas. En la parte posterior aparece un abanico. Este 
aparece en un solo caso del grupo M (Fig. 10: K). 

Finalmente el tipo de tocado 12 es similar al 2 pero pictórico y, 
por ende, con más detalles. Aparece en dos casos: uno del grupo M y el 
otro, un ejecutante de tambor, también del grupo M (Fig. 10: 1). 

Como puede verse hay una relación entre los tipos de tocado y los 
tipos de bailes de muertos, sobre todo en los tipos de tocados más fre­
cuentes. Es posible que dos zampoñistas lleven distintos tocados en un 
mismo caso, usualmente estos tocados se repiten en otros casos del mis­
mo tipo. 

Los aretes aparecen sólo en los casos del grupo M y con muy poca 
frecuencia. Los hemos encontr"Jdo en cuatro tipos: el l, se trata de un 
círculo simple, sin decoración: en un solo caso; el 2, un círculo simple 
con un punto negro al centro: 5 casos de los cuales 1 corresponde a un 
ejecutante de tambor; el tipo 3, con dos ocurrencias, son dos círculos 
céntricos con bolas en la circunferencia exterior. El último tipo de aretes 
está formado por una cabeza de serpiente y sólo aparece en los 3 Músi­
cos del ceramio acampanulado del Museo Larco (Fig. 10: m, n, o y pres­
pectivamente). 

3.5.2 Rasgos Faciales: 

Como se ha dicho ya los rasgos faciales más frecuentes son los 
que caracterizan a los seres esqueléticos. Esto es más frecuente en los e je­
cutantes de tambor ya que sólo en 4 casos no aparecen estas característi­
cas. 

Otro rasgo facial es la presencia de un corte escalonado de la piel 
en los pómulos. Este rasgo es característico para los "supliciados", en 
los que puede verse la piel de la cara arrancada (Larco 1965; p. 22 abajo 
derecha). Este tipo de corte aparece en 3 casos de ejecutantes de zampoña 
(1 del tipo A, 1 del tipo E y l del grupo M) y 2 de ejecutantes de tambor 
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(1 del tipo B, 1 de grupo M). En otros casos parecería que está presente 
pero por la técnica de decoración en relieve se pierde. 

3.5.3 Vestimenta 

La vestimenta es muy simple en los casos de figuras esqueléticas 
y puede ser más complejo en los casos antropomorfos. 

Una camisa simple, o decorada con un símbolo escalonado, apare­
ce con ejecutantes de zampoña en 4 casos del tipo A, y en 6 del grupo 
M; entre los ejecutantes de tambor sólo aparece en 3 casos del grupo M 
(Fig. 12: b, c y d). 

Un taparrabos simple aparece en 19 casos de ejecutantes de zampo­
ña (6 del tipo C, 1 del tipo D, 12 del grupo M) y en 3 casos de ejecutan­
tes de tambor (1 del tipo A y 2 del grupo M). Este tipo de vestimenta es­
tá normalmente complementado con un cinturón simple o con flecos en 
la parte posterior (Fig. 11: e y d). 

Cinturones simples o dobles aparecen en 19 casos de ejecutantes 
de zampoña (1 del tipo B, 4 del tipo C, 4 del tipo E, 10 del grupo M y 
en 4 casos de ejecutantes de tambor (todos del grupo M). (Fig. 11: a, b, 
e y d). 

Cinturones que en la parte posterior presentan un conjunto de fle­
cos, formando algo parecido a las "sonajas de los guerreros" aparecen en 
16 casos de ejecutantes de zampoña (8 del tipo A, 5 del tipo D y 3 del 
Grupo M) y en 5 casos de ejecutantes de tambor (3 del tipo A, y 2 del 
grupo M). (Fig. 11: a) 

Faldellines aparecen en 18 casos de ejecutantes de tambor (4 del A, 
2 del tipo B, 6 del tipo C, 4 del tipo E y 2 del grupo M) y en 2 casos de 
ejecutantes de tambor (ambos del grupo M). (Fig. 11: a y b;, 12: b). 

Un bolso atado a la cintura, o lo que podría ser un pequeño manto 
cnrro1Iado aparece sólo en 6 casos de ejecutantes de zampoña (3 del tipo 
B, 2 del tipo C y 1 del grupo M) (Fig. 11: c y d). 

Un manto atado al cuello a manera de capa aparece sólo en ejecu­
tantes de zampoña en 13 casos (todos del grupo M). (Fig. 11: e, f g y h; 
12: a). 
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Un vestido de una sola pieza, desde los hombros hasta la panLorri­
lla, aparece sólo en ejecutantes de zampoña en 11 casos (2 del tipo D y 9 
del grupo M). (Fig. 11: e, g y h; 12:a). 

Como se puede ver los 3 últimos tipos de vestimenta sólo apare­
cen asociados a ejecutantes de zampoña y los dos últimos con mucha 
más frecuencia en los del grupo M. 

Cinturones de serpientes sólo aparecen en dos casos del grupo M, 
ambos del ceramio acampalunado del Musco Larco. (Fig. 12: d). 

En las figuras 11 y 12 se puede ver los casos más complejos de 
vestimentas. 

Como en el caso de los tocados también en la vestimenta puede ve­
rificarse una correspondencia o arreglo al tipo de baile de muertos. La 
vestimenta y el tocado parecen ser elementos útiles para la rápida defini­
ción de "bailes de muertos". 

3.5.4 Armas y otros objetos cogidos: 

Coger zampoñas o tambores es uno de los atributos más frecuen­
tes. En los tambores no hay variaciones, esto no es así en los casos de 
zampoñas donde se presentan los siguientes casos extraños. 

La primera variante ocurre en tres casos del grupo M, se trata de 
zampoñas que en el borde superior presentan un marco horizontal que en 
el extremo se eleva y termina en una cabeza humana (caso M-12: Fig. 
l l:e) o una mano (caso M-16 a y b: Fig. ll:g). 

En cinco casos del grupo M aparecen quenas, o lo que podrían ser 
zampoñas en una vista de perfil. En estos casos todos los demás elemen­
tos corresponden a una "danza de muertos" por lo que nos inclinamos a 
pensar se trata de la segunda posibilidad. 

Finalmente en un caso del grupo M (M-1; Fig. a7), los instrumen­
tos ejecutados son trompetas acabadas en cabezas de serpientes. Los eje­
cutantes son seres cadavéricos y por eso están incluídos aquí. Trompetas 
como éstas pueden verse en las colecciones, siendo rectas o curvadas 
(Donna 1978; lig. 168 y 169). 
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3.5.5 Pintura Corporal: 

La pintura corporal es bastante extraña, sobre todo porque se trata 
de figuras básicamente en relieve, por esto sólo aparece en casos pictóri­
cos del grupo M. 

Las variantes que encontramos son: pintura desde el muslo hasta 
los pies en un caso (M 13 y Fig. 12: e); sólo los pies desde las canillas 
a manera de medias, en 2 casos (M 16 y M 17 ejecutantes de tambor, 
Fig. 12: O; y lo anterior más un punto en cada rodilla, esto ocurre en 5 
casos (M 13, M 18 a y b; M 19 a y b, fig 12:g) 

3.5.6 Otros 

Entre las características que no se pueden catalogar en los rubros 
anteriores hemos considerado, en primer lugar, el tamaño de los Músi­
cos. Como se dijo al principio la característica para los ejecutantes de 
zampoña es ser del mismo tamaño que los otros personajes de la escena. 
En todos los casos del tipo D esto no es así, aparecen más pequeños que 
los otros y por encima del plano de la acción. En un caso del grupo M 
(M 4 a y Fig. 18: a) el zampoñista es más pequeño pero aparece en el 
mismo plano de la acción. 

Para los ejecutantes de tambor lo normal es aparecer más pequeños 
y en el mismo plano. Son del mismo tamaño que los demás personajes 
en 8 casos (3 del tipo B, y 5 del grupo M) y más pequeños y en un pla­
no más alto en 2 casos (del tipo A). 

La posición corpornl es usualmente dinámica salvo en los siguien­
tes casos donde aparecen los Músicos parados o sentados sin movimien­
to: zampoñistas en 12 casos (2 del tipo D, y 10 del grupo M), ejecutan­
tes de tambor en 4 casos (1 del tipo B y 3 del grupo M). 

La única característica corporal que aparece son líneas, incisos o 
pintadas qq.e indican la presencia de costillas, rasgo netamente cadavéri­
co. ConLra lo que podría pensar esto ocurre en pocos casos (30 de ejecu­
tantes de zampoña y 11 de ejecutantes de tambor, ver cuadro 3). Esto 
quiere decir que el rasgo que define a los cadáveres es más la carn esquelé­
tica que el cuerpo. 

En cuanto a las características de los zampoñistas lo más saltante 
es la posición coordinada, o de composición cerrada, que ya se explicó. 
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Algunas variantes son: posición frontal, en dos casos del grupo M (M 
10 a y b, Fig. 18: b). Zampoñistas de perfil, pero ambos en el mismo 
sentido, esto es, de la categoría 3 o elementos agregados, aparecen 11 ca­
sos (2 del tipo D; D-10 a y b, Fig. 16; 9 del grupo M; M-2 a y b; M-8 
a, by c; M-15 a, b, c y d). Aparecen estos músicos tocando con una 
sola mano en 4 casos, (todos del grupo M, M-5 a y b; M-10 a y c); la 
otra mano coge la mano de un danzante. finalmente, los casos en que 
seres antropomorfos ejecutan la zampoña son 10 en todos del grupo M 
(M-15 a, b c y d; M-16 a y b; M-18 a y by M-19 a y b). 

Entre las características de los ejecutantes de tambor llaman la 
atención dos: los casos en que es un animal y no un ser esquelético, que 
son 3 del grupo M (M-17 a y b, en que son venados; y M-18 a en que es 
un zorro); y en el caso en que es un ser antropomorfo (M-19 b), esto es 
en el caso del vaso acampanulado del Museo Larco. 

El último rasgo inusual que queremos señalar es la presencia de fa­
los erguidos en 4 casos de ejecutantes de zampoña. Esto ocurre en los ca­
sos M-1 a y b (Fig. 17), M-3 a y M-5 a (Fig. 19). Esta característica 
aparece también en danzantes del grupo M y no es de extrañar ya que otra 
de las ocurrencias frecuentes de los seres esquléticos son las escenas eróti­
cas donde pueden presentar el mismo rasgo. 

Para terminar, algunas palabras sobre la representación del museo 
Larco y su correlación con las demás escenas de "bailes de muertos". Co­
mo se ha visto la mayoría de las representaciones de ejecutantes de zam­
poñas y tambores se encuentran en las escenas de bailes de muertos, y en 
los casos en que no es así, los músicos, animales o antropomorfos, con­
servan una gran similitud, en sus características y atributos, con los 
muertos. Esto nos lleva a pensar que la presencia de este tipo de Músi­
cos es un indicador claro de acciones relacionados con la muerte. Pensa­
mos que los muertos podrían antropomorfizarse o divinizarse a través del 
cambio de algunas de sus características, y este sería el caso de la repre­
sentación base. Sin duda el personaje más importante, y el que aparece 
con mayor frecuencia es el ejecutante de zampoña, éste aparece en casi to­
das las escenas de bailes · de muertos y su sola presencia podría servir de · 
"llamada" para ubicarnos en este plano de acción. Esto daría sentido a la 
presencia de Músicos en la representación del Museo Larco, implicaría 
que las acciones, en su conjunto, se realizan en un plano de ultratumba. 
Más adelante, en la siguiente parle trataremos de profundizar las hipóte­
sis aquí indicadas. 
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A continuación un cuadro con los porcentajes de los atributos más 
representativos de acuerdo a las categorías de ejecutantes de zampoña y 
ejecutantes de tambor 
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ATRIDlJfOS Y CARACTERISTICAS EJECUTANTES DE EJECUTANTES DE 
MAS FRECUENTE ZAMPOÑA TAf\.IDOR 

0/cr leyenda del cuadro N'll 3) 

la 40 de 86 = 47% 8 de 28 = 29% 

lb Ode86= 0% 12 de 28 = 43% 

2a 78 de 86 = 91% 12 de 28 = 43% 

2b 68 de 86 = 79 12 de 28 =43% 

2c 78 de 86 = 91% 12 de 28 =43% 

3a 4 de 86 = 5% 9 de 28 =32% 

3b 10 de 86 = 12% 12 de 28 =43% 

3c 15 de 86 = 17% 8 de 28 =29% 

3d 20 de 86 = 23% 1de28 = 4% 

3e 19 de 86 = 22% 1de28 = 4% 

3f 5 de 86 = 6% 1de28 = 4% 

3g 4 de 86 = 5% 9 de 28 =32% 

5b O de 86 = 0% 7 de 28 =25% 

Se O de 86 = 0% 5 de 28 =18% 

6a 1 50 de 86 = 58% 24 de 28 =86% 

6a 2 16 de 86 = 19% 3 de 28 =11% 

6a 3 20 de 86 = 23% 1de28 = 4% 

6b 82 de 86 = 95% 16 de 28 =57% 

6c 37 de 86 = 43% 4 de 28 =14% 

6d 1 58 de 86 = 67% 12 de 28 =43% 

6d 3 4 de 86 = 5% 7 de 28 = 25% 
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CAPITULO IV 

EL PERSONAJE PEZ 





El personaje b (Fig. l) de la representación del vaso acampanulado 
del museo Larco es uno de los más frecuentes en la iconografía Mochica. 
Ya que su atributo más marcado es la presencia de aletas, le hemos deno­
minado "Personaje Pez". Esto no quiere decir que se trate de una represen­
tación naturalista de un pez ya que, como veremos más adelante, en su re­
presentación se puede prescindir completamente de las características de 
los peces. 

Lo que nos proponemos en esta sección es demostrar que se trata 
de varios tipos de Personaje Pez, distintos en sus atributos y en su corre­
lación con otros personajes. Para este efecto hemos procedido a subdivi­
dir el corpus en tipos de representación coherentes en cuanto a las caracte­
rísticas del "Personaje Pez", y luego, como en los casos anteriores, a 
analizar las características y atributos y su correspondencia cronológica. 

El corpus está constituido por: representaciones de únicamente este 
personaje, esto es como un motivo independiente; y en acciones donde el 
"Personaje Pez" entra en combate con un "Personaje Antropomorfo de 
Cinturones de Serpientes", tanto como una escena independiente o como 
una acción incorporada dentro de una escena mayor. Hemos considerado 
estas ocurrencias a sabiendas de que puede aparecer en otras acciones o es­
cenas (transporte marítimo, pescado por otro ser, como corredor, etc.), 
ya que son los que de manera directa se relacionan con nuestra representa­
ción base. 
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4.1 PROHLEMATICA DE LA CONSTITUCION Y ORGA­
NIZACION DEL CORPUS: 

Muelle (1936, p. 87, Fig. 8a y 8b) y Kutscher (1954 p. 63-67, 
Fig. 49f, 50B, 51A, 52, 54B, 55B, 55C, 56B, 60A, y 65B) llamaban la 
atención sobre representaciones de peces con atribulos de "demonios", a 
los que denominaron "demonios-peces". Algunos de los atributos que ca­
racterizarían a estos seres serían: "seniles arrugas", "dos anchos mecho­
nes, terminados en punta", "aletas triangulares", en algunos casos "un tu­
mi con una cuerda enrroscada" y una "cabeza humana" cogida de los cabe­
llos. Kutschcr divide las representaciones de "demonios-peces" en dos 
grupos según tengan el cuerpo antropomorfo a zoomorfo. Las representa­
ciones del grupo de los "demonios-peces" con cuerpo antropomorfo con­
servan pocas o ninguna semejanza con las de sus similares zoomorfos, y 
sin conocimicnlo de estos últimos, sería imposible reconocerlos como 
peces. 

Kutscher clasifica a todos los peces dentro de una misma categoría, 
los "demonios peces", · sin hacer mayores consideraciones a las diferen­
cias formales entre unos y otros. Creemos tener indicios suficientes co­
mo para hablar de distintos tipos de peces no necesariamente correlaciona­
bles con una evolución del motivo sino presentes en un mismo estrato 
sincrónico. 

Luego de recopilar 74 representaciones de "personajes peces" nos 
damos con el problema de que Jos dos grupos propuestos por Kutscher 

· no reflejaban la realidad de los distintos tipos de estos peces. Mas aún, 
encontramos representaciones que eran a la vez totalmente antropomorfas 
y zoomorfas (tipo D) y que, por ende no cabrían dentro de ninguno de 
los dos grupos. Los atributos y características tampoco serían coherentes 
en esta división, y, cada vez más, nos llevaban a una clasificación más 
detallada y compleja que la planteada por Kul~cher. 

A partir de esta observación decidimos darle a este personaje un tra­
tamiento similar al dado a "Los Músicos". considerando categorías de re­
presentación de acuerdo a su ubicación y la forma de la rcprcsentac-ión, y 
tipos de acuerdo a los atributos y características principales. 

4.2 CATEGORIZACION DEL PERSONAJE PEZ: 

La~ categorías de representaciones del Personaje Pez varían de 
acuerdo a la fonna del soporte o a su ubicación dentro de una acción o es-

100 



cena. A diferencia del caso de "Los Músicos", donde al menos dos perso­
najes confonrnm la unidad, el Pez no necesita de complementos, esto 
quiere decir que por sí mismo puede ser una representación completa. 

Una segunda diferencia con Los Músicos es que en todos los casos 
el Pez-está incorporado, y no agregado, a la acción o escena, no pudiendo 
establecerse ninguna diferencia de importancia entre él y los otros acto­
res. 

Las categorías de representación son: 

1. Motivo inclt:pendit'nte: 

Cuando aparece como única representación sobre el soporte. Usual­
mente esto ocurre en representaciones pictóricas y en relieve. El caso 
más extremo es un ccramio del Musco Larco (depósito) en forma de este 
ser. 

2. Elemento incorporado: 

Cuando aparece formando parte de una acción o escena. Esta catego­
ría se puede subdividir en: 

a) Elemento incorporado a una acciún: 

En esta sub-categoría lo usual es que aparezca decapitando a un ser 
humanan o luchando contra un Personaje Antropomorfo de Cinturones 
de Serpientes. Estas acciones, únicas sobre el soporte, pueden ubicarse 
dentro de escenas mayores, como parte de ellas. 

b) Elemento incoporado a una escena: 

En esta categoría el Personaje Pez aparece usalmenie incorporado a 
una acción que a su vez se incorpora a una gran escena. Las modalidades 
son dos: que aparezca en una secuencia de combates, caso de la represen­
tación base, o que el combate aparezca incorporado en una escena de "pa­
s¿ue" (De Lavalle 1985, p. 62). 

Podríamos hablar de composición cerrada en todos los casos en que 
el Personaje Pez es de la categoría elemento incorporado ya que las accio­
nes de combate suelen aislarse de los demás elementos de Ja representa-
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e ión, y aparenLcmcnLc conforman una unidad de sentido indcpend icnte pe­
ro, claro está, integrado a la escena. 

4.3 TIPOLOGIA DEL PEr~SONA.JE PEZ: 

Las 72 rcprcsemaciones del corpus revelan demasiadas diferencias 
como para ser tratadas en conjunto o con una clasificación demasiado 
generalizante. Los tipos que prescnt¡1mos a cominuación obedecen a la 
propuesta, hecha desde el principio de este trabajo, de que los atributos y 
características pueden revelar el rol de sus portadores y su evolución en 
el tiempo: 

Tipo A: 

El tipo A está fonnado por las representaciones más "naturalistas" 
de peces, a los que Kutschcr llama de "cuerpo zcx)morfo". Esta es proba­
blamente la representación más frecuente en la iconografía mochica. Se 
trata de un ser con cuerpo pisciforme, en el que aparece una gran aleta 
caudal y una o más aletas ventrales y dorsales. Algunas veces las aletas 
presentan bordes aserrados, y un rasgo casi permenente es que entre las 
aletas dorsales y ventrales y la caudal aparecen dos pequeñas aletas pumia­
gudas, una en el dorso y otra en el vienlre. A estos cuerpos se le agregan 
piernas y brazos claramente humanos, siendo usual que lleve en la mano 
un "tumi". El rasgo mas extraño está constituido por la cabeza, que no 
puede ser referida a ningún ser real, ni hombre ni animal. Este tipo ele ca­
beza presenta una serie de problemas ya que es el rasgo más estable a tra­
vés de los primeros 4 tipos de "Personaje Pez", y también es usual en 
los llamados "dragones". 

Tipo B: 

El tipo B presenta una marcada diferencia con el A. Este es el que 
Kutscher consideraba de "cuerpo antropomorfo", y como tal presenta un 
cuerpo cuasi humano, salvo que en este tipo se agrega un conjunto de 
dos aletas puntiagudas a ambos lados de la cadera. Como en el tipo ante­
rior es usual que llev~ en una mano un "tumi". La forma de la cabeza es 
similar al Tipo A, pero en este caso es usual la presencia dos grandes me­
chones de cabello. La forma de la cabeza y los mechones tienen una im­
portancia radical ya que, como veremos, es el único nexo entre los tipos 
Ay C. 
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Tipo C: 

El tipo C parece ser un desarrollo del tipo B. También entra dentro 
de la categoría de los "demonios peces de cuerpo antropomorfo" de Kuts­
cher, pero en este caso han desaparecido completamente las aletas, que en 
algunos ejemplares parecen ser sustituidas por cinturones o colas de ser­
pientes. Kutscher no duda en atribuir lo que pam noso1.ros es el caso C-
33 (Kutschcr 1954, Fig. 50B) a la categoría de "demonios-peces", y to­
ma como rasgo de consideración la similitud de las características de la 
cabeza de los "demonios-peces" con aletas (Tipo B) y sin aletas (Tipo 
C). Aparentemente, por la consideración de estos atributos, el problema 
estaría resuello. Lo que no considera Kutscher es la similitud de, precisa­
mente, estos rasgos entre el "Personaje Pez" y los llamados "dragones". 
Siguiendo el método propuesto por Berezkin hemos ubicado una repre­
sentación en la que aparecen ambos personajes problemáticos junlos: Ca­
so B 3-1 O; (Kuscher 1983, Abb. 258). A partir de esta representación 
pensamos que la distinción entre los dos seres se da a nivel de dos atribu­
tos: el "dragón" presenta una cola acabada en cabeza de serpiente con uno 
de los bordes aserrados; el "Personaje Pez" de este tipo presenta los dos 
rnehones que salen de la cabeza y puede presentar cola de serpiente. Esta 
diferenciación tentativa sólo podrá ser confirmada cuando se haga el análi­
sis detallado del dragón. 

Tipo D: 

El tipo D puede definirse como la unión de los tipos A .y C. Se tra­
ta de un ser con cuerpo totalmente humano, incluso con vestidos y ador­
nos (esto lo asemeja con el tipo C), de cuya espalda brota un cuerpo to­
talmente pisciforme (muy similar a los del tipo A). para este tipo conta­
mos con solo 3 representaciones. En un principio pensamos que se trata­
ba de una variante del tipo B (antropomorfo pero con aletas) pero más 
que alela~, en este caso aparece un cuerpo en el que se pueden distinguir 
no solo aletas estilizadas, sino la dorsal, la caudal, Ja ventral, y las pun­
tiagudas a las que ya nos referimos. En dos casos (De Lavalle 1985, p. 
62 y Larco 1949. Lam. XIII abajo) las características de la cabeza se ajus­
tan perfectamente a las de Jos tipos B y C, sobre todo por presentar Clara­
mente los penachos. El tercer caso (M.R.L.H. 74-7-3) presenta una cabe­
za claramente antropomorfo cuyos únicos rasgos anómalo son un par de 
grandes colmillos y un cinturón de serpientes. 

103 



Tipo E: 

El Lipo E está compuesto por seis representaciones del tipo que 
Kutscher huhiera llamado naturalista y de "cuerpo zoomorfo". En este ca­
so las reprcntaciones difieren del tipo A en la forma del cuerpo, ya que se 
trata de un cuerpo alargado con una mayor cantidad de aletas, más pareci­
do a una serpiente acuática o a una barracuda. La cabeza de este tipo de 
"Personaje-Pez" es claramente antropomorfa, aunque presenta un par de 
grandes colmillos, y está adornada por una gran variedad de tocados. Es­
tos dos rasgos, cuerpo y cabeza, nos hacen pensar que se trata de un "Per­
sonaje Pez" distinto a los figurados en los tipos A al D. Si bien estable­
ce las mismas relaciones con el Antropomorfo de Cinturones de Serpien­
tes que su análogo, también realiza acciones que los tipos A-D no reali­
zan (coger serpientes o aves) o porta atributos que son propios a losan­
tropomorfos de Cinturones de Serpientes (aretes serpentiformes, tocados 
de felinos o con dos penachos que salen del frente). El hecho que tengan 
tocado ya es de por sí bastante an6malo, en todo el corpus sólo 8 repre­
sentaciones portan un tocado, seis de ellas del tipo E. 

Tipo F: 

El tipo Fes, sin lugar a dudas, el más extraño de Lodos los conside­
rados. Sólo contamos con dos ejemplos (Sawyer 1954, carátula y KuL~­
cher 1983, Abb. 266) ambos pictóricos. En este caso se trata de un. pez 
claramente naturalista, ya que no presenta ningún rasgo antropomorfo. 
Su forma es alargada, en vez de alews presenta las volutas que suelen re­
presentar al mar y su cabeza es claramente la de un pez. En las dos repre­
sentaciones con que contamos aparece sostenido por un ser antropomorfo 
que lleva un tocado formado por dos penachos delanteros (suele identifi­
carse este personaje como mellizo del Antropomorfo de Cinturones de 
Serpientes con tocado de felino). Este ser embiste con el pez a un Antro­
pomorfo de Cinturones de Serpientes, y fruto de este ataque, en los dos 
casos, el antropomorfo ha perdido su tocado de felino. Por la forma del 
pez podría compararse con el "Personaje Pez" del tipo E, aún más, la 
cabeza típica del tipo E es similar a la que aparece en los personajes 
antropomorfos que sostienen a los peces del tipo F. 

4.4 ACCIONES EJECUTADAS POR EL PERSONA.JE 
PEZ: 

Como se dijo ya, el Persoanje Pez aparece ejecutando una serie de 
acciones que podrían tener un sentido secuencial. 
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Las acciones rcpresenwdas son: 

Acción a: 

El Personaje Pez solo, en cualquiera de Jos tipos ya mencionados. 
Normalmente ésta es la única representación sobre el soporte y como má­
ximo lleva en las manos un tumi. 

Acción b: 

El Personaje Pez aparece cogiendo a un ser humano, esta acción 
sólo aparece en un caso pictórico (C ~-1 ), y se puede ver que el ser huma­
no es cogido de un largo mechón de: cabellos. 

Acción c: 

El Personaje Pez aparece decapitando a un ser humano. Esta acción 
aparece sólo en dos casos escultóricos (B 2-1 y B 2-2). Al igual que en 
la acción anterior el ser humano aparece cogido de los cabellos. 

Acción d: 

El Personaje Pez aparece con . una cabeza dccapiwda. 

Acción e: 

El Personaje Pez aparece luchando contra un Personaje Antropo­
morfo con Cinturones de Serpientes. Este caso, como el "a", es bastahte 
usual. Es muy frecuente que el Personaje Pez lleve la cabeza de un ser 
humano. 

Acción f: 

En este caso el Personaje Pez aparece siendo decapitado por un Personaje 
Antropomorfo de Cinturones de Serpientes. Esta acción aparece en dos 
casos escultóricos (B 4-1 y C 4-7). 

Acción 9: 

En esta última acción de la secuencia aparece el Personaje Antropo­
morfo de Cinturones de Serpientes llevando la cabeza del Personaje Pez. 
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4.5 CORPUS: 

A continuación presentamos el corpus de rcprcscnlacioncs utilizadas para 
este análisis. Se consigna en primer término el tipo de representación del 
Personaje Pez (A a F) y el número de clasificación dentro del tipo. En se­
gundo lugar aparece la fuente de la que se obtuvo la representación, entre 
paréntesis aparece la acción representada ("a" a "g") y la categoría de re­
presentación (1, 2a ó 2b). 

Tipo A: 

A 1-1 
A 1-2 
A 1-3 
A 1-4 
A 1-5 
A 1-6 
A 1-7 
A 1-8 
A 1-9 
A 1-10 
A 1-11 
A 2-1 
A 2-2 

Tipo n: 

KUTSCHER 1983: Abb. 234 (Acc: 2/cat: 1) 
KUTSCHER 1983 : Abb. 235 (Acc: a/cat: 1) 
KUTSCHER 1983: Abb. 238 (Acc: a/cal: 1) 
KUTSCHER 1983 : Abb. 237 (Acc: a/cat: 1) 
KUTSCHER 1983 : Abb. 236 (Acc: a/c.at: 1) 
KUTSCHER 1983 : Abb. 239 (Acc: a/cat: 1) 
KUTSCHER 1983 : Abb. 240 (Acc: a/cat: 1) 
KUTSCHER 1954: Fig. 51B (Acc: a/cat: 1) 
KUTSCHER 1954 : Fig. 51A (Acc: a/cat: 1) 
KUTSCHER 1954 : Fig. 52 (Acc: a/cat 1) 
M.B.C.R. : 0438 (Acc: a/cat: 1) 
M.R.L.H. : 78-6-1 (Acc: a/cat: 2a) 
KUTSCHER 1983 : Abb. 261 (Acc: c/cat: 2a) 

B 1-1 KUTSCHER 1983: Abb 214 (Acc: d/cat: 1) (Fig. 22:a; 26:a) 
B 1-2 KUTSCHER 1983: Abb 215 (Acc: d/cat: 1) (Fig. 22:b; 26:b) 
B 1-3 KUTSCHER 1983: Abb 216 (Acc: d/cat 1) (Fig. 22:c; 26:c) 
B 1-4 M.N.A.A.: C-04326 (Acc: a/cat: 1) (Fig. 22:d) , 
B 1-5 M.N.A.A.: C-02568 (Acc: d/cat: 1) (Fig. 22:e) 
B 1-6 M.N.A.A.: C-04343 (Acc: d/cat: 1) (Fig. 22:f; 26:d) 
B 1-7 M.N.A.A.: C-61077 (Acc: d/cat: 1) (Fig. 22:g) 
B 1-8 M.N.A.A.: C-03477 (Acc: d/cat: 1) (Fig. 22:g) 
B 1-9 M.N.A.A.: C-04336 (Acc: cVcat: 1) (Fig. 22:h; 26:e) 
B 1-10 M.N.A.A.: C-04337 (Acc: d/cat: 1) {Fig. 22:g; 26:l) 
B 1-11 M.R.L.H.: 78-2-2 (Acc: (Vcat: 1) (Fig. 22:i; 26:g) 
13 1-12 M.N.A.A.: Sala Mochica (Acc: d/cat: 1) (Fig. 2l:j; 22:j) 
B 1-13 M.N.A.A.: C-03084 (Acc: a/cal: 1) (Fig. 2l:k) 
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B 2-1 M .R.L.H.: 78-4-1 (Acc: c/cat: 2a) 
B 2-2 DONNAN 1978: Fig. 151 (Acc: c/cat: 2a) 
B 3-1 M.N.A.A.: C-03500 (Acc: e/cat: 2a) 
B 3-2 M.R.L.H.: 78-6-2 (Acc: e/cat: 2a) 
B 3-3 M.R.L.H.: 78-6-5 (Acc: e/cat: 2a) (Fig. 22: 1; 26:h) 
B 3-4 M.R.L.H.: 78-6-3 (Acc: e/cal: 2a) 
B 3-5 M.N.A.A.: C-3543 (Acc: c/cat: 2a) (Fig. 23:a,b) 
B 3-6 M.N.A.A.: C-03513 (Acc: e/cal: 2a) 
B 3-7 KUTSCHER 1954: Fig. 55B (Acc: e/cat: 2a) 
B 3-8 KUTSCHER 1954: Fig. 568 (Acc: c/cat: 2a) 
B 3-9 KUTSCHER 1983: Abb. 259 (Acc: e/cat 2b) (Fig. 23:c) 
8 3-10 KUTSCHER 1983: Abb. 258 (Acc: e/cal: 2b) (Fig. 23:d; 

25:a; 26:i) 
B 3-11 LARCO 19-l5: p.11 (Acc: e/cat 2h) (Fig. 23: e; 25:b) 
B 3-12 KUTSCHER 1954: p.62 (Acc: e/rnt: 2b) (Fig. 23:f; 25:c) 
8 3-13 DE LA VALLE 1985: p.84 (Acc: e/cal: 2b) (Fig. 23:g; 25:d) 
B 4-1 BENSON 1975: Fig. 31 (Acc: f-g/cat 2a) (Fig. 23:h) 

Tipo C: 

e 1-1 
e 1-2 
e 1-3 
e 2-1 
e 3-1 
e 3-2 
e 3-3 
e 3-4 
e 3-5 

e 3-6 
e 4-1 
e 4-2 
e 4-3 
e 4-4 
e 4-5 
e 4-6 

e 4-7 
e 4-8 
e 5-1 

M.N.A.A.: C-04328 (Acc: a/cat: 1) (Fig. 22:d; 25:c) 
M.B.C.R.: 0451 (Acc: a/cat: 1) (Fig. 23 :i) 
M.N.A.A.: C-03094 (Acc: a/cal: 1) (Fig. 23:j) . 
M.R.L.H.: 78-2-5 (Acc: b/cat: 2a) (Fig. 27; 23:k; 26:j) 
M.N.A.A.: C-04426 (Acc: d/cat: 1) (Fig. 28; 23:k; 26:k) 
M.B.C.R.: 0344 (Acc: d/cat: 1) (Fig. 23: 1) 
KUTSCHER 1954: Fig. 508 (Acc: d/cat: 1) (Fig. 24:a; 26:1) 
M.8.C.R.: 0439 (Acc: d/cat: 1) (Fig. 24:b) 
KUTSCHER 1983: Abb. 219 (Acc. d/cat: 1) (Fig. 24:c; 25:f; 
26:m) 
M.B.C.R.: 0477 (Acc: d/cat 1) (Fig. 24:d) 
M.N.A.A.: C-03459 (Acc: c/cat: 2a) (Fig. 21:a) 
M.N.A.A.: C-03480 (Acc: e/cal: 2a) (Fig. 24:c) 
M.N.A.A.: C-03485 (Acc: e/cat: 2a) (Fig. 24:f) 
M.N.A.A.: C-54705 (Acc: e/cal: 2a) (Fig. 28; 24:g; 26:n) 
M.N.A.A.: C04309 (Acc: e/cal: 2a) (Fig. 24: g; 26:o) 
M.N.A.A.: C-03217 y KUTSCHER 1983; Abb. 232 (Acc: 
c/cat: 2a) (Fig. 24:h) 
M.N.A.A.: C-03281 (Acc: c-f/cat: 2a) 
M.R.L.H.: 78-4-2 (Acc: c/cat: 2a) (Fig. 24:i) 
M.R.L.H.: 74-7-5 (Acc: g/cat: 2a) (Fig. 23:k; 25:j) 
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C 5-2 KUTSCHER 1983: Abb. 227 (Acc: g/caL: 2a) (Fig. 23:k; 
25:k) 

C 5-3 M.N.A.A.: C-03494 (Acc: g/cat: 2a) 

Tipo D: 

D 1-1 M.R.L.H.: 74-7-3 (Acc: a/cat: 1) (Fig. 21:b; 24:j; 25:g) 
D 2-1 LARCO 1948: Lam XIII, abajo (Acc: e/cat: 2b) (Fig. 24:k; 

25:h) 
D 2-2 DE LAVALLE 1985: p.62 (Acc: c/cat: 2b) (Fig. 24:1; 25:i) 

Tipo E: 

E 1-1 M.R.L.H.; 7X-1-2 (Acc: a/cat: 1) (Fig. 21: c,d,k) 
E 1-2 M.N.A.A.: C-04311 (Acc: a/cat:1) (Fig. 21:c) 
E 1-3 KUTSCHER 1954: fíg. 65B (Acc: d/cat: 1) (Fig. 21:f; 26:p) 
E 2-1 M.R.L.H.: 78-6-4 (Acc: c./cat: 2a) (Fig. 21 :g, 1) 
E 2-2 KUTSCHER 1983: Abb. 175 (Acc: e/cal: 2a) (Fig. 21 :h,m) 
E 2-3 KUTSCHER 1954: Fig. 60A (Acc: e/cat: 2a) (Fig. 21: i,k) 

Tipo F: 

F 1-1 SAWYER 1954: Carátula (Acc: c/cat: 2b) 
F 1-2 KUTSCHER 1983: Abb. 266 (Acc: c/cat:. '2b) 

4.6. CRONOLOGIA 
Los ·casos considerados en el corpus tienen la siguiente correspon­

dencia cronológica: 

A 1-1 IV 
A 1-2 IlI 
A 1-3 III-IV 
A 1-4 IV 
A 1-5 IV 
A 1-6 IV-V 
A 1-7 IV 
A 1-8 IV 
A 1-9 IV 
A 1-10 V 
A 1-ll ll(Vicús) 
A 2-1 III 
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B 1-7 II-III 
B 1-8 II-lll 
B 1-9 11 
B 1-10 II-lll 
B 1-11 III 
B l-12IV 
B 1-13 IV 
B 2-1 ll-III 
.B 2-2 11 
B 3-1 V 
B 3-2 V 
B 3-3 IV 

B 3-11 IV 
B 3-12 IV 
B 3-13 IV 
B 4-1 · 11 1. lII 
C 1-1 III _ 
C 1-2 I (Vicús) 
C 1-3 IV 
C 2-1 HI 
e J-1 111 
C 3-2 1-11 (Vicús) 
e 3-3 m 
C 3-4 1 (Vicús) 



A 2-2 III B 3-4 IV e 3-5 IV 
B 1-1 III B 3-5 IV e 3-6 l (Vicús) 
B 1-2 III B 3-6 IV e 4-1 Ill-IV 
B 1-3 III B 3-7 IV e 4-2 IlI 
B 1-4 III B 3-8 IV e 4-3 IV 
B 1-5 III B 3-9 IV e 4-4 III 
B 1-6 III B 3-10 IV e 4-5 III 
C 4-6 III E 1-1 III-IV 
C 4-7 IV E ·1-2 III 
C 4-8 IV E 1-3 III 
C 5-1 III E 2-1 III 
C 5-2 III E 2-2 IV 
C 5-3 III-IV E 2-3 III 
D 1-1 IV F 1-1 IV 
D 2-1 IV F 1-2 V 
D 2-2 V 

Como se puede ver no todos los tipos corresponden a todas las 
fases ni hay una evolución de un tipo hacia otro. 

I 11 III IV V 

A l(V) 4 8 2 

B 7 12 13 2 

e 4 (V) 1 (V) 12 7 

D 2 1 

E 5 2 

F 1 1 

El período de máxima proliferación del motivo ocurre entre las fa­
ses 111 y IV. Por el cuadro se puede verificar la coexistencia de todos los 
tipos en la fase IV. Los· tipos A al D, que habíamos sugerido podrían co­
rresponder a un mismo Personaje Pez, coexisten entre las fases 11 al V, 
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pero mientras los tipos A y D encuentran en IV su máxima prolifera­
ción, los tipos B y C la encuentran en 111. Los tipos E y F presentan un 
dispersión bastante similar a otros tipos. El tipo E es semejante a los ti­
pos By C; el tipo Fes semejante al tipo D. 

Esta distribución rompe cualquier posibilidad de interpretación 
evolutiva en la secuencia de tipos A-D. En principio nos sentimos tenta­
dos a pensar en una tendencia hacia la antropomorfización pero las evi­
dencias cronológicas no corroboraron esta presunción, más aún, el tipo 
A es más frecuente en la fase IV. 

Las acciones se distribuyen en el tiempo de la siguiente manera: 

1 11 III IV V 

A a a, e a a 

B c, d, f, g a, e, d, f, g a,d,e e 

e a,d d a, b, d, e, g a, d, e, f, g 

D a,e e 

E a, d, e a,e 

F e e 

A este nivel las fases IlI y IV también representan el período de 
máxima proliferación. En ambas, para los tipos By C, se encuentran el 
repertorio casi completo de acciones. Las acciones "a" y "e" parecencom­
plementarsc en el tiempo, mientras que la "a" es más prolífica en las fa­
ses I a IV, la acción "e" lo es en las fases IlI a V. 

Como conclusión podemos decir que las fases JII y IV, para los ti­
pos B y C parecen ser las más representativas, por su variedad de accio­
nes y por la cantidad de piezas. Son también, como veremos, las que pre­
sentan una mayor variedad de atributos y características. Aparentemente 
en este período los tipos alcanzan su máximo desarrollo. 
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4.7 CARACTERISTICAS TECNICAS: 

En cuanto a la técnica de representación, para el caso de los Perso­
najes Peces no se puede mostrar una técnica exclusiva. Las representacio­
nes parecen por igual en técnica pictórica, relieve y escultórica. 

Esta diversidad de técnicas ha permitido tener una óptima aproxima­
ción a las características y atributos del personaje, ya que, como se dijo, 
cada técnica tiende a acentuar ciertas características y aLributos en desme­
dro de otros. Es así que para apreciar los tocados, lo óptimo son represen­
taciones pictóricas o escultóricas, mientras que para los detalles del cuer­
po y cabeza los relieves suelen ser más infonnativos. 

Para el análisis de los atributos y características, hemos conside­
rado todos aquellos visibles en las publicaciones o nuestras propias foto­
grafías. En ningún caso se ha inferido la presencia de un rasgo cuando en 
el material, sea por mal dibujo o fotografía, no aparecía. Nuevamente lla­
mamos la atención aquí sobre la pobre información iconográfica que ofre­
cen algunas publicaciones, o sobre errores evidentes en algunos dibujos. 
En casos de desconfianza total no hemos considerado el rasgo. 

4.8 CARACTERISTICAS Y ATRIBUTOS ESENCIALES: 

EsLrictamente no se puede hablar de características esenciales ya 
que ninguna de las que se consignan aparecen en la totalidad del corpus. 
Pensamos que esto se debe a las diferencias que existen entre los tipos, 
al interior de los cuales sí es posible hallar características y aLribuLos pre­
sentes en lodos los casos. También se puede constatar en el cuadro Nº 4 
un número de rasgos y características de gran frecuencia en la muestra. 
Presentamos a continuación las características y atributos con una fre­
cuencia mayor al 60%, precisando en qué tipos ocurren y en cuáles no. 

La primera característica de gran frecuencia son uno o dos pena­
chos o grandes mechones que salen de la cabeza del Personaje Pez, nor­
malmente proyectándose hacia ambos lados. Esta característica es exclu­
siva de este ser, ya que sólo aparece en otros personajes cuando éstos son 
cogidos por un tercero de los cabellos. En el caso del Personaje Pez, in­
cluso en las acciones en que aparece solo (acción a) y como motivo inde­
pendiente (categoría 1), está presente este rasgo. En el corpus sólo se ha 
podido identificar un caso del tipo A (A 2-1) con penachos; en los tipos 
B, C y Des mucho más frecuente, no apareciendo en 7 casos de 53. Más 
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aún, en estos últimos tipos de Personaje Pez es esencial el penacho ya 
que en los combates que establece con el Personaje Antropomorfo de 
Cinturones de Serpientes, este último lo coge de un penacho, y en las 
acciones en que este personaje antropomorfo lleva la cabeza del 
·Personaje Pez, la lleva cogida del penacho, y en las acciones en que este 
personaje antropomorfo lleva la cabeza del Personaje Pez, la lleva cogida 
del penacho. En los tipos E y F, en la modalidad del pez alargado, sólo 
aparecen penachos en un caso (E 2-1), y saliendo no directamente de la 
cabeza sino de un tocado que se sobrepone a ella. 

Un segundo rasgo de mucha frecuencia son los ojos rasgados o de 
apariencia normal. Estos se oponen a los ojos claramente circulares que 
caracterizan a la mayoría de peces. Era de esperarse que en el corpus fue­
ran menos frecuentes en las categorías A y E, cuya apariencia más zoo­
morfa incluye ojos de tipo circular. En la B al E es muy raro (solo 5 ca­
sos: B 1-7, B 3-10, B 3-11, B 4-1, y C 3-6) que veamos ojos no rasga­
dos. Aparentemente este rasgo, entre otros, define la antropomorfización 
del Personaje Pez. 

La característica más frecuente en todo el corpus es sin duda la na­
riz de canktcr anguloso. En realidad se trata de una nariz represcnuHla se­
gun las convenciones para las figuras antropomorfas en esta iconografía. 
No ocurre en 3 casos, una del tipo A (A 1-4), que en realidad constituye 
una excepción dentro de su tipo, y los dos tipos F (F 1-1 y f 1-2), figu­
ras que no tienen ningún elemento antropomorfo. 

El labio aparece en 59 casos con un reborde delineado. Las excep­
ciones aparecen distribuidas a lo largo de todo el corpus y se concentran 
básicamente en representaciones en relieve y escultóricas. Este rasgo es 
bastante sintomático y frecuente en personajes mitológicos, no así en re- · 
presentaciones de seres humanos, donde los labios aparecen sin reborde. 
Se recordará que este labio ddineado era característico del Personaje Esfé­
rico, rniís no así de los Sujetadores o los Músicos. Como se verá más 
adelante también caracteriza al Personaje Antropomorfo de Cinturones de 
Serpientes. 

Otra característica de mucha frecuencia (72 ocurrencias) son los 
grandes colmillos que incluso sobresalen por fuera de la boca. Los 3 ca­
sos en que no aparecen son las representaciones más antropomorfas. 
Usualmente se trata de dos grandes colmillos ubicados en la parte poste­
rior de la boca, pero ocasionalmente puede representarse toda la dentadura 
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de manera exagerada. Este rasgo es OLro de los más frecuentes entre las re­
presentaciones mitológicas y es usualmente utilizado para diferenciar es­
te tipo de representaciones de Jas humanas. 

La dirección del personaje también constituye una característica 
muy frecuente. Dentro de Jas direcciones posibJcs la más frecuente es 
aquella en que aparece el Personaje Pez de izquierda a derecha, con la 
mirada y los brazos hacia Ja derecha. Este es muy usual en las representa­
ciones en que el personaje es un motivo independiente y no así en los 
que lucha contra el Personaje Antropomorfo en que la dirección es inver­
sa. En el cuadro Nº 4 se puede ver algunos casos en que no se consigna 
orientación, en estos casos se trata de representaciones modeladas que 
pueden verse en cualquier dirección. 

Finalmente, un atributo de mucha importancia la constituye Ja 
presencia de aletas. Como se dijo antes éstas se ubican a ambos lados del 
cuerpo y puede tratarse de un número de 5 en los tipos A, D, E y Fo de 
sólo 2 en el tipo B. En ninguno de los 21 casos del tipo C aparecen, ya 
que ésta es una de las características de este tipo de representaciones. 
Aparece en todos Jos casos de los tipos A, B, DE y F en distintas mo­
dalidades desde simples y puntiagudas, como en el caso B, hasta múl­
tiples, llevando todo el cuerpo del pez y formados por "olas", en los ca­
sos del tipo F. 

Como puede verse estos atributos esenciales combinan elementos 
humanos (ojos), animales (dientes), características propias de este ser 
(aletas) y otros eJcmentos no relacionados aún con ningún ser en espe­
cial (penachos). Esto concuerda con el carácter híbrido del Personaje Pez, 
que en realidad debería definirse como un ser anlropozoomorfo marino o 
acuático en general. Queremos insistir en que estos atributos esenciales 
no sólo ayudan aJ reconocimiento de estas personajes en distinción de 
otros, sino que además permiten diferenciar a los distintos tipos de pe­
ces. 

4.9. CARACTERISTICAS Y ATRIBUTOS 
SECUNDARIOS: 

4.9.1. Tocado y Aretes: 

Ni los tocados ni los aretes son frecuentes en represcntacionces del 
Personaje Pez. Hemos incluido en esta categoría a Jos penachos que sa-
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len de la cabeza y a la cresta aserrada que aparece sobre la cabeza en algu­
nos casos, pero lo hacemos concientes de que no constituyen exactamen­
te lo que hemos llamado tocado, ya que parecen ser algo característico del 
personaje y no un agregado o un adorno. Por otro lado, los tocados y are­
tes aparecen generalmente en los casos del tipo E, sólo hay dos tocados 
y un arete fuera de este tipo. 

La primera variedad de tocado está compuesto por un felino diseca­
do del que se puede distinguir con claridad la cabeza, y la cola. Este tipo 
de tocado aparece en 3 casos del tipo E (E 1-1, E 1-2 y E 1-3; Fig. 21: 
d, e y f). Como se sabe este tipo de tocado es muy frecuente en las repre­
sentaciones del Personaje Antropomorfo de Cinturones de Serpientes y 
muy escaso en otros. Recuérdese que sólo un Personaje Esférico lo lleva­
ba y, ya entonces, se lo consideraba anómalo. 

Otros tocados constituyen en realidad excepciones. En dos casos 
aparecen tocados formados por aves (C 4-1yE2-1; Fig. 21: a y g), am­
bos casos en piezas hechas con la técnica del alto relieve. En un caso (D 
1-1; Fig. 21: b) aparece un tocado formado por una vincha de cuya parte 
frontal se proyectan hacia arriba, desde un círculo, 3 apéndices. Este toca­
do es muy similar al del caso E 2-3 (Fig. 21: h), pero aquí sólo son dos 
apéndices y sobre la cabeza del personaje aparecen 4 pequeñas volutas. 
Estos tocados son muy parecidos a los que Hocqucnghem asocia con el 
mellizo del Personaje Antropomorfo de Cinturones de Serpientes. si se 
analiza con cuidado se podrá ver que estos tocados son iguales a los que 
lleva el personaje que sostiene al Personaje Pez de los casos F. 

El tocado del caso E 1-1, el personaje que sostiene a la serpiente, 
está formado por una vincha o banda que en la parte frontal presenta un 
tumi (Fig. 21: e). El tocado del caso E 2-3 está formado por una vincha 
y en su parle frontal presenta una pequeña cabeza con dos grandes proyec­
ciones que parecerían ser las orejas del personaje (Fig. 21: i) pero que en 
realidad se asemejan con los tocados de los casos D 1-1 y E'2-3. 

Los aretes aparecen en tres modalidades: compuestos por un círcu­
lo simple, compuestos por un círculo con alguna decoración en el inte­
rior, y formados por una cabeza de serpiente (Fig. 21: ja m). Aretes só­
lo aparecen, en 5 casos: 2 de la primera forma (B 1-12 y E 2-1); 2 de la 
segunda (E 1-1 y E 2-3); y 1 de la tercera (E 2-2). Como se puede ver, 
salvo un caso, todos los aretes adornan a Personajes Peces del tipo E. 
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Queremos llamar la atención sobre el caso E 2-2, ya que si bien 
presenta un cuerpo de pez alargado, las características de la cabeza y, so­
bre todo, el tocado y los aretes, lo asemejan poderosamente con el melli­
zo del Personaje Antropomorfo de Cinturones de Serpientes al que ya 
nos referimos (ver Kutscher 1983, Abb: 253, 254, 316A, 318A, 319 y 
320}. Aparentemente en este caso se habían sintetizado elementos de es­
tos dos personajes para formar a un nuevo ser híbrido. 

4.9.2. Rasgos Faciales: 

Los ojos de los Personajes Peces aparecen en dos modalidades, co­
mo ya se señaló, la modalidad de ojos rasgados es la más usual y lamo­
dalidad de o jos circulares aparece básicamente en las modalidades zoomor­
fas del personaje (tipos A y F). Esta distinción parece de alguna impor­
tancia ya que los peces "reales" presentan ojos de forma circular. 

La característica de la nariz, el labio delineado y los dientes promi­
nentes constituyen algunos de los rasgos esenciales para el reconocimien­
to del personaje. 

Las orejas del personaje presentun una grnn variedad. Hemos creído 
importante su precisión ya que podrían dar algún imfü:io del animal o 
pez del que las toman. En primer lugar estiín las orejas de forma circular 
o redondeada, esto es, de apariencia humana. Estas aparecen en sólo 7 ca­
sos (A 2-1, B 1-11, B 3-9, D 1-1, E 1-2, E 1-3 y E 2-2). Como puede 
verse no representa una característica muy usual ya que su índice de ocu­
rrencia está por debajo del 10%. 

El segundo tipo de oreja es bilobulada, esto es, formada por dos cir­
cunferencias o dos formas angulosas que se derivarían de las formas circu­
lares. Este tipo de orejas aparece en 37 casos (2 del tipo A, 18 del tipo 
B, 16 del tipo C, 1 del tipo D), en ningún caso en los tipos E y F. La 
característica de las orejas bilobuladas es lo bastante frecuente como para 
considerarse un atributo esencial para distinguir el Personaje Pez del dra­
gón. En los tipos B y C, donde la cnnf usión entre el Personaje Pez y el 
dragón es mayor, el rasgo considerado fueron las orejas, ya que en un aná­
lisis tentativo no encontramos representaciones de dragón con orejas bilo­
buladas. 

Tmnbién aparecen orejas del tipo puntiagudo, en dos variedades: 
con la punta hacia arriba, en 3 casos (1 del tipo A, 1 del tipo B y 1 del 
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tipo C); con la punta hacia abajo, en 7 casos (6 del tipo B y 1 del tipo 
C). Esta modalidad de·orcjas, sobre tlxlo los que aparecen con la punta ha­
cia arriba son muy semejantes a los que caracterizan a los dragones. Sólo 
un caso del tipo C (C 4-8) representa una situación problemática, pero 
por sus demás atributos no hay duda de que se trata de un Personaje Pez. 

Una cresta aserrada sobre la nariz es otro rasgo muy frecuente. Apa­
rece en un total de 38 casos (11 del tipo A, 16 del tipo B, 10 del tipo C 
y 1 del tipo D). Usualmente se trata de un conjunto de puntos o líneas 
que, saliendo del borde de la nariz, se proyectan hacia arriba. Es interesan­
te que este rasgo aparece en el tipo A y se mantiene en los tipos B y C 
con mucha frecuencia, no así en los tipos E y F donde no se registra nin­
guna ocurrencia. 

Arrugas en los pómulos aparecen en 31 casos (7 del tipo A, 7 del 
tipo B, 12 del tipo C, 2 del tipo D, 2 del tipo E y 1 del tipo F). Estas 
arrugas, como muchas de las otras características de este ser son comu­
nes a todos los personajes míticos. Cabe señalar que esta característica 
aparece en todos los tipos de la muestra. 

Lágrimas que salen de la parte inferior de los ojos aparecen en 5 ca­
sos (4 del tipo B y 1 del tipo C). 

Finalmente, cejas proyectadas hacia adelante aparecen en 10 casos, . 
todos escultóricos o en relieve (1 del tipo A, 4 del tipo B, 5 del tipo C). 
Esta característica es también usual en el personaje que aparece bajo una 
montafia, e igual que en este caso se trata de representaciones en relieve. 

Como podemos ver, en un gran número de atributos se puede cons­
tatar una clara correlación con los tipos. Por otro lado, estos atributos y 
características, salvo las más genralcs, permiten establecer una diferencia 
entre los tipos A-D y E-F. 

4.9.3.Vestimenta: 

Pasamos a continuación a la descripción de los atributos de vesti­
menta más constantes. Todas las variantes de vestimenta están ilustradas 
en las figuras 22, 23 y 24, en algunos casos una misma figura puede re­
presentar a más de un caso si éstos son muy semejantes. 

En primer lugar la representación de collares como adornos de la 
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vestimenta. Aparecen collares sólo 4 casos (de los tipos B, C, D y E res­
pectivamente). Por su poca frecuencia parece ser un atributo no asociado 
con el personaje (Fig. 23: g; Fig. 24: h y 1). 

Pectorales aparecen con mayor frecuencia. Los encontramos en tres 
variedades: del color del engobc; del color de la pintura, esto es ocre oscu­
ro; y decorados. Los pectorales totalizan un número de 17 ocurrencias (9 
en el tipo B, 4 en el tipo C, 1 en el tipo D y 3 en el tipo E). En ningún 
caso aparecen en el tipo A y F. Aparentemente la presencia de pectorales 
esta' asociada con la riqueza de los otros atributos (Fig. 22: a, c y l; Fig. 
23: b, d, j y k; fig. 24: h y 1). 

En los tipos E y F sólo aparece collar en un caso y pectoral blan­
co en 2. Esta diferencia con respecto a los demás tipos concuerda con las 
ya expuestas. · 

El atributo de vestimenta más variado, y más importante para el re­
conocimiento del personaje Pez parece ser la ornamentación de la cami­
sa. Hemos definido 6 variantes de camisa. 

En primer lugar camisa cuadriculada, esto es con líneas verticales 
y horizontales que definen pequeños cuadrados. Este tipo de camisa apare­
ce en 10 casos, de los tipos B, C y D (2 del tipo B, 6 del tipo C y 2 del 
tipo O). Frecuentemente se puede encontrar uno o dos puntos en la parte 
superior de los cuadrados, esto ha llevado a interpretar este tipo de cami­
sa como compuesta por placas metálicas cosidas al textil y que emitirían 
un ligero tintineo al moverse su portador, por esta razón, y por aparecer 
em el contexto de batallas, se atribuyen estas camisas a guerreros. Todo 
esto concordaría con el caracter agresivo del Personaje Pez (fig. 22: a; 
Fig. 23: g y k; Fig. 24: b, f, g, i, j y 1). 

El segundo tipo de camisa muy frecuente es el compuesto por un 
conjunto de dos o tres líneas verticales en los extremos. Esta modalidad 
de camisa aparece en 5 casos del tipo B y 5 casos del tipo C. Como en 
el tipo anterior puede aparecer en positivo (líneas ocre sobre el engobc) o 
en negativo (línea del color del engobe sobre fondo ocre). Este es otro 
atributo que es difícil de encontrar en otros seres que no sean el Persona­
je-Pez. (Fig. 23: a, b, e, h y l; Fig. 24: a y d). 

Camisa decorada con un signo de agua, o de ola, o con un símbolo 
escalonado aparece en sólo 7 casos del tipo B, en todos estos casos el 
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Personaje Pez es un motivo independiente sobre el soporte. Este moti­
vo, que aparentemente define a un tipo y a una acción, es el más cargado 
de significado y resulta evidente su asociación con el Personaje Pez (Fig. 
22: b, e, e y g). 

Camisa con rayas verticales en toda el área aparecen 11 casos de 
los tipos A al D (1 del tipo A, 7 del tipo B, 2 del tipo C y 1 del tipo D) 
(Fig. 22: f, h y i; fig. 23: f; fig. 24: k). 

Camisa con rayas diagonales aparece en 2 casos, uno del tipo By 
uno del tipo C (Fig. 23: c; Fig. 24: c). 

Finalmente camisas decoradas con bolas o puntos aparecen en tres 
casos (1 del tipo A y 2 del tipo B). En todos los casos los puntos o bo­
las están asociados a líneüs verticales (Fig. 22: f, j y k). 

Como puede verse las tres primeras modalidades de camisas, sien­
do las más frecuentes y poco corrientes en otros personajes, serían útiles 
para reconocer al Personaje Pez. La cuarta modalidad, camisa con rayas 
verticales, si bien es la que más aparece, es frecuente en todo tipo de per­
sonajes míticos. 

Flecos en la parte inferior de la camisa aparecen en 15 casos (9 dcJ 
tipo B, 5 del tipo C y 1 del tipo D) estos llecos usualmente aparecen de 
forma aserrada o sobre un cinturón claro. (Fig. 22: a, b, c, f, g y h; fig. 
23: h y k; Fig. 24: a, d, f, g, i y k). 

Sólo en dos casos hemos encontrado faldellines (B 1-12 y C 4-7; 
Fig. 22: j). En un caso presenta un conjunto de flecos (B 1-12) y en el 
otro una decoración fomiada por volutas. 

Cinturones aparecen en cuatro modalidades: blanco, esto es delco­
lor del engobe en 13 casos ( IO del tipo B, 2 del tipo C, y 1 del tipo D); 
del color de la pintur~1 aparece en 5 casos (4 del Lipo B y 1 del tipo C); 
cimurones decorados con molivos o con flecos posteriores, aparece en 1 1 
casos (1 del tipo A, 8 del tipo B, 1 del tipo C y l del tipo D). N6tese 
que esta última variedad de cinturón aparece básicamente en el tipo C, y 
que en general los cinturones se distribuyen en los tipos B, C y D. 

El último atributo de vestimenla son los taparrabos, éste aparece 
en Lrcs modalidades: blanco o del color del engobc en 19 casos (11 del ti-
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po B, 7 del tipo C y l del tipo D); negro o del color de la pintura en 20 
casos (1 del tipo A, 10 del tipo B, 7 del tipo C y 2 del tipo D) decorados 
con círculos aparece en 3 casos (2 del tipo B y l del tipo C). 

Los atributos de vestimenta contribuyen a diferenciar las representa­
ciones en dos grupos: por un lado los tipos A, E y F en que son muy po­
co frecuentes, y los tipos B, C y D en que sí son representativas e inclu­
so contribuyen a definir cada uno de los tipos. 

4.9.4.Armas y otros objetos cogidos: 

Lo m{tS usual es que el Personaje Pez aparezca con un arma en una 
mano, el arma que caracteriza a este ser es un tumi. Este cuchillo aparece 
en dos variedades: simple, esto es sin ningún adorno, aparece en 25 ca­
sos (2 del tipo A, 11 del tipo B, 8 del tipo C, l del tipo D, 3 del tipo 
E); adornado con un lazo o cuerda, que puede terminar en una cabeza de 
serpiente o de ave, aparece en 32 casos (10 del tipo A, 14 del tipo B, 5 
del tipo C, 2 del tipo D y 1 del tipo E). Por las acciones representadas es 
claro que esta arma le servirá al Personaje Pez para decapitar al ser huma­
no que coge, y luego para enfrentar al Personaje Antropomorfo de Cintu­
rones de Serpientes. 

Sólo en un caso (D 1-1) se registra un tipo de arma que no es un 
tumi. En este caso se trata de 4 lanzas rectas y sin punta de piedra o me­
tal. Este tipo de armas no son usuales en ningún personaje mítico y só­
lo las hemos visto en contextos de caza. 

Un segundo elemento cogido de alto índice de ocurrencia es la cabe­
za decapitada de un ser humano. Esto ocurre en 27 casos (17 del tipo B, 
9 del tipo C y l del tipo E). Estas cabezas se ligan directamente con los 
seres humanos que aparecen cogidos del pelo en tres casos. En todos 
ellos la suerte del infortunado es ya clara, en el caso C 2-1 pareciera que 
se representa el momento previo a la decapitación ya que el hombrecillo 
lleva aun sus implementos (una bolsa y un palo con un objeto esférico 
en la punta); en los casos B 2-1 y B 2-2 se representa el Personaje Pez 
decapitando al ser humano, acción en la que no se ha escatimado ningún 
detalle del horror que provoca el personaje en cuestión (Fíg. 26: j). 

En un caso (C 1-1) el Personaje Pez aparece cslrangulando a las ca­
bezas de los cinLuroncs de serpientes que lleva. Esta acción aparece en 
contextos de olios seres míticos y éste sería, por ende, un caso exLrafio. 
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Finalmente, en el caso E 1-1, el Personaje Pez aparece estrangulando a 
un ave y una serpiente. 

Como puede verse, tanto los tumis como las cabezas decapitadas 
constituyen una de las constantes más frecuentes a través de los primeros 
5 tipos (A a E). En la figura 26 se representan los casos más notables de 
cabezas "trofeo". Nótese el numerado f en que se puede distinguir que no 
es una cabeza de ser humano sino de alguien muy semejante al Personaje 
Pez o al dragón. El numerado j es el caso de un ser humano cogido, nóte­
se la gran semejanza con los casos k, n y o. En la fig. 25, casos j y k, 
se presentan los calcos de los casos en que la cabeza del Personaje Pez es 
llevado como trofeo por un Personaje Antropomorfo de Cinturones de 
Serpientes (C 5-1 y C 5-2). 

4.9.5.Pintura Corporal: 

La pintura corporal presenta una gran gama de variación. Piernas 
totalmente pintadas aparecen 29 casos (6 del tipo A, 10 del tipo B, 8 del 
tipo C, 2 del tipo D y 3 del tipo E); pies pinu1dos desde la pantorrilla, a 
manera de media aparece en 15 casos (3 del tipo A, 7 del tipo B, 4 del Li­
po C y 1 del tipo D); mancha o punto en la rodilla aparece en 8 casos (2 
del tipo A, 5 del tipo B y 1 del tipo C); punto o mancha en el codo apa­
rece en 2 casos (1 del tipo A y 1 del tipo C); brazos toullrnente pintmlos 
aparecen en 29 casos (6 del tipo A, 10 del tipo B, 8 del tipo C, 1 del ti­
po D y 4 del tipo E). Puede establecerse una correspondencia entre los 
brazos y las piernas totalmente pintadas , ya que cuando ocurre una, suele 
ocurrir la otra. Lo mismo es usual entre los puntos en las rodillas y la 
pintura a manera de media. 

Los brazaletes ocurren en tres modalidades: blancos, o del color del 
engobc en 8 casos (6 del tipo B, 1 del tipo D y 1 dCI tipo E); negros, o 
del color de la pintura en 9 casos (4 del tipo A, 2 del tipo B y 3 del tipo 
C) y decorados con líneas o punLos en 4 casos (2 del tipo B y 2 del Lipo 
D). (Fig. 25: a al i). 

4.9.6. Otros: 

La dirección del movimiento dc1 personaje aparentemente puede 
tener un cierto sentido. La modalidad de derecha a izquierda aparece en 24 
casos (3 del tipo A, 8 del tipo B, 9 del tipo C, 2 del tipo D y 2 del lÍJX) 

E). La modalidad de izquierda a derecha aparece en 41 casos ( 1 O del ti po 

120 



A. 16 del tipo B. 8 del tipo C, 1 del tipo D, 4 del tipo E y 2 del tipo 
F). Mientras que la primera variante se asocia con acciones en que apa­
rece el Personaje Pez en correlación con un Antropomorfo de Cinturones 
de Serpientes (19 de 24 casos) la segunda se relaciona más con acciones 
en que el Personaje Pez aparece solo (30 de 37 casos). Como puede verse 
la dirección del movimiento puede tener un carácter simbólico y puede 
ser útil para definir la acción que ejecuta el personaje. 

Las aletas son, como se dijo, uno de los atributos esenciales y 
aparecen en textos los casos de lot tipos A, B. D, E y F. 

La forma de los cuerpos es el rasgo máli importante para definir el 
tipo de pez zoomorfo. Un cuerpo de pez standard con cabeza y/o miem­
bros humanos aparece en todos los casos del tipo A y O; un cuerpo de 
pez alargado sin rasgos humanos aparece sólo en el tipo F. un cuerpo de 
pez alargado con cabeza y miembros humanos aparece en todos los casos 
del tipo E. 

El último rasgo característico de los Personajes Peces son colas o 
cinturones acabados en cabezas de serpientes. Si bien estos apéndices 
caracterizan al Personaje Pez del tipo C ( 12 casos ) también aparecen en 
un caso del tipo B y un caso del tipo D. 

4.10. RECONOCIMIENTO DE ARTISTAS Y 
DIFERENCIAS EN LA REPRESENTACION DEL 
PERSONA.JE PEZ 

Como se ha dicho ya, pensamos que en algunos casos es posible 
identificar ccramios fabricados por un mismo artista. Tal es el caso de 
los ejemplares c 2-l, c 3- l y c 4-4 en los cuales, por la similitud de 
los ojos, la voluta sobre la nariz, las manos, las arrugas o lágrimas, la 
vcslimcnta, las piernas, cte. pensamos que fueron dibujados por las 
mismas personas (Fig. 27 y 28). 

Esta primera aproximación a la definición de talleres y artistas no 
sólo es útil en sí misma sino que, al constatar las diferencias en la repre­
sentación de los mismos personajes, nos acerca a las categorías de com­
posición d~ una divinidad en la iconografía mochica. En los tres casos en 
cuestión se representan Personajes Peces con las semejanzas ya señala­
das, pero con grandes diferencias que cabe señalar. Los penachos aparecen 
en el primer caso en número de dos y de forma puntiaguda, en el segun-
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do caso se trata de sólo uno con el borde aserrado y terminado en una ca­
beza de serpiente, en el tercer caso también es sólo uno con semicírculos 
y puntos, terminado en una cabeza de serpiente. 

En los tres casos aparecen colas terminadas en cabezas de serpien­
tes, en el primero aparecen semicírculos y puntos en el cuerpo de la ser­
piente, en el segundo aparece el borde superior aserrado y en el tercero se 
combinan los dos caracteres anteriores. 

En los dos primeros casos el Personaje Pez lleva un pectoral blan­
co y en el tercero no aparece. 

En Jos casos segundo y tercero aparece el personaje con la lengua 
fuera de la boca, en el primero no. 

En el primer caso el personaje aparece cogiendo a un ser humano 
de la cabeza, en el segundo coge sólo una cabeza y en el tercero coge Ja 
cabeza y se enfrenta a un Personaje Antropomorfo de Cinturones de Ser­
pientes. 

Estas y otras variantes nos hacen pensar que los criterios de compo­
sición de una figura no son necesariamente cerrados, sino que el artista te­
nía cierta libertad para intercambiarlos, suprimirlos o complementarlos 
con los que le son comunes a otros seres. Si esto es así se confirma lo 
que veoimos planteando ~n el sentido de que un ser se define por un con­
junto más o menos amplio de características y atributos, sólo que esta 
vez se confirma lo dicho, no para todo el con junto de la iconografía, don­
de sería razonable, sino en un solo artista. Interpretamos esto como que 
una sola persona podía concebir a un ser dentro de cierta libertad de carac­
terísticas. 

4.11 SECUENCIAS NARRATIVAS 

Con la prueba empírica de que se trnta siempre de un mismo perso­
naje creemos conveniente precisar lo referente a las secuencias narrativas. 
Pensamos que las distintas acciones descritas en esta sección representan 
distintas panes de una narración compleja en la que el personaje central 
es el Personaje Pez. De ser así el seguimiento de las distintas acciones 
podría pcnnitir reconstruir el mito completo de Jo acaecido a este ser. 

Un esbozo de lo que puede ser este mito es el siguiente: 
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"El Personaje Pez solo, encuenLra a un ser humano (o a un ser hu­
mano en especial), y lo decapita. Luego de esta acción, donde el hombre 
no presenta o no puede presentar ningun~defcnsa, el Personaje Pez se en­
cuentra con el Personaje Antropomorfo de Cinturones de Serpientes. Se 
entabla una lucha donde el pez lleva las de perder y finalmente es decapi­
tado. Luego de su victoria el Personaje Antropomorfo lleva la cabeza del 
Personaje Pez en señal de victoria ... ". 

Esta hipótesis de reconstrucción de la narración es sólo tentativa 
pero está basada exclusivamente en un registro empírico. A la inversa 
del procedimiento usual de buscar un mito que explique a la iconografía, 
en este caso la iconografía permite rcconsLruir la narración. 

Queda claro que la relación entre el Personaje Pez y el Personaje 
Antropomorfo de Cinturones de Serpientes implica una subordinación y 
una derrota del primero. 

Pensamos que esta hipótesis de reconstruir la secuencia narrativa 
es aplicable a otras escenas o acciones y por ende permitiría entender me­
jor las representaciones, así como conectar mejor las que se ligan en una 
secuencia narraliva. 

4.12 CORRELACION CON OTRAS ACCIONES 

De todas las acciones interpretadas por el Personaje Pez la que per­
mite ligar con olías secuencias o con escenas más complejas es la lucha 
con el Personaje Antropomorfo de Cinturones de Serpientes. Aparente­
mente se trata de la acción culminante de este ser. 

La conexión más usual se establece con otras luchas del Personaje 
Antropomorfo. En muchos casos en que esta lucha con el Personaje Pez 
aparece también luchando con: Personajes Esféricos, dragones, cangre­
jos, personajes que salen de un strombus, etc. Aparentemente las luchas 
con personajes relacionados con el mar o con elementos clónicos se en­
cuentran en un mismo nivel dentro de los conceptos clasificatorios mo­
chicas. Esto explica la presencia de tres acciones de lucha en la represen­
tación base. 

A través de esta lucha es posible conectar, la presencia del pez con 
la de un ser radiante en la escena de tránsito entre el mundo de abajo y el 
de arriba (De Lavalle 1985, p. 62). En esta representación es posible en-
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contrar a un personaje omitomorfo del que emanan rayos que tentativa­
mente se podría vincular con el ser radiante que aparece en la representa­
ción base. 

También es posible relacionar al Personaje Pez con los Sujetado­
res del caso B-12 (Fig. 3) en que aparece junto con la acción de los Suje­
tadores, un Personaje Esférico y un Músico tcx.~ando tambor. 

Como se puede ver el Personaje Pez establece relaciones con todos 
los elementos que integran la representación base, hecho que sólo es po­
sible detectar en caso dcJ Personaje Antropomorfo de Cinturones de Ser­
pienLes. En Ja siguiente parte se desarrollarán estas correlaciones en v ias 
a una interpretación de todo el conjunto de las acciones presentes en la re­
presentación base. 

Porcentaje de los rasgos más frecuentes: 

Presentamos el porcentaje de ocurrencia de los rasgos más frecuen­
tes de acuerdo a los seis tipos definidos (Ver leyenda del Cuadro Nº 4). 
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A B e D ·E F 

le 11 de 1=85% 11de29 = 38% 11de21=52% 1de3 = 33% O de 6 = 0% O de 2 = 0% 

Id 1 de 13 = 8% 25 de 29 = 36% 18 de 21 = 86% 2 de 3 = 67% 1de6 = 17% O de 2 = 0% 

2a 9 de 13 = 69% 4 de 29 = 14% 1de21=5% O de 3 = 0% O de 6 = 0% 2 de '2 = 100% 

2b 4 de13 = 31% 25 de 29 = 86% 20 de 21 = 95% 3 de 3 =100% 6 de 6 = 100% O de 2 = 0% 

2c 12 de 1=92% 29 de 29 = 100% 21 de ·21 ~ 100% 3 de 3 = 100% 6 de 6 = 100% O de 2= 0% 

2d 12 de 3 = 92% 24 de 29 = 88% 18 de 21 = 86% 2 de 3 = 67% 2 de 6 = 33% 1de2 = 50% 

2c 12 de 1=92% 28 de 29 = 97% 21 de 21 = 100% 3 de 3 = 100% 5 de 6 = 84 % 2 de 2 = 100% 
2f 10 de 1=77% 10 de 29 = 34% 11de21 = 52% 2 de 3 = 67% 1de6 = 17% 2 de 2 = 100% 

2h 2 de 13 = 15% 18 de 29 = 62% 16de21=76% 1de3 = 33% O de 6 = 0% O de 2 = 0% 

2k 11 de 3 = 85% 16 de 29 = 55% 10 de 21=48% 1de3 = 33% O de 6 = 0% O de 2 = 0% 
21 7 de 13 = 54% 7 de 29 = 24% 12de21=57% 2 de 3 = 67% 2 de 6 = 33% 1de2 = 50% 
3k O de 13 = 0% 9 de 29 = 31% 5 de 21=24% 1de3 = 33% O de 6 = 0% O de 2 = 0% 
3m O de 13 = 0% 10 de 29 = 34% 2 de 21=10% 1de3 = 33% O de 6 = 0% O de 2 = 0% 

4a 2 de 13 = 15% 11de29 = 38% 8 de 21 = 38% 1de3 = 33% 3 de 6 = 50% O de 2 = 0% 
4b 10 de 1=77% 14 de 29 = 48% 5 de 21=24% 2 de 3 = 67% l de 6 = 17% O de 2 = 0% 

4d O de 13 = 0% 17 de 29 = 59% 9 de 21=43% O de 3 = 0% 1de6 = 17% O de 2 = 0% 

5a 6 de 13 = 46% 10 de 29 = 34% 8 de 21 = 38% 2 de 3 = 67% 3 de 6 = 50% O de 2 = 0% 
5b 3 de 13 = 23% 7 de 29 = 24% 4 de 21=19% 1de3 = 67% O de 6 = 0% O de 2 = 0% 

Se 2 de 13 = 15% 5 de 29 = 17% 1de21 = 5% O de 3 = 0% O de 6 = 0% O de 2 = 0% 
Sd 5 de 13 = 38% 10 de 29 = 34% 3· de 21 = 38% 1de3 = 33% 4 de 6 = 67% O de 2 = 0% 
6a 3 de 13 = 23% 8 de 29 = 28% 9 de 21=43% 2 de 3 = 67% 2 de 6 = 33% O de 2 = 0% 

6b 10 de 13 = 77% 16 de 29 = 55% 8 de 21 = 38% 1de3 = 33% 4 de 6 = 67% 2 de 2 = 100% 
6c 13 de 13 = 100% 29 de 29 = 100% O de 21 = 0% 3 de 3 = 100% 6 de 6 = 100% 2 de 2 = 100% 

6d 13 de 13 = 100% O de 29 = 0% O de 21=0% 3 de 3 = 100% O de 6 = 0% O de 2 = 0% - 6e O de 13 = 0% O de 29 = 0% O de 21=0% O de 3 = 0% O de 6 = 0% 2 de 2 = 100% 
N 
VI 

6f O de 13 = 0% O de 29 = 0% O de 21=0% O de 3 = 0% 6 de 6 = 100% O de 2 = 0% 
Qg O de 13 = 0% 1de29 = 3% 12 de 21 = 57% 1de3 = 33% O de 6 = 0% O de 2 = 0% 
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CAPITULO V 

EL PERSONAJE RADIANTE 





El personaje i (Fig. 1) de la representación del vaso acampanulado 
del ~oseo Larco ha sido, sin duda, el más difícil de anlizar ya que sólo 
al termin.ar este trabajo encontramos una representación comparable. Se 
trata de un personaje caracterizado por un conjunto de rayos que salen de 
su espalda. En la iconografía mochica se dan una serie de casos de perso­
najes radiantes, pero en ninguno de los casos conocidos éste aparece lu­
chando, y menos aún contra un Personaje Antropomorfo de Cinturones 
de Serpientes. · 

Algunos de los casos más conocidos de Personajes Radiantes son: 
de forma antropomorfa que aparece en el contexto de una escena de "mun­
do al revés" (kutscher 1983, Abb. 267); de forma antropomorfa recibien­
do un caliz de manos de: un ser antropo-omitomorfo (Kutscher 1983, 
Abb. 299), de una mujer mítica (Kutschcr 1983, Abb. 304); y dándosela 
él a una porra entropomorfizada (Kutscher 1983, Abb. 303-1 y 303-2); 
etc. En estos casos el personaje lleva un casco cónico y demás imple­
mentos de guerrero. No lleva los cinturones de serpientes, lo que signifi­
caría que si bien es una divinidad no entra dentro de la unidad clasificato­
ria de los antropomorfos de cinturones de serpientes. 

También existen otros tipos de seres de los cuales emanan rayos 
ya no con formas puntiagudas, sino en forma de porras, o terminados en 
cabezas de serpientes. Dentro de la primera forma, rayos en forma de po­
rras, cabría señlar los casos F 1-1 y F 1-2 de los Personajes Peces, ya 
que en estos dos casos el Personaje Antropomorfo que sostiene al pez es-
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tá rodeado por un conjunto de porras como rayos, que parecen emanar de 
él. Otros casos parecidos son algunas representaciones de seres antropo­
morfos muy similares a los arriba mencionados que aparecen en escenas 
de transporte en balsa (Kutscher 1983, Abb. 314, 316A, 318A, 319, 
320). 

En la segunda modalidad, rayos acabados en cabezas de serpientes, 
aparecen más frecuentemente asociados a búhos antropomorfizados. Tal 
es el caso del especimen D 2~2 de los Personajes Peces, en que aparece 
un búho antropomorfo con atributos de guerrero y dicho tipo de rayos. 
El caso más frecuente en esta modalidad son búhos llevados en literas de 
los cuales emanan los rayos-serpientes (Kutscher 1954, Fig. 47, 79A, 
79C, 80; Kutscher 1983, 309 B-1y2). 

La característica en común de todos . los casos anteriores son los 
atributos de guerreros de los Personajes Radiantes. Ahora bien, las dife­
rencias de ciertos atributos, como los tocados, o características, como la 
forma de la cara, y de las acciones donde aparecen nos lleva a pensar que 
se trata no de un sólo ser radiante sino de toda una gama (caso similar al 
que ocurre con los Antropomorfos de Cinturones de Serpientes~ donde 
Hocquenghem ha definido al menos dos modalidades). Esta caracteriza­
ción hipotética tendrá que ser confrontada con un análisis más extenso de 
dichos personajes. 

Ya que cabe la duda de cuál radiante es el que aparece en la represen­
tación base, hemos optado por considerar sólo tres casos para este análi­
sis. Es comprensible que los resultados de este análisis no sean de nin­
gún modo definitivo dado lo reducido del corpus. 

Hemos tomado como elemento preferencial para definir el corpus 
un tocado característico que no aparece en otros casos de radiantes. Espe­
ramos contar, más adelante con un conjunto mayor de representaciones 
para poder mejorar lo que aquí se dirá. 

Corpus: 

El corpus está compuesto por los siguientes tres casos: 

A 1-1 KUTSCHER 1954, Fig. 54 (Fig. 29: a, d, g, j) 
A 2-1 CUESTA DOMINGO 1980, Fig. 29 (Fig. 29: b, e, h, k) 
A 2-2 LARCO 1945, p. 11 (Fig. 29: c, f, i, l) 
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En el primer caso se trata de un pequeño fragmento publicado por 
kutscher, donde aparece un ser con las características necesarias para ser 
considerado aquí. Ya que se trata de un fragmento, los atributos, de la cin­
tura para abajo, han desaparecido. 

El segundo caso, publicado por Cuesta Domingo en base a un cera­
mio del Museo de las Américas de Madrid, presenta al Radiante y a un 
Personaje Esférico luchando con sendos Personajes Antropomoños de 
Cinturones de Serpientes. La similitud del Radiante de este caso, con el 
de la representación base, es muy alta. Ya que este dibujo no fue encon­
trado sino hasta muy tarde, cuando se terminaba ya este trabajo, el Perso­
naje Esférico no ha sido considerado en el corpus correspondiente, pero 
cabría señalar que concuerda perfectamente con lo dicho para tal caso. 

El tercer ejemplo es la representación base (Fig. 1). 

5.1 CATEGORIZACION DE LOS PERSONAJES 
RADIANTES 

El caso A 1-1 no puede categorizar ya que se trata de un fragmen­
to, y Kutscher no informa de las dimensiones de éste. 

En los otros dos casos el Personaje Radiante aparece como "ele­
mento integrado" en una acción de lucha a su vez enlazada a una secuen­
cia mayor donde se da al menos otra lucha Estos casos concuerdan, por 
esta categoría, con todos los personajes antes analizados. 

5.2 CRONOLOGIA 

En los tres casos se trata de representaciones de la fase IV de la ce­
rámica Mochica, que, como ya se vio, es la más frecuente en los especí-
menes antes analizados. · 

En cuanto a la técnica, en los tres casos se trata de representacio­
nes pictóricas, ejecutados en línea fina sobre soportes de cerámica; Cabe 
señalar que el dibujo que presenta Cuesta Domingo es muy impreciso, al 
punto de parecer una mala copia o una falsificación. 

5.3 ATRIBUTOS Y CARACTERISTICAS ESENCIALES 

A continuación detallamos los atributos que aparecen en todo el 
cmpus. 
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En primer Jugar, aparecen Jos tres casos con tocados formados por 
un semi-círculo frontal, muy similar a los tocados que aparecen asocia­
dos a Jos personajes esféricos, pero en este caso se la han agregado dos 
penachos que salen hacia arriba y hacia ambos lados del tocado. En los 
dos primeros casos, al centro del semi-círculo aparece la cabeza de un bú­
ho (Fig. 29: a, b, c ). 

El segundo atributo presente en todos los casos es la camisa de ti­
po cuadriculado, aparentemente formado por pequeñas plaquetas de metal. 
Como es obvio este tipo de atuendo es característico de los guerreros, y 
aparecía también en muchos casos del Personaje Pez (Fig. 29: d, e, f). 

El último atributo característico para los tres casos son el conjun­
to de rayos negros que emanan de la espalda del ser. Como notamos an­
tes, se trata de rayos puntiagudos. 

5.4 CARACTERISTICAS Y ATRIBUTOS 
SECUNDARIOS 

5.4.1 Tocado y Aretes: 

Los aretes aparecen en dos modalidades: en el caso A 2-1 está com­
puesto por dos círculos concéntricos sin mayor adorno, en los casos A 1-
1yA2-2 los aretes aparecen decorados con pequeños círculos en la peri­
. feria (Fig. 29: b, a, c ) ~ 

5.4.2 Rasgos Faciales: 

Las modalidades de ojos son dos: en el caso A 2-2 el ojo aparece 
de forma circular; en los casos A 1-1 y A 2-1 aparecen éstos de forma 
rasgada, es decir más natural. En cuanto al labio sólo en un caso aparece 
el típico delineamiento del labio (caso A 2-2). En dos casos (A 1-1 y A 
2-2) aparecen los dos grandes caninos que caracterizan a las di.vinidades. 

5.4.3 Vestimenta: 

La vestimenta no presenta muchas variaciones, siendo más bien 
homogénea en todos los casos. 

En un caso (A 1-1) aparece un collar formado por grandes cuentas 
que se sobrepone a la camisa. La camisa misma es en todos los casos 
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cuadriculada. Para todos los demás casos de vestimenta no se puede con­
siderar al espccimen A 1-1 ya que carece de esta parte por la rotura de la 
pieza. 

En los dos casos (A 2:- 1 y A 2-2) aparece un conjunto de flecos en 
la parte inferior de la camisa. También en los dos casos aparecen cinturo­
nes blancos y sonajas de guerrero en la parte posterior del cuerpo, estas 
sonajas están fonnadas por un cuadriculado similar al que aparece en las 
camisas (Fig. 29: e y f). 

Los taparrabos presentan dos variedades: en el caso A 2-1 aparece 
de color negro y en el caso A 2-2 aparece de color blanco (Fig. 29: d, e y 
t). 

5.4.4.Armas y Otros. Objetos Cogidos: 

El Personaje Radiante del primer cas0 Ueva como annas en la 
mano izquierda una porra con la vara blanca y la punta de color negro, en 
la mano derecha lleva un escudo, un conjunto de 3 lanzas y una estólica 
(Fig. 29: j). En el caso A 2-1 el personaje lleva sólo un tumi blanco sin 
más adornos que una cuerda (Fig._ 29: k). En el caso A 2-2 el personaje 
lleva en la mano derecha una bolsa similar a la de los corredores, de co­
lor negro, la bolsa aparece recogida hacia el cuerpo como si quisiera im­
pedir que su oponente la tuviera a su alcance; en la otra mano lleva un tu­
mi negro adornado con una serpiente al extremo (Fig. 29: 1). 

5.4.5 Pintura Corporal: 

La pintura facial aparece en dos modalidades: en el cas(l A 2-1 
aparece pintada toda la cara; en los otros dos casos sólo se ha pintado la 
parte posterior de la cara hasta la mitad del ojo. 

En dos casos (A 1-1 y A 2-1) aparecen pintados los brazos por 
completo. En los casos A 2-1 y A 2-2 aparecen pintados. los pies desde 
la pantorrilla a manera de media, y la rodilla aparece con un. punto de pin­
tura. 

Brazaletes blancos, o del col0r. del eng0be" aparecen en dos casos A 
1-1 y A 2-1, en el caso restante los brozaletes· apareecn decorados con 
líneas. horizontales y verticales (Fig. 29: g,. h, i). 
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5.4.6 Otros: 

Aparte de los rasgos ya mencionados, en los casos A 1-1 y A 2-2 
los personajes llevan narigueras circulares adornados con círculos en el 
perímetro ,esterior. 

5.5 CORRELACION CON OTRAS ESCENAS 

Para fines de wrrelacionc~ el caso A 1-1 resulta inútil. Los otros 
dos casos pueden ser más útiles. El caso A 2-2 por ser la representación 
base ya es conocido~ el caso A 2-1 es el más importante ya que reafirma 
la correlación de la acción de combate entre el Radiante y el Antropomor­
fo con otra acción representada sobre el ccram io base. No sería nada raro 
encontrar otros cas0s en que se dé ,esta acci'ón y a la vez otros en que in~ 
tcrvenga el Pcrsolilajc Pei~ el Cangrejo, el Dragón etc. 

Lo que nores1:11t:adarn es fa conexión conceptual en.trecstc Radian­
te y los otros ,elementos de 1a r.eprcscntadón. Aparentemente no se trata 
de un ser ,relacionado con d .mundo acuálico, como 'Si el pez y el csf éri­
co. Crcemos .. que la respuesta está dada por su carácter de Radiante que-de 
alguna manera lo conecta con los demás personajes de este género, en es­
pecial los búhos que sí guardan una interesante relación con el devenir 
del antropomorfo de Cinturones de Serpientes. 

En fa sig.M1iente parte, y a ,par.tir,de esta conexión hipotética se plan- · 
tea una e:x;plicación :para 'la presefilcia de este ser lf.adiante en la representa-
ción ·base. · 

No ;~re-sentamos en ,este 1caso el recuento ·estadístico de los atribu­
tos más :frecuentes :f>Or fo •reducido del corpus. 
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CAPITULO VI 

EL PERSONAJE ANTROPOMORFO DE CINTURONES 
DE SERPIENTES 





6.1 INTRODUCCION Y ANTECEDENTES: 

De los personajes tratados en este trabajo, el más importante es el 
que tratamos en esta sección y al que, a lo largo del trabajo, se le ha veni­
do llamando "Personaje Antropomorfo de Cinturones de Serpientes" 

. (P.A.C.S.). Este personaje puede ubicarse entre las "divinidades mayo­
res" del panteón Mochica, no sólo por lo frecuente de su representación 
sino por la amplia gama de acciones que interpreta y temas en que inter­
viene. En la representación del vaso acampanulado del Musco Larco apa­
rece en cuatro acciones distintas: luchando contra un Personaje Pez (Fig. 
2a); luchando contra un Personaje Esférico (Fig. 2c); luchando contra un 
Personaje Radiante (Fig. 2d), sujetado por dos aves (Fig. 2e). 

Antes de pasar a la caracterización del personaje pensamos que 
sería conveniente precisar el por qué del nombre que usamos, entrando 
así en la discusión sobre este tema, y luego definir el ámbito de acciones 
y escenas en que interviene el personaje. 

Para cualquier observador sistemático de la iconografía Mochica es 
evidente que en ella se representan tanto a hombres como a seres míticos 
en diversas acciones. No pocos han tratado de probar que los llamados 
"dioses" son en realidad hombres con máscaras en actos rituales, pero 
hoy podemos afirmar que existe un sesgo entre dioses y hombres y que 
las acciones realizadas por los primeros se enmarcan en un mundo míti­
co. Si los hombres se enmascaraban era sólo para reproducir ritualmente 
Jo asociado al mito. 
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Hecha esta primera salvedad, y siguiendo con la observación siste­
mática, es fácil observar que entre los seres míticos existen categorías, 
siendo los menos importantes los que presentan rasgos zoomorfos o fito­
morfos predominantes, y más importantes los que aparecen con formas 
predominantemente humanas. En este sentido puede consultarse los traba­
jos de Berezkin y Hocquenghcm citados en la parte 1, Capítulo 1 y el tra­
bajo de Benson (1972) en que trata de presentar una reconstrucción del 
origen y función de los dioses a partir de la iconografía. 

Ahora bien, esta élite divina es contradictoriamente la menos repre­
sentada y la más confusa ya que los personajes en cuestión comparten 
muchos atributos y pueden sustituirse entre sí, sin que se hayan descu­
bierto aun las reglas de tales sustituciones. 

De todo los "dioses mayores" el Antropomorfo de Cinturones de 
Serpientes es el más frecuente y comparte con el "Personaje Pez" el ín­
dice más alto de representaciones, pero, como se verá, en un número ma­
yor de acciones o escenas. 

Esta gran cantidad de acciones y la frecuencia de su representación 
ha significado que sea el personaje más tratado por todo aquel que trabajó 
en el área Mochica, pero sin establecerse un consenso en su caracteriza­
ción, reconocimiento y nominación. 

Los primeros estudios sobre este personaje los encontramos en las 
obras pioneras de Rafael Larco Hoyle (1938-1939) quien lo denomina 
Aia-paec, aparentemente tomando en consideración la obra de Femando 
de la Carrera (1644) en que se mencionan las palabras ai-pacc y chico-pa­
ec, el creador y el hacedor. Larco, en base a una observación sistemática 
y contando con la muestra más comp1cta que se podía reunir en ese en­
tonces, demuestra que este personaje se ubica en la cúspide del panteón 
Mochica y que hacia él convergían la mayoría de las acciones rituales. · 
Años después (1944), Horkhcimcr, parafraseando a Larco le llama aia­
pac. 

En 1954, Kutscher (1954, p. 64) trata al personaje como el dios de 
anexo serpentino y menciona que entre sus características más frecuentes 
se contaban: los grandes colmillos, el tocado de felino, la camisa forma­
da por los símbolos escalonados, los "anexos serpentinos" adosados a su 
cinturón, etc. Kutscher también se percató de su gran margen de ocu­
rrencias y platicó que se trataba de una de las más importantes divinida­
des para los Mochicas. 
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KJcin (1967, p. 81) no aportó gran cosa ya que denominó a toda ac­
ción no cotidiana como "escena mítica" o "representación de indole míti­
ca" que obviamente aclarnba poco el problema. 

En 1970, LavalJée (p. 102-108) presenta un análisis minucioso de 
los personajes animales en la iconografía Mochica y curiosamente inclu­
ye a este personaje como le demon-au - serpent. Lamentablemente Lava­
llée incluye a todos los seres míticos antropomorfos que aparecen acom­
pañados por sei;pientes, categoría lo suficientemente amplia como para 

· incluir al menos a tres distinta~ divinidades. Pero la autor.a no sólo hace 
una descripción primaria de los atributos de su personaje, sino que trata 
de vincularlo, para su explicación, con personajes conocidos de la icono­
grafía y mitología mesoamericana. Habría que resaltar como aporte el he­
cho de que se consignan algunas de las acciones y escenas en que aparece 
su personaje. 

Elisabelh Bcnson (1972, p. 27 ss.) ofrece una de las primeras carac­
terizaciones sistemáticas dCJ personaje en un intento por reconstruir la na­
rración mítica a partir de la iconOgrafía. A partir de su análisis infiere 
que el "fanged god, in jaguar headdress, with snake belt" ten­
dría su origen en las montañas y que en la sociedad Mochica se le conce­
biría como un dios asociado al mar. Si bien el .trabajo de Be.nson es muy 
bueno, y la autora se caracteriza por la precisión de sus afirmaciones, co­
mete en este caso, un error que debemos analizar. Benson hace un sesgo 
entre el "Fanged god" y el "supreme god'' (divinidad suprema a la 
que se subordinaría la primera) tomando en consideración básítamcnte un 
atributo: mientras que el primero parece con un tocado de "jaguar", el se­
gundo lo hace invariablemente con tocado de semicírculo. Coincidimos 
con la autora en que existe otro personaje, aparentemente superior al 
P.A.C.S., que se ubica usualmente en una montaña, aparentemente sa­
liendo de ella y en posición frontal. No coincidimos con la autora en que . 
un atributo puede ser exclusivamente considerado para reconocer a uria di­
vinidad. Como se ha visto a lo largo de este trabajo la variabilidad de atri­
butos es la norma entre los actores de la iconografía Mochica. Más aún, 
en todos los casos que consigna parn el "suprcme god" se conocen ejem­
plos en que el personaje aparece portando un tocado de felino. No nega­
mos de plano toda validez al trabajo de Benson, pensamos que aporta en 
el reconocimiento del personaje, pero este tipo de trabajo exige, por sus 
planteamientos, más rigor en la descripción preiconográfica para arribar a 
caracterizaciones más sólidas. 
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Hocqucnghem (1977 - 1987) define al personaje como "el melli­
zo de Cinturones de Serpientes". Para esta autora el personaje 
que tratamos integra una diáda de dioses activos, de atributos y caracterís­
ticas semejantes, que se asocian a dos medios distintos. Mientras que 
uno (el que tratamos aquí) se relacionaría con lo diurno y terrestre, el 
otro se ralacionaría con lo nocturno y acuático. Estos mellizos cunpli­
rián con las funciones activas de las divinidades, siempre bajo la vigilan­
cia de un dios ctónico inmóvil. También plantea una probable asocia­
ción del personaje antropomorfo con algún conjunto de astros de compor·· 
tamicnto cíclico como las pléyades o las cabrillas. 

Hocquenghem agrega otros elementos al reconocimiento del perso­
naje, ya que lo asocia con dos acompañantes: una iguana y un pequeño 
perro. A lo largo de su reconstrucción del calendario ceremonial Mochi­
ca, ofrece la secuencia de las acciones en que interviene este ser. 

Ahora bien, como ya dijimos, el trabajo de esta autora se concen­
tra en la interpretación de las acciones y no en el reconocimiento de los 
personajes, es por ello que no se precisan cuales son los elementos que 
podrían permitir un reconocimiento de este ser en distinción de otros dio­
ses antropomorfos. 

Donnan (1978) utiliza varios nombres distintos para referirse al 
personaje que tratamos aquí: "supernatural warrior" (1978, p. 50); 
"supernatural figure" (1978, p. 141); "fanged individual wea­
ring a serpent belt" (19/8, p. 142); "deity" (1978, p. 176). Esta 
variedad de nombres es fácil de entender por Ja metodología que el autor 
sugiere. Vista temáticamente, la iconografía Mochica estaría compuesta 
por un conjunto de temas que no necesariamente se relacionarían entre 
sí, de allí que los intérpretes puedan ser distintos en cada acción. Sin co­
rrelacionar los distintos temas a través de sus intérpretes se tendría una 
visión desestructurnda de este sistema de imágenes. 

Finalmente Berezkin (1981) nomina "God A" al personaje en cues­
tón, esto en distinción del "God B". Como comentamos en el capítulo 
anterior el problema central en el trabajo de Bcrezkin está en el ~orpus 
que considera para su análisis. Al igual que Bcnson, esta limitación lleva 
a confundir los personajes y que plantea un grado de atributos y caracte­
rísticas muy limitado para cada divinidad. De la lectura del trabajo de Be­
rezkin no se obtienen pautas claras para distinguir a los dioses semejan­
tes o para reconocerlos en otras acciones que las ilustradas. 
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Como se puede ver no existe ningún consenso para la nominación 
del personaje. Quizá la única excepción sea el nombre de Aia-paec, que 
es utilizado o citado por casi todos los autores. Pensamos que esle heLero­
geneidad deriva de las distintas metodologías aplicadas a la iconografía 
Mochica, o de distintos objetivos en los trabajos citados. 

Sín ánimo a agregar un nombre más a la lista, hemos decidido lla­
mar al dios en cuestión "Personaje Antropomorfo de Cinturones de Ser­
pientes". Es~ nombre responde a la metodología aplicada en este traba­
jo y a su carácter de descripción pre-iconográfica. 

Analizando el nombre puede verse que responde a todas las caracte­
rísticas y atributos que más adelante se detallan. Al referimos a "Persona­
jes", en este trabajo, estamos haciendo mención a los actores de la icono­
grafía, y aplicados a las escenas pertinentes a este caso, son todas divini­
dades. El carácter de "Antropomorfo" es, para las divinidades, exclusivo 
de los mayores, o de mayor importancia. Este carácter antropomorfo sue­
le ser complementado por grandes colmillos, lo que termina de definir al 
personaje como divinidad mayor. Por esta razón el nombre usado por 
Benson (Fanged God) no es aplicable a este personaje, ya que podría ca­
racterizar a todos los de su nivel. 

Finalmente, se ha escogido al atributo más constante en esta divi­
nidad para redondear el nombre. Como puede verse este nombre es sólo 
el resultado de la descripción preiconográfica. Podría traducirse "Persona­
je Antropomorfo de Cinturones de Serpientes" como "dios mayor que 
aparece normalmente con cinturones de serpientes". 

Ahora bien, el carácter antropomorfo y los cinturones de serpientes 
no son ·exclusivos para este personaje. El mellizo que Hocquenghem 
menciona también presenta las mismas características, salvo que es 
menos constante. En algunos casos, no pocos, puede aparecer sin los cin­
turones de serpientes (Kutscher 1983, Abb. 116, 117) o puede ser susti­
tuído por otros personajes. La distinción entre el P.A.C.S. y éste su 
"mellizo" parece darse por el "conjunto" de atributos que le son pertinen­
tes a cada uno y por las acciones que realizan (mar y tierra respectivamen­
te). En cualquier caso la denominación que usamos es preliminar y será 
aclarada sólo al realizar un análisis que contraste a ambas divinidades. 
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6.2. · ACCIONES QUE INTERPRETA EL PERSONAJE AN­
TROPOMORFO DE CINTURONES DE SERPIENTES 

Como dijimos al principo de este capítulo, este personaje aparece 
como actor, principal o secundario, en una gran cantidad de acciones o es­
cenas. Para dar una idea de la gama de acciones a los que nos referimos 
presentamos un listado de algunas de estas acciones. Este listado es preli- . 
minar ya que probablemente algunas acciones no han sido consideradas: 

01. P.A.C.S. 
02. P.A.C.S. 
03. P.A.C.S. 
04. P.A.C.S. 
05. P.A.C.S. 
06 . . P.A.C.S. 
07. P.A.C.S. 
08. . P.A.C.S. 
09. P.A.C.S. 
.1 O. P .A.C.S. 

11. P.A.C.S. 
12. P.A.C.S. 
13. P.A.C.S. 
14. P.A.C.S. 
15~ P.A.C.S. 
16. P.A.C.S. 
17. P.A.C.S. 
18. P.A.C.S. 
19. P.A.C.S. 
20. P.A.C.S. 
21. P.A.C.S. 
22. P.A.C.S. 
23. P.A.C.S . . 
24. P.A.C.S. 
25. P.A.C.S. 
26. P.A.C.S. 
27. P.A.C.S. 
28. P.A.C.S. 
29. P.A.C.S. 
30. P.A.C.S 
31. P.A.C.S. 
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luchando contra personaje pez 
luchando contra personaje esférico 
luchando contra cangrejo 
luchando contra strombus 
luchando contra camarón 
luchando contra ave 
luchando contra mujer 
luchando contra Personaje Radiante 
luchando contra iguana 
luchando contra otro personaje antropomorfo de tocado 
con dos penachos (su mellizo) · 
pescando pez antropomorfo 
cazando 
como oferente en escena de entierro 
con sonaja en escena de entierro 
sosteniendo ataúd en escena de entierro 
con estólica y fafozas en escena de entierro 
en· escena de suplicio 
en coito con mujer natural 
volando sobre ave 
al pie de una montaña, con sacrificios 
sobre maíz 
con strombus en las manos 
sujetando < 

jugando con iguana 
recibiendo bolsos de los corredores 
como "descifrador" (Larco 1938-39) 
lavándose el pelo 
dentro de estructura, custodiado por dioses menores 
con vara para sembrar 
con mús~cos en el subsuelo 
luchando con muertos en el subsuelo 



32. P.A.C.S. jugando con pallar antropomorfizado 
33. P.A.C.S. delante de gran cuenco del que toman un líquido un gru­

po de aves 
34. P.A.C.S. recibiendo ofrendas de otros personajes 
35. P.A.C.S. ofrendando strombus a personajes dentro de una estructu--

36. P.A.C.S. 
37. P.A.C.S. 
38. P.A.C.S. 
39. P.A.c.s: 
40. P.A.C.S 
41. P.A.C.S. 

ra 
recibiendo copa de mujer mítica 
en posición de orante 
en contexto de consumo de coca 
luchando contra dragón 
saliendo de strombus 
colgado de un bastón o estandarte, rodeado por peces y 
aves antropomorfizadas 

Como puede verse este enorme con junto de acciones que puede rea­
lizar el personaje habla de su importancia. Obviamente se le representa 
en todas las técnicas (moldeado, alto relieve, pictórico, modelado, etc.) 
en todas las fases, y en otros soportes como piedra, pintura murales, ma­
dera, metal, etc. 

Sin duda esta multitud de apariciones se organiza alrededor de un 
gran ciclo, posiblemente compuesto por sub-ciclos menores, donde gru­
pos de acciones se subordinan a temas en particular y los temas se suce­
den. 

Develar el significado total del personaje y su función calendárica 
o cíclica demandará un trabajo más profundo y con una muestra más 
grande que la usada en este caso. 

6.3. SUBDIVISION DEL CORPUS 

El corpus de análisis se ha construído considerando todas las repre­
sentaciones de acciones similares a las que aparecen sobre el ceramio ba-· 
se. La mayoría de los casos considerados ya han sido utilizados en los 
capítulos anteriores, al analizar a los otros personajes. Su comparación 
preliminar con otras representaciones del P.A.C~S. ha revelado que se tra­
ta de una muestra suficiente para definir la identidad del personaje. 

Se ha considerado como modalidad A, un grupo de representacio­
nes del P .A.C.S. distintas, en cuanto a la acción, a las acciones del cera­
mio base. Estas cuatro representaciones teóricamente se afiliarían con te-
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mas distintos a los analizados aquí, y por lo tanto difieren, en ciertos de­
talles, a los casos paralelos a las 5 acciones del ceramio base. 

El corpus se ha subdividido en una modalidad A, llamada 
P.A.C.S. solo, y las cinco acciones paralelas. Esta subdivisión responde 
al supuesto de que ciertas constantes, en los atributos y las característi­
cas, se pueden explicar por que se trata de la misma acción realizada por 
el P.A.C.S. Esta hipótesis no había podido ser verificada en los capítu­
los anteriores, ya que en ninguno de ellos los personajes analizados reali­
zan más de una acción. 

Las acciones que se analizan son: 

Modalidad A: Personaje Antropomorfo de Cinturones 
de Serpientes solo: 

Para este grupo hemos escogido 4 representaciones del personaje 
en que él es el único ser representado sobre el soporte. En los casos de es­
ta modalidad, decir que aparece solo es un tanto apresurado, ya que en to.:. 
dos los casos está ejecutando alguna acción, o al menos coge algo. Los 
casos considerados son los más "eslliticos" del personaje. 

Acción B: Lucha entre el P.A.C.S. y el "Personaje Es­
férico" 

Seis casos de esta lucha (1 más que los considerados en la sección 
del Personaje Esférico). 

Acción C: P.A.C.S. Sostenido por "Sujetadores" 

Once casos de esta acción. 

Acción D: P.A.C.S. Acompañado por músicos 

Solo un caso de esta acción, ya que, como se vió, es muy inusual 
esta asociación. 
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Acción E: P.A.C.S. Luchando contra "Personaje Ra­
diante" 

Dos casos de esta lucha. 



Acción F: P.A.C.S .• Luchando contra "Personaje Pez" 

Treinta y dos casos de esta lucha en todas sus modalidades. 

6.4. CATEGORIZACION DEL PERSONAJE 
ANTROPO MORFO DE CINTURONES DE 
SERPIENTES 

Como en los dos casos anteriores estamos considerando aquí una 
serie de categorías de representación. Las categorías utilizadas en este ca­
so son las mismas que las empleadas para el pez. 

1. Motivo Independiente: 

Cuando aparece como única representación sobre el soporte. 
Como dijimos es muy mro que aparezca el personaje en posición estáti­
ca. Puede ser el único representado, pero siempre en acción. 

2. Elemento Incorporado: 

Cuando aparece formando parte de una acción o escena. Esta ca­
tegoría se puede subdividir en: 

a) Elemento incorporado a una Accic)n: 

En este caso el personaje entra en correlación con otros per­
sonajes y/o objetos. La "acción" que así se forma es la única sobre el so­
porte. Esta acción puede encontrarse ampliada, detallada o resumida inte­
grando una escena más compleja. 

b) Elemento incorporado a una escena: 

En este caso la acción a la que se incorpora el P.A.C.S. se 
incorpora a su vez a una gran representación o escena. 

6.5. CORPUS 

El corpus utilizado en esta análisis está compuesto por las siguien­
tes piezas ordenadas de acuerdo a la acción que se representa. No debe sor­
prender encontrar la misma pieza más de una vez ya que pueden tratarse 
de distintas acciones representadas sobre la misma pieza. 
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Modalidad A: Personaje Antropomorfo de Cinturones de 
Serpientes solo: 

A-1 M.N.A.A. C-54698 (cat: 1) (Fig. 30:a) 
A-2 M.N.A.A. C-00999 (cat: 1) (Fig.30: b; 32: a) 
A-3 KUTSCHER 1954, Fig. 54 (cat: 1) (Fig. 30: ;e; 32: b) 
A-4 HOCQUENGHEM 1987, Fig. 172 (cat: 2b) (Fig. 30:d; 32:c; 35:a 

Acción B: P.A.C.S. luchando contra Personaje Esférico 

B-1 KUTSCHER 1983, Abb. 263 A y B (cat: 2b) (Fig: 30e; 32:d;35:b 

B-2 DE LAV ALLE 1985, p. 84 (cat: 2b) (Fig. 30: f; 32: e) 
B-3 KUTSCHER 1954, Fig. 54B (cat: 2b) (Fig. 30: g; 32: f) 
B-4 LARCO 1948, Lam. XIII (cat: 2b) (Fig. 30: h; 32: g; 35: e) 
B-5 LARCO 1945, p. 11 (cat: 2b) (Fig. 30: i; 32: h) 
B-6 CUESTA COMINGO 1980, Fig. 29 (cat: 2b) (Fig. 30: j; 32:i) 

Acción C: P.A.C.S. sostenido por Sujetadores 

C-1 MFV, Berlín V A. 17798 (cat: 2a) (Fig. 30: k) 
C-2 KUTSCHER 1983, Fig. 276 (cat: 2a) (Fig. 30:1; 32: j; 35: d) 
C-3 DONNAN 1978, Fig. 154 (cat: 2a) (Fig. 30: m; 32: k) 
C-4 M.N.A.A. C-03096 (cat: 2a) (Fig. 30: n; 32: 1) 
C-5 M.R.L.H. 73-2-1 (cat: 2a) (Fig. 30: o; 32: m) 
C-6 M.N.A.A. Sala Moche (cat: 2a) (Fig. 30: p; 32: n) 
C-7 M.N.A.A. C-03095 (cat: 2a) (Fig. 30: q; 32: o) 
C-8 M.R.L.H. 73-2-3 (cat: 2a) (Fig. 30: r) 
C-9 M.R.L.H. 73-2-5 (cat: 2a) 
C-10 BENSON 1975, Fig. 4 (cat: 2a) (Fíg. 30: s) 
C-11 LARCO 1945, p. 11 (cat: 2a) (Fig. 30: t; 33: a; 35: e) 

Acción D: P .A.C.S. acompañado por Músicos 

D-1 KUTSCHER 1983, Abb. 301 (cat: 2b) (Fig. 30: u; 33: b; 35: f) 

Acción E: P.A.C.S. luchando contra Personaje Radiante 

E.:...l CUESTA DOMINGO 1980, Fig. 29 (cat: 2b) (Fig. 30: j; 33: e; 
35: b) 

E-2 LARCO 1945, p. 11 (cat: 2b) (Fig. 30: v; 33: d; 35: e) 
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Acción F: P .A.C.S. luchando contra Personaje Pez 

F-1 M.N.A.A. C-03500 (cat: 2a) (Fig. 31: e) 
F-2 M.R.L.H. 78-6-2 (cat: 2a) (Fig. 31: e) 
F-3 M.R.L.H. 78-6-5 (cat: 2a) (Fig. 31: a; 33: e) 
F-4 M.R.L.H. 78-6-3 ( cat: 2a) (Fig. 31: ch) 
F-5 M.N.A.A. C-03543 (cat: 2a) (Fig. 31: b; 33: f) 
F-6 M.N.A.A. C-03513 (cat: 2a) (Fig. 31: e; 31: g) 
F-7 KUTSCHER 1954, F.ig. 55B (cat: 2a) (Fig. 31: ch; 31: h) 
F-8 KUTSCHER 1954, Fig. 56B (cat: 2a) (Fig. 31: d; 31: i) 
F-9 KUTSCHER 1983, Abb. 259 ( cat: 2b) (Fig. 31: e; 33: j; 35: k) 
F-10 KUTSCHER 1983, Abb. 258 (cat 2b) (Fig. 31: f; 33: k; 35: e) 
F-11 LARCO 1945, p. 11 (cat: 2b) (Fig. 31: g; 33: l; 35: e) 
F-12 KUTSCHER 1945, Fig. 54B (cat: 2b) (Fig. 31: h; 33: m; 35: a) 
F-13 DE LA VALLE 1985, p. 84 (cat: 2b) (Fig. 31: i; 34: a; 35: j) 
F-14 BENSON 1975, Fig. 31 (cat 2a) (Fig. 31: j) 
F-15 M.Jltf~A.A. C-03459 (cat: 2a) (Fig. 31: k; 34: b) 
F- 16 M.Ñ.A.A. C-03480 (cat 2a) (Fig. 31: 1; 34: e) 
F-17 M.N.A.A. C-03485 (cat: 2a) (Fig. 31: m; 34: d, e) 
F-18 M.N.A.A. C-54705 (cat: 2b) (Fig. 31: n; 34: f; 35: i) 
F-19 M.N.A.A. C-04309 (cat: 2b) (Fig. 31: o; 34: g; 35: i) 
F-20 KUTSCHER 1983, Abb. 232 (cat: 2a) (Fig. 31: p; 34: h; 35: i) 
F-21 M.N.A.A. C-03281 (cat 2a) (Fig. 31: q) 
F-22 M.R.L.H. 78-4-2 (cat: 2a) (Fig. 31: r; 34: i) 
F-23 M.R.L.H. 74-7-5 (cat: 2a) (Fig. 31: s; 34: g; 35: i) 
F-24 KUTSCHER 1983, Abb. 227 (cat 2a) (Fig. 31: t; 34: g; 35: i) 
F-25 M.N.A.A. C-03494 (cat: 2a) (Fig. 31: u) 
F-26 DE LA VALLE 1985, p. 62 (cat: 2b) (Fig. 31: v; 34: j; 35: g) 
F-27 M.R.L.H 78--6-4 (cat: 2a) (Fig. 31: e) 
F-28 KUTSCHER 1983, Abb. 175 (cat 2a) (Fig. 31: w; 34: k; 35: d) 
F-29 KUTSCHER 1954, Fig. 60B (cat: 2a) (Fig. 31: x; 34: 1; 35: i) 
F-30 SAWYER 1954, Carátula (cat: 2b) (Fig. 31: y; 34: m; 31: h) 
F-31 KUTSCHER 1983, Abb. 266 (cat: 2b) (Fig. 31: z; 34: n; 35: h) 

6.6. CRONOLOGIA 

Las representaciones tomadas en consideración han sido adscritas a 
, las siguientes fases. 
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Modalidad A Acción C Acción F 
Al: IV Cl: IV Fl: V F18 : III 
A2: 11 - III C2: IV F2: V F19 : III 
A3: IV C3: IV F3: IV F20: III 
A4:V C4: IV F4: IV F21: IV 

C5:V F5: IV F22: IV 
Acción B C6: IV F6: IV F23: III 

C7: IV F7: IV F24: III 
Bl: IV C8: IV F8: IV F25: III-IV 
B2: IV C9: IV F9: IV F26: V 
B3: IV ClO: IV FIO: IV F27: III 
B4: IV Cll: IV Fll: IV F28: IV 
B5: IV Acción D Fl2: IV F29: III 
B6: IV Dl: IV Fl3: IV F30: IV 

Fl4: 11-III F-31: V 
Acción E FI 5: III-IV 
El: IV F16: III 
E2: IV F17: IV 

Fase 
Acción I II III IV V 

A 1 1 2 1 
B 6 
e 10 1 
D 1 
E 2 
F 1 10 18 4 

NOTA: los casos intermedios (x ej: 11-III) son considerados dos veces, 
una en cada fase. 

Al observar el comportamiento cronológico de las distintas accio­
nes parecería que el Personaje Antropomorfo de Cinturones de Serpientes 
se circunscribe casi exclusivamente a la fase IV. Lo que se puede ver en 
este cuadro no es sino otra confinnación del ya sabido desarrollo en esta 
fase. Como se ha venido viendo en los otros capítulos de esta parte es ha­
cia la fase IV donde se encuentran un mayor porcentaje de casos y una 
mayor variedad en el número de éstos. 
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El resultado obtenido para la Modalidad A no debe ser tomado en 
consideración ya que los cuatro casos aquí considerados no son representa­
tivos de la amplia gama ~e acciones que puede realizar el personaje. Los 
hemos tomado en cuenta para ilustrar casos tempranos de la representa­
ción y por que se trata de los pocos ejemplos del personaje en actitud es­
tát_ica. Como se podrá ver, las características de estos personajes~ escogi­
dos casi aleatoriamente, se asemejan mucho a las de los personajes para­
lelos de la representación base. 

En la 'acción B, donde aparece el P.A.C.S. luchando contra un Per­
sonaje Esférico, sólo se consignan 6 casos de la fase IV. 

Tenemos evidencias para pensar que podrían existir otras representa­
ciones más tardías de la misma acción (Fase V), en todo caso, la mayor 
incidencia se da en la Fase IV, y aquí estaría también el origen del perso­
naje. 

Otra acción que se concentra en la Fase IV, con algunas incursio­
nes hacia la siguiente, es la acción C. Como se vió en la sección consa­
grada a los "Sujetadores" sólo 1 de 11 representaciones podía filiarse en 
la fase V de Moche. 

Sólo consideramos un caso de la acción D, ya que si bien la presen­
cia de Músicos es frecuente, sólo en uno de los casos usados en aquella 

· sección aparece el P.A.C.S. Este único caso se adscribe a la fase IV. 

La acción E, en que se enfrenta el P.A.C.S. contra el Personaje Ra­
diante es también poco considerable en su cantidad, y los dos casos consi­
derados corresponden a la fase IV. 

La acción F, en que se enfrenta el P.A.C.S. contra el Personaje 
Pez, es la más numerosa y variada. Como se puede ver, no estamos con­
siderando las distintas modalidades del Personaje Pez ya caracterizadas. 
Nos interesa el P.A.C.S., que aparentemente es inmune, en sus caracte­
rísticas y atributos, a las variaciones sufridas por el otro personaje. Co­
mo vimos en el capítulo anterior, la variación cronológica es grande en 
la representación de esta acción, pero siempre concentrándose en las fases 
III, IV y V. El enfrentamiento entre estos dos personajes no sólo es el 
más numeroso, sino que ademas es el más detallado (ver el problema de 
las secuencias narrativas en el capítulo 4). 
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A partir de esta constatación cronológica surgen algunas _interrogan­
tes. En primer lugar se puede coristatar una gran escasez de casos de las 
fases 1, 11 y V. En las dos primeas faSes es explicable ya que no es muy 
usual que se representen a las divinidades de manera reconocible. Pueden 
revisarse un sín número de trabajos y se verá que para las fase·s 1 y JI la 
característica son las representaciones antropomorfas, zoomorfas, o Jos 
motivos geométricos. Los pocos casos en que pueden ubicar a persona­
jes reconocibles son · 1os provenientes de Vicús, y como ya se dijo, antes 
de considcrnrlós sin restricciones habría que hacer el trabajo de calibra­
ción de las fases Mochicas paratas zonas nucleares (Moche-Chicama-Vi­
rú) y la zona norte (Piura). 

Los casos muy complejos de la fase V, si bien existen, suelen ser 
escasos en las colecciones públicas (menos aún en el Perú), ya que su va­
lor comercial parece ser mayor que el de las numerosas piezas de la fase 
IV. Esto nos lleva en tres posibles direcciones: 

a) El resultado del análisis. no es relevante por el carácter incompleto 
de nuestro corpu8. · 

b) El personaje no está representado en acciones sino a partir de la fase · 
tres, estando desde antes en el repertorio de los personajes "míticos" 
su jetos de las narraciones. 

c) El personaje aparece en el panteón, y por ende en las narraciones de 
índole mítica, recién en el período que corresponde a la fase III de la 
cerámica. 

No queremos entrar en una larga discusión sobre el origen de las di­
vinidades, discusión que sólo aclarará un corpus mayor, y un seguimien­
to iconográfico desde Cupisnique hasta Chimú. Nos inclinamos por las 
dos últimas opciones propuestas, pero haciendo la salvedad de que aún se 
puedan encontrar nuevos especímenes que aclaren el origen del personaje 
. e inclusive alarguen la secuencia cronológica presentada. Finalmente, ha~ 
bría que decir que sólo el análisis completo del P.A.C.S es decir para to­
das las acciones que realiza el personaje, podrá darnos índices má seguros 
de su personalidad iconográfica. 

6.7 CARACTERISTICAS TECNICAS: 

Las representaciones del P.A.C.S no s~ circunscriben a una sola 
técnica de composición, sino que aparecen tanto en forma pictórica, mo­
delado Y en relieve. Vale la pena llamar la atención sobre un tratamiento 
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técnico especial que sí caracteriza a este ser. En c.ualquiera de las modali­
dades en los que se le representa (Más aun en los casos picuricos y en re­
lieve) se agregan detalles (en los atributos y características), o se afirman 
éstos, con toques de pintura. Esto es más frecuente en los casos modela­
dos o en relieve en que sin estas líneas de pintura algunos detalles no apa­
recerían. Llamamos la atención sobre esto porque en otros personajes no 
ocurre lo mismo, y por esta razón se pierde valiosa información. 

6.8 CARA.CTERISTICAS Y ATRIBUTOS ESENCIALES 

En cuanto a las características y atributos esenciales, el personaje 
que tratamos aquí ha demostrado ser mucho más constante que los perso­
najes anteriores, y las variaciones a la norma no sólo resultan menores, 
sino que además aparecen en muy pocos casos. Para armar el repertorio 
de atributos y características que veremos se ha partido de una base de 55 
representaciones, y como en los casos anteriores sólo se han considerado 
aquellos atributos visibles y claramente distinguibles. · 

Cabe señalar que no está considerado un caso de combate entre el 
P.A.C.S. y el Personaje Pez (Larco 1948, La.ti. XIII). En este caso el 
P. A.C.S. aparece borrado, siendo lo más probable que sea exactamente 
igual a los dos otros P.A.C.S. que aparecen en la misma representación, 
luchando contra un personaje esféríco y un strombus, respectivamente. 

El primer atributo que llama la atención por su constancia (38 ca­
sos) es el tocado formado por la cabeza y cuerpo de un felino. Como ya 
vimos este tocado se hizo probablemente del cuerpo momificado de un fe­
lino. Eugenio Nicolini (comunicación personal) nos hizo ver que en las 
escenas de consumo de coca bajo un arco bicéfalo, aparecía la piel del fe 
lino desplegada, esta misma piel se convierte después en el felino que for­
ma el tocado. Hemos considerado dentro de esta categoría a un gran nú­
mero de variantes del tocado de felino, éstas pueden ir desde uno muy rea­
lista, incluso en modalidades escultóricas~ hasta uno compuesta por unas 
cuantas líneas que lo representan. Lo más común es que en el cuerpo y 
cola aparezcan manchas en forma de ochos, pero también puede aparecer 
con rayas, puntos o incluso chebrones (Fig. 30 y 31). 

Si bien este tipo de tocado es el más frecuente en este personaje, 
no es exlusivo de él y puede aparecer en otros personajes míticos u hom­
bres, aunque con una frecuencia muy reducida. En ~os casos en que apare­
ce asociado a hombres éstos podrían estar relacionados con este personaje 

151 



y en los casos que aparece asociado a otra divinidad nunca lo hace exacta­
mente igual que con el P.A.C.S., usualmente el felino, en el tocado de 
estos dioses, es sólo un agregado. 

Un segundo atributo muy frecuente es un plumero o abanico que 
se asocia al tocado de fe lino. Este, más que un atributo en sí, es un ador­
no del tocado, y aparentemente podría omitirse sin variar en modo algu­
no el carácter del tocado central. Este abanico puede aparecer asociado a 
otras modalidades de tocado del P.A.C.S., y en total aparece en un núme­
ro de 36 casos. No pensamos que el abanico pueda ser un atributo distin­
tivo ya que más bien es característica de un grado de ornamentación, esto 
quiere decir un personaje importante y/o ricamente ornamentado debe lle­
var un abanico como adorno de su tocado (Fig. 30 y 31). 

La categoría de los rasgos faciales es Jo que presenta una mayor 
consistencia, apareciendo la mayoría en un alto número de casos. El pri­
mer rasgo distintivo son los ojos, éstos aparecen, en 33 casos, de forma 
circular. Este tipo de ojos no es muy frecuente en otros personajes y me­
nos aún desde la fase IV en adelante. No se trata, como se podría pensar, 
de ojos redondeados, ya que en d1stinción de otros personajes en las mis­
mas representaciones con ojos claramente alargados, el P.A.C.S. los lle­
va absolutamente circulares. 

Un segundo rasgo facial distintivo son las arrugas en la cara, sobre 
todo en la parte inferior y posterior del rostro. Esta característica aparece 
en 29 casos y podría establecer una relación entre el personaje en cues­
tión y otros seres, humanos y divinos, que acostumbran aparecer arruga­
dos. 

En 46 de los 35 casos el personaje aparece con los labios delinea­
dos por una línea delgada paralela al borde del labio o porque aparece pin­
tado en toda su extensión. En 27 casos los labios aparecen proyectados 
h~cia adelante en una actitud como de silbido. Este tipo de posición la­
bial es característica para los chamanes, Hocquenghcm la lama "pichcar" 
(1977) y aparentemente sería una costumbre conservada hasta la actuali­
dad, por la cual el intérprete se pondría en contacto con lo sobrenatural. 
Esto explicaría el por qué de la posición labial del P.A.C.S. en situaciü­
nes de combate, en las que el apremio de la lucha lo induciría a solicitar 
la ayuda de lo sobrenatural. Como ya vimos en el Personaje Esférico, 
suelen darse signos manuales o gestuales de aparente orden ritual en con­
textos de combate. 
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La forma de los labios en este personaje es usualmente panicular 
ya que aparece la boca abieto en Jos extremos (52 casos) dejando ver cua­
tro grandes colmillos (51 casos). Esta posición de la boca aparece así fo­
cluso cuando no aparecen los colmillos. Ahora bien, esto no es exclusi­
vo del P.A.C.S. sino que aparece para los personajes mayores, donde los 
grandes colmillos son rao;;gos distintivos. 

En cuanlo a la vestimenta, la camisa, el cinturón de serpientes y el 
taparrabo parecen ser características distintivas. Las camisas aparecen en 
28 casos adornados por un signo escalonado en la parte frontal. En 23 ca­
sos el signo escalonado es oscuro sobre fondo claro (Fig. 32: d, e, f, g, 
h, i, j, o; 33: c, d, i, j, 1, m; 34: a, k, m, n), en dos casos aparece forma­
do por dos líneas paralelas (Fig. 32: b; 32: j) y en tres casos aparece cla­
ro sobre fondo oscuro (Fig. 32: a). Las variedades parecen ser poco signi­
ficativas siendo lo importante la forma. Este signo escalonado aparece 
también en otros personajes, míticos y humanos pero es en este persona­
je donde cobra una mayor importancia. Su asociación con el signo de ola 
es también claro, y sin ir más lejos en el mismo vaso acampanulado del 
Musco Larco, en la parte externa, aparece esta conjunción de los dos sím­
bolos. No tralamos de explicar toda la implicancia de estos símbolos, so­
lo nos limitamos a constatar que su asociación con P.A.C.S. es sólida. 

El atributo que tiene un carácter definitorio con respecto a la perso­
nalidad iconográfica del P.A.C.S. es el cinturón de serpientes. Aparece 
en los 55 casos, en dos modalidades: simple (6 casos) y decorado (39 ca­
sos). Al referimos a cinturón de serpientes hacemos alusión a un compo­
nente del atuendo que aparece en la cintura y del cual se desprenden un 
conjunto de apéndices terminados en cabezas de serpientes. Las modalida­
des de esl.e atributo son las siguientes: cuando el personaje se encuentra 
de frente se trata de dos apéndices que salen de los extremos del cinturón 
o de uno solo; cuando el personaje aparece de perfil los apéndices usual­
mente salen de la parte posterior del cinturón y en número de uno, dos o 
cuatro. Cabe mencionar que en algunos casos se omiten las cabezas de 
serpientes en los extremos de los apenclices siendo reemplazados estos 
por apéndices de bordes aserrados, u otras modalidades de apéndices. Este 
alribulo no es exclusivo del personaje, sólo en el ceramio base aparece 
en los dos músicos. Los casos en que aparece asociado a otros personajes 
pueden ser considerados atípicos. 

La asociación de los personajes míticos anlropomorfos y las ser­
pientes, como apéndices que se proyectan del cuerpo o que aparecen aso-
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ciados a él, ~s muy frecuente. Cabe recordar que es muy usual ver a la di­
vinidad de la montaña rodeada por serpientes, o ver al personaje antropo­
morfo de las escenas de transporte marítimo con este atributo (KuL<;cher 
1983, Abb. 188, 119, 120). 

Suponemos, como otros autores antes que nosotros, que en este ca­
so la serpiente, por su carácter, refuerza el vínculo del personaje con lo 
ctónico. 

Un último atributo que puede considerarse como esencial es la pin­
tura de la parte inferior de las piernas. Esta pintura a la que nos hemos re­
ferido ya como "a manera de media" es usualmente confundida con un ti­
po de calzado. Estamos seguros de·que es una forma de pintura, ya que 
en una serie de casos es evidente que no se lleva calzado ni suela. Es 
usual que esta modalidad de pintura presente el dedo pulgar del pie sin 
pintar. Esta modalidad aparece en 25 de los 55 casos (Fig. 34). 

Como puede verse los atributos esenciales asociados al P.A.C.S. 
son pocos, pero son consistentes. Ahora bieri, como se precisará más 
adelante, existe una semejanza entre el P.A.C.A.S. y los otros .persona­
jes en el sentido en que presenta un rango de variantes posibles, en los 
atributos y características, que el artista podía activar respetando las re­
glas de composición. Lo que sorprende es que en este caso el rango de 
singularidad es mucho menor. 

6.9 CARACTERISTICAS Y A TRIBUTOS 
SECUNDARIOS 

En esta parte vamos a llamar la atención sobre los atributos no tan 
frecuentes y sobre las acciones en que aparecen. Para abreviar llamare­
mos a las acciones con letras tal como lo propusimos al inicio de la sec­
ción (A, B, C, D, E y F). 

6.9.1 Tocado y Aretes: 

El tocado compuesto por la cabeza y/o el cuerpo del felino que 
mencionamos ya, aparece básicamente en las acciones A, B, E y F. Lla­
ma la atención que no se dé en ningún caso de la acción C (Fig. 30 y 
31). 

Otros tocados que aparecen con menor frecuencia son, el compues-
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to por un semicírculo con felino en el centro (1 caso de B, 8 casos de C, 
1 caso de ú, 2 casos de F) (Fig. 30: h, k, 1, m, n, o, p, q, r, s, u; 31: e, 
r) o un semicírculo con búho en el centro (1 caso de C, 1 caso de FO 
(Fig. 30: t, 31: g). Este tocado es muy especial, y ya hemos visto que 
caracterizaba al Personaje Esférico, también aparece asociado a otros per­
sonajes míticos antropomorfos. Aparentemente, en el P.A.C.S. se res­
tringe a ciertas acciones específicas. No debe confundirse con un distinti­
vo de una divinidad en particular ya que caeríamos nuevamente en la mul­
tiplicidad de divinidades o en errores como el de Benson. 

En un caso, por demás especial, se presenta el tocado formado por 
un ave no identificada. Este caso de la modalidad F es el único que he­
mos podido registrar hasta la fecha (Fig. 31: x). 

En cuanto a los adornos del tocado se encuentran pocas variantes 
flecos o cintillos en la parte, posterior del tocado que caen hacia atrás apa­
recen en 3 casos (l de B, 1 de C y 1 de E). Otros adornos son las "ore­
jas", o penachos rectangulares a ambos lados del tocado semicircular, es­
to sólo aparece en 2 casos (l de C, 1 de F) (Fig. 30: f; 31: g). Este tipo 
de "orejas" podrían ser similares a dos orejas que salen de la cabeza del fe- · 
lino que se encuentra en el centro del semicírculo pero que no se proyec­
tan por encima de éste (Fig. 30: n, r). En un sólo caso (A) aparece un 
tumi en la parte superior del tocado, este tipo de adorno caracteriza a los 
guerreros (Fig. 30: d). Penachos en la parte posterior del tocado, en con­
juntos de tres o más, aparecen en 15 casos (1 de A, 2 de B, 2 de C, 10 de 
F) (Fig. 30 y 31). 

Los aretes presentan pocas variantes. Como un círculo simple, sin 
ningún tipo de ornamentación, aparecen en 3 casos (1 de E, 2 de F). Co­
mo un círculo decorado con puntos al centro o con esferas en el períme­
tro aparece en 12 casos (2 de A, 10 de F). Finalmente el arete más con~ 
sistente está formado por una cabeza de serpiente.· Este arete aparece en 
18 ,casos (1 de A, 4 de B, 9 de C, l de E, 3 de F). 

6.9.2 Rasgos Faciales: 

Como dijimos, los rasgos faciales son las carncterísticas más con­
sistentes, pasamos a mencionar los casos en que aparecen. Ojos circula­
res aparecen en 33 casos (2 de A, 4 de B, 10 de C, 1 de D, 1 de E, 15 de 
F). Ojos alargados o normales aparecen en los otros 22 casos (2 de A, 2 
de B, 1 de C, l de E, 16 de F). 
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Arrugas aparecen en 29 casos (3 de A, 4 de B, 5 de C, 1 de E 16 de 
F). Labio delineado aparece en 46 casos (3 de A, 6 de B, 10 de C, 1 de 
D, 2 de E, 24 de F). Labio proyectado hacia afuera aparece en 27 casos 
(2 de A, 6 de B, 2 de C, 1 de D, 2 de E, 14 de F). Boca semi-abierta en 
los extremos aparece en 52 casos (4 de A, 6 de B, 10 de C, 1 de D, 2 de 
E, 29 de F). Grandes colmillos que aparecen sobresaliendo a los labios 
aparecen en 51 casos (4 de A, 5 de B, 11 de C, 1 de D, 2 de E, 29 de F). 

Dos atributos menos frecuentes son: las narigueras, como adorno 
de la nariz, en 8 casos (1 de A, 2 de B, 1 de E, 4 de F). En todos los ca­
sos este aditamento toma una forma de creciente con el lado cóncavo ha­
cia arriba. Finalmente en un caso (A-4) el personaje presenta una ligera 
barba bajo el mentón. Este tipo de característica permitiría relacionar al 
personaje con otros que portan barba y que han sido interpretados usual­
mente como shamanes o jefes (Hocquenghem 1977). 

6.9.3 Vestimenta: 

Como en textos los personajes analizados, la vestimenta del 
P.A.C.S. es muy variada, presentando algunas modalidades de mayor fre­
cuencia. 

Los pectorales aparecen en 15 casos en las siguientes modalidades: 
blanco, esto es del color del engobe en 9 casos (1 de A, 2 de C, 6 de F); 
negro o del color de la pintura ocre oscuro en 2 casos (1 de A, 1 de F); 
en cinco casos aparece decorado por aves, demonio-strombus, bolas y ser­
pientes (1 de B, 1 de E, 3 de F) (Fig. 32, 33 y 34). 

Los collares son bastante frecuentes, apareciendo en 24 casos (2 de 
A, 1 de B, 9 de C, 1 de E, 11 de F). Suelen estar formados por bolas 
simples, blancas o negras dependiendo del fondo. Se colocan muy pega­
das al cuello y con cierta distancia entre una bola y la otra (Fig. 32, 33 y 
34). 

La camisa parece ser un elemento de suma importancia, sobre todo 
en la modalidad escalonada que mencionamos antes. En sus diferentes ti­
pos la camisa escalonada aparece en 28 casos (1 de A, 6 de B. 7 de C, 1 
de D, 2 de E, 11 de F). Otras modalidades menos frecuentes son: camisa 
con dos líneas a ambos lados en 3 casos (1 de A, 2 de F), este tipo de ca­
misa es muy constante entre los Personajes Peces (Fig. 32: a; 33: f); ca­
misa cuadriculada o compuesta por pequeños cuadrados o placas típicas 
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para los guerreros, aparece en 6 casos (1 de B, 5 de F) (Fig. 32: c; 33: k; 
34: f, g); camisa decorada con bandas verticales rectas y aserradas o sinuo­
sas aparecen en dos casos (1 de C, 1 de F) (Fig. 32: m; 34: d); camisa ne­
gra o totalmente del color de la pintura ocre oscura aparece en 9 casos (2 
de C, 7 de F) (Fig. 32: 1; 33: e; 34: h); camisa totalmente blanca apare­
ce en ~lo 2 casos (1 de C, 1 de F) (Fig. 32: k, n); camisa cubierta por 
líneas verticales rectas en toda el área aparece en 1 caso (F) (Fig. 34: b); 
fina1mente una camisa decorada con líneas verticales y símbolos de S 
(Fig. 34: 1). 

Las mangas decoradas son un atributo que aparece con más frecuen­
cia que en otros personajes (19 casos: 1 de A, 3 de B, 1 de C, 1 de D, 1 
de E, 12 de F) (Fig. 32, 33 y 34 ). 

Los cinturones de serpientes ya han sido mencionados, y como diji­
mos aparecen en todos los casos. 

Los taparrabos aparecen en dos moda1idades: negro, o del color de 
la pintura, en 34 casos (1 de A, 6 de B, 9 de C, 1 de D, 17 de F); blan­
co, o del color del engobe, en 19 casos (1 de A, 2 de C, 2 de E, 13 de F) 
(Fig. 32, 33 y 34). 

Los faldellines son muy poco frecuentes ya que sólo aparecen en 4 
casos (1 de A, 3 de F) (Fig. 33: f, g, h, 34: h). 

Flecos en la parte baja de la camisa, tan comunes entre el Persona­
je Pez, aquí sólo aparecen en 7 casos (1 de A, 6 de F) (Fig. 32: e; 34: f, 
g). 

Finalmente, sólo en dos casos (A y F) se ha podido encontrar una 
sonaja de guerrero como atributo de P.A.C.S. (Fig. 32: b; 34: j). 

6.9.4 Armas y otros objetos cogidos: 

El arma que más comunmente coge el P.A.C.S. es un tumi, o cu­
chillo trapezoidal con filo en el extremo, a manera de fonnón. La varie­
dad simple o con una cuerda atada del extremo más delgado aparece en 22 
casos (2 de A, 1 de B, 1 de E, 18 de F). Una modalidad inás compleja, 
con la cuerda rematada por una cabeza de ave o de serpiente, aparece en 
17 casos (1 de A, 4 de B, 1 de E, 11 de F). 
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Otros objetos cogidos con mucho menor representación son: una 
porra con un extremo puntiagudo (un caso de F); una bola o piedra (un 
caso de B); un conjunto de armas fonnado por una estólica y lanzas (un 
caso de A); un conjunto de annas formado por escudo, lanzas, porra y es­
tólica (un caso de A); una bolsa, similar a la que llevan los corredores 
(un caso de E). 

En 28 casos de la acción F el P.A.C.S. aparece cogiendo a Perso­
najes PEces (20 casos); llevando la cabeza decapitada de Personaje Pez (4 
casos) o llevando cabezas humanas cogidas del pelo (2 casos, y dos casos 
más de A). 

6.9.5 Pintura Corporal: 

La pintura corporal no es para nada distinta de la que aparece asocia­
da a otros personajes, salvo que en el P.A.C.S. es inusual que no lleve 
algo de pintura corporal. 

La cara aparece pintada en dos modalidades, en toda su área, en 9 ca­
sos (1 de A, 2 de B, 1 de D, 5 de F); sólo la parte posterior, en 8 casos 
(2 de B, 1 de C, 2 de E, 3 de F). 

Los brazos aparecen pintados en toda su extensión en 12 casos (1 
de A, 3 de B, 1 de D, 1 de E, 6 de F). 

La pintura de las piernas presenta ciertas áreas de incidencia. Toda 
d área pintada aparece en 3 casos (2 de A, 1 de F); un punto que decora 
la rodilla aparece en 19 casos (6 de B, 2 de C, 1 de D, 2 de E, 8 de F); la 
modalidad a manera de medias aparece en 25 casos (6 de B, 3 de C, 1 de 
D, 2 de E, 13 de F); La parte superior del muslo aparece pintado con lí­
neas horizontales en 13 casos (1 de A, 5 de B, 1 de C, 1 de D, 1 de E, 4 
de F). 

1 

Los brazaletes aparecen con pocas variantes en las tres modalidades 
que ya son usuales. Blancos aparecen en 13 casos (2 de A, 2 de B, 1 de 
C, l de D. 1 de E, 6 de F), negros aparecen en sólo 8 casos (1 de B, 2 de 
C, 1 de E, 4 de F) y decorados con líneas y puntos en 10 casos (1 -de A, 
3 de B, 6 de F) (Fig. 35). 
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6.9 .6 Otros: 

En esta categoría hemos considerado simplemente algunas caracte­
rísticas generales que sólo señalamos aquí, y que esperamos, más adelan­
te reflejarán una mayor infonnación sobre el carácter del personaje. 

En primer lugar podemos contar a la dirección en que se ubica el 
personaje. De izquierda a derecha aparece en 15 casos (2 de A, 5 de B, 1 
de D, 2 de E, 5 de F). De derecha a izquierda aparece en 14 casos (1 de B, 
13 de F). Finalmente, en posición frontal sólo aparece en los 11 casos 
de la acción C. 

En cuanto a los acompañantes del personaje: en 8 casos le acompa­
ñaba una iguana antropomorfizada, usualmente con un ave como tocado 
(1 de A, 2 de B, 3 de C, 1 de D 1 de E); en 10 casos aparece acompañado 
por un pequeño perro (2 de B, 3 de C, 1 de E, 4 de F); en sólo tres casos 
acompañan al personaje "ulluchus" (2 de B, 1 de C). 

Finalmente en 9 casos hemos podido constatar que el Personaje 
Antropomorfo de Cinturones de Serpientes aparece haciendo un gesto ma­
nual (6 de B, 3 de F). No hay que olvidar que ya se vio que el personaje 
esférico también podía aparecer haciendo algún tipo de gesto. Ambos ges­
tos son muy parecidos. 

Hemos intentado definir, a lo largo de esta sección al Personaje An­
tropomorfo de Cinturones de Serpientes a partir de sus atributos y carac­
terísticas, queremos aquí concluir con algunas ideas que se desprenden del 
análisis aplicado. Si bien, como en los casos anteriores, no se puede defi­
nir un número cerrado de atributos que permitan reconocer al personaje, 
en este caso algunos de éstos son lo suficientemente frecuentes como pa­
ra sugerir que permitirían ubicar al ser en cuestión. Esta variante con rela­
ción a los otros seres analizados podría explicarse por el carácter de divi­
nidad mayor del P.A.C.S. Esto vendría a confirmar la intuición de que 
los dioses mayores son más constantes en sus atributos y características. 
Ahora bien, esto no nos lleva a poder definir a un dios mayor a partir de 
un rango cerrado de atributos, por el contrario, nos obliga a tener más 
cuidado en el reconocimiento ya que es evidente que ciertos atributos son 

. compartidos por Jos seres mayores. 

Pensamos que el análisis aquí hecho es incompleto, ya que no se 
analiza al ser en todas sus actividades. Esto no quita que las conclusiones 
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que ha arrojado el análisis podrían generalizarse, pero eslO sólo podrá ser 
confirmado con un análisis más detallado y considerando un corpus más 
amplio y más completo, pero con mayores paralelos comparativos con 
los otros dioses. Como se ha visto una comprensión cabal de lo represen­
tado en la iconografía mochica necesariamente se retroalimenta a sí mis­
ma y sirve, este conocimiento de todo el conjunto, para entender a cual­
quier personaje en particular. En el caso de P.A.C.S. es más complejo 
esto por cuanto, considerando a Hocqucnghem, puede existir un "melli­
zo" que podría sustituir al personaje en ciertas acciones o simplemente re­
emplazarlo en acciones mutuamente exclusivas. 

6.10 CORRELACION CON OTRAS ACCIONES 

A diferencia de los otros personajes, salvo los Músicos, que se pue­
den referir a pocas acciones, el Personaje Antropomorfo de Cinturones de 
Serpientes sirve como elemento unificador ya que con relación a él se 
pueden interconectar a los otros seres. El P.A.C.S. aparece en gran parte 
de los casos citados para cada uno de los otros personajes, y normalmen­
te queda claro su rol protagónico en todos estos casos. En los dos casos 
que reúnen mayor información (Larco 1945, p. 11 y Museo Nacional de 
Antropología y Arqueología, Sala Moche, Fig. 3) es claro que todas las 
acciones tienen como centro al personaje. 

Lo que resulta sintomático en todas las correlaciones que establece 
el P.A.C.S. es que su participación es activa, normalmente de lucha. He­
mos citado otras luchas que el personaje puede establecer pero también 
muchos casos en que nó lucha. Hipotéticamente, y tomando en considera­
ción la representación base, podría pensarse que las luchas se ubican to­
das en un mismo plano. Queda por ver ahora cual sería la secuencia co­
rrecta de estas luchas. En el capítulo siguiente se tratará de concluir en la 
interpretación de las acciones y en su orden. 

Para terminar este sección, presentamos la lista de atributos y su 
frecuencia porcentual de acuerdo al tipo de acción realizada. Para los atri­
butos ver leyenda del Cuadro Nº 6. 
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ATRIBUTO A B e D E F Taf AL 

01) lal 4 de 4 = 100% 5 de 6 = 83% O de 11=0% Ode1=0% 2 de 2 = 100% 27 de 31=87% 38 de 55 = 69% 
02) la/2{3/4 Ode4=0% 1de6 = 17% 11 de 11 = 100% l de 1=100% O de 2 = 0% 3 de 31=10% 16 de SS= 29% 
03) lb5 2de4=SO% 6 de 6 = 100% O de 11=0% 1 de 1 = 100% 2 de 2 = 100% 25 de 31=81% 36 de SS= 6S% 

.04) 2a 2de4=S0% 4 de 6 = 67% 10 de11=91% l del= 100% 1de2 =SO% 15 de 31 = 48% 33 de SS= 60% 
OS) 2b 2de4=S0% 2 de 6 = 33% 1 de11=9% Ode1=0% 1de2 = 50% 16 de 31 = S2% 22 de S5 = 40% 
06) 2c 3 de 4 = 75% 4 de 6 = 67% 5 de 11=45% Ode1=0% 1de2 = 50% 16de31=S2% 29 de SS= S3% 
07) 2d 3 de 4 = 75% 6 de 6 = 100% 10 de11=91% 1 de 1 = 100% 2 de 2 = 100% 24 de 31=77% 46 de SS= 84% 
08) 2e 2 de 4 =SO% 6 de 6 = 100% 2 de 11=18% 1 de 1 = 100% 2 de 2 = 100% 14 de 31=45% 27 de SS= 49% 
09) 2f 4 de 4 = 100% 6 de 6 = 100% 10 de 11 = 91% 1 de 1 = 100% 2 de 2 = 100% 29 de 31=94% 52 de 55 = 95% 
10) 2g 4 de 4 = 100% 5 de 6 = 83% 11 de 11 = 100% l de l = 100% 2 de 2 = 100% 28 de 31=90% Sl de 55 = 93% 
11) 3b 2de4=50% 1de6 = 17% 9 de 11 = 82% Odel=O% lde2=S0% 11de31 = 35% 24 de 55 = 44% . 
12) 3cl 1de4 = 25% 6 de 6 = 100% 8 de 11 = 73% 1 de 1 = 100% 2 de 2 = 100% 11de31 = 35% 28 de SS= 51% 
13) 3d 1de4 = 2S% 3 de 6 = 50% 1 dell=9% 1de1=100% lde2=50% 12 de 31=39% 19 de SS= 35% 
14) 3e 4 de 4 = 100% 6 de 6 = 100% 11 de 11 = 100% l de 1 = 100% 2 de 2 = 100% 31 de 31 = 100% SS de SS = 100% 
15) 3f 3 de 4 = 75% 6 de 6 = 100% 11 de 11 = 100% 1 de l = 100% 2 de 2 = 100% 30 de 31=97% 53 de SS~ 96% 
16) 4al 2de4=SO% 1de6 =17% O de 11=0% Ode1=0% 1de2 =SO% 19de31=61% 22 de S5 = 40% 
17) 4gl Ode4=0% Ode6=0% O de 11=0% Odel=0% O de 2 = 0% 20 de 31=65% 20 de 55 = 36% 
18) Sc2 Ode4=0% 6 de 6 = 100% 2 de 11=18% l.de 1=100% 2 de 2 = 100% 8 de 31 = 26% 19 de SS= 3S% 
19) 5c3 Ode4=0% 6 de 6 = 100% 3 de 11 = 27% 1 de 1 = 100% 2 de 2 = 100% 13 de 31=42% 25 de 25 = 45% 
20) 6al 2 de 4 = 50% 5 de 6 = 83% O de 11=0% 1 de 1 = 100% 2 de 2 = 100% . 15 de 31 = 48% 25 de 25 = 45% 

-°' -





PARTE IIII 

CONCLUSIONES 





Pucslo que en este trabajo hemos propuesto un método, que difiere 
en varios aspectos sustanciales de los méLodos utilizados actualmente, 
juzgamos necesario presentar como conclusiones no sólo los efectos em­
píricos de nueslro análisis del material; sino también lo que la aplicación 
de las pautas metodológicas anteriormente definidas puede aportar a los 
estudios sohre iconografía de las sociedades andinas prehispánicas. 

1. METODO DE DESCRIPCION ANALITICA PREICO­
NOGRAFICA 

Como hemos visto, la descripción prciconográfica de personajes de 
la iconografía no es simple, y ya que ella condiciona el reconocimiento 
del personaje, es f undamcntal que sea llevada a cabo de manera rigurosa y 
abierta a lo que la realidad de la "personalidad iconográfica" del personaje 
puede ofrecer. 

En ia Parte 1 tratamos sobre nucslro planteamiento metodológico 
y los métodos que de él se desprenden, los que son aplicados en el desa­
rrollo de la Parte II. A primera vista parecería que el método es excesiva­
mente detallista y que habría un exceso de carnctcríslicas señaladas, pero 
tal es la realidad de la representación de los persomtjes y poco a poco se 
va viendo que muchas de las variantes podrían tener una carga simbólica 
que no se nos revelaba al empezar. 

Un primer problema que se plantea es Jo referente al corpus de aná­
lisis. En la primera fase del estudio este corpus se construye de manera 
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intuitiva con todos los personajes y acciones que podrían tener alguna co­
nexión con la entidad analizada. Habría que aclarar que la extensión del 
corpus depende mucho del personaje tratado, pudiendo ser muy amplio 
(caso de los Músicos o del personaje Pez) o muy restringido (caso del 
Personaje Radiante). El corpus inicial no necesariamente será el mismo 
durante todas las fases del trabajo, ya que a medida que se analizan los 
atributos, y sobretodo, al definir los atributos y características esenciales 
se puede visualizar con seguridad casos que no corresponden a la unidad 
de clasificación en estudio. 

El corpus final no puede ser tratado como un solo conjunto inde­
pendiente. Como se ha visto pueden presentarse sub-unidades donde el 
personaje sí es homogéneo o pueden aparecer los personajes en escenas o 
acciones muy distintas, en esos casos vale la pena suhdividir la gran uni­
dad ya que los sub-grupos pueden resultar relevan Les<> pueden explicar va­
riantes al nivel de los rasgos competentes del personaje. Esto ha resulta­
do muy claro en los casos de los Músicos y del Personaje Pez, y sobre 
todo en el caso del Personaje Antropomorfo de Cinturones de Serpientes. 

La subdivición del corpus no sólo explica las variantes al interior 
de la representación del personaje, sino que, puede configurar las varian­
tes de la acción representada. Ya se mencionó el caso de las secuencias 
narrativas, que más adelante se tratará en extenso. Estas distintas accio­
nes, o actualizaciones de la acción en distintos momentos, se pueden re­
conocer cuando el corpus es lo suficientemente extenso y cuando se ha re­
conocido minuciosamente sus distintas modalidades de actualizaCión. 

El corpus subdividido se analiza de acuerdo a las categorías de aLri­
butos y características que hemos señalado, de preferencia tabulando gráfi­
camente todas las modalidades que aparecen (ver Cuadros 1al6). El cua­
dro permitirá apreciar, por su recurrencia, los atributos y características 
que se definen como esenciales (en una proporción que excede largamente 
al 50%) y los atributos definibles como secundarios (en el sentido de sus­
tituibles o que pueden ser cambiados dentro de un margen extenso o rcs­
Lringido). Este sesgo es arbitrario y puede ser variado de extenderse el 
corpus (sobre todo a nivel de mayor número de atributos secundarios). 
Cabría llamar la atención sobre lo extraño de encontrar atributos o carac­
terísticas que aparezcan en el 100% de la muestra. Lo normal es que aun 
las modalidades más sólidas de atributos presenten variaciones en algu­
nos casos, estas variantes se podrán explicar si se considera el conjunto 
completo de acciones que el personaje realiza, por lo que se integra otro 
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elemento al entendimiento y la definición de la "personalidad iconográfi­
ca": el conjunto de acciones que el personaje realiza. 

Otro elemento a integrar a este nivel es el de la variabilidad crono­
lógica. Hemos visto que la representación de los personajes presenta lige­
ras variaciones en el tiempo, o que se realiza a parLir de una fase determi­
nada. Todos estos indicios serán importantes al definir el carácter del per­
sonaje. A partir de nuestro análisis creemos que los atributos que llama­
mos esenciales son los menos propensos a cambiar en el tiempo y que 
los otros, los secundarios, son los que experimentan las sustituciones 
más significativas. 

Finalmente oLro elemento a ser considerado son ciertas modalida­
des técnicas en que se actualiza la representación del personaje. Hemos 
visto que algunos personajes se representan con mayor incidencia en cier­
tas técnicas. El caso más claro son los Músicos que aparecen fundamen­
talmente en la modalidad de relieve. Estas variantes técnicas pueden expli­
carse también por la fase a que se adscriben las representaciones. 

El método que proponemos no debe ser aplicado de manera mecáni­
ca sino en acuerdo con las representaciones que se analicen y amoldándo­
se a los resultados parciales que se van obteniendo en su aplicación. Uno 
de los objetivos del método es llegar a definir el rango total de los moti­
vos aplicables a los personajes. Una vez reconocidos todos estos moti­
vos y codificados, podrán ser atribuídos con mayor facilidad. 

A primera vista parecería que este método sólo es aplicable a los 
personajes de la iconografía mochica. Nada más falso, ya que una obser­
vación rápida sobre cualquier otro conjunto iconográfico revela que tam­
bién incluye personajes cuyo reconocimiento no es tan simple por no ha­
berse aplicado la descripción analltica adecuada. De no procederse a la 
identificación de las entidades que actúan en las representaciones no exis­
te posibilidad de abordar seriamente el análisis o la intcrpre111ción de con­
juntos iconográficos. 

2. OBSERVACIONES ACERCA DE LA ESTRUCTURA 
DE LA ICONOGRAFIA MOCHICA 

El problema de la "Personalidad Iconográfica": 

A lo largo de este trabajo se ha mencionado en varias ocasiones lo 
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referente a la "personalidad iconográfica". Queremos precisar aquí la defi­
nición del ténnino y el rol de los atributos-características y las acciones 
para su definición. 

Un tópico repetido durante el trabajo ha sido hablar sobre el rcrnno­
cimiento, la identificación y la descripción de los personajes en cuestión. 
El resultado de este reconocimiento es lo que podríamos llamar la "perso­
nalidad iconográfica". Esta sería el conjunto de atributos y características 
que le son peculiares a una entidad de la iconografía, y también el rango 
de escenas en que interviene. A través de la definición de todo el conjun­
to de atributos-características y las acciones es posible reconocer al perso­
naje. Ahora bien, la personalidad iconográfica de un personaje no sólo es 
un recuento de los rasgos anteriores sino la explicación de las regularida­
des de combinación que se pueden constatar entre los atributos-caracterís­
ticas y las acciones. · 

Es así como el P.A.C.S. lleva usualmente tocado semicircular 
cuando aparece sujetado, o tocado de felino cuando actúa contra el Perso­
naje Pez o el Personaje Esférico. No se trata de dos personajes sino que 
el atributo del tocado varía de acuerdo a la acción. Tal es la "personalidad 
iconográfica" de este personaje. 

La personalidad iconográfica se define entonces por: los atributos y 
características, las acciones y la combinación de ambos. V camos esto 
con mayor detalle. 

El rol de los atributos para la definición de la personalidad icono­
gráfica es fundamental. Como ya se dijo, hemos hecho una división en­
tre los atributos esenciales y los secundarios. Los primeros son los que 
prioritariamente ayudan a reconocer al personaje. Una vez definido el con­
junto de aLributos no acaban los problemas ya que es sabido que dos 
personajes pueden compartir los mismos atributos. Es entonces la com­
binación de un conjunto de atributos esenciales (tocado, camisa, pintura 
corporal, armas, cinturones de serpientes) lo que hace de el ser una uni­
dad independiente y distinta de otros. 

EnLre las divinidades mayores hemos constatado la existencia de 
una serie de rasgos en común (cinturones de serpientes, colmillos, toca­
dos semicirculares o de felino, etc.) pero en las combinaciones adecuadas 
sólo se pueden adscribir a un ser en especial. Habría que hacer una distin­
ción entre los atributos esenciales de un personaje, y los aLributos escn-
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ciales y exclusivos, y quizás también las combinaciones exclusivas de 
atributos esenciales de un ser. Aparentemente personajes ubicados a un 
mismo nivel en el panteón mochica o personajes estrechamente asocia­
dos. (P.A.C.S. e Iguana antropomorfizada) podrían "compartir" atributos 
y características al punto de poder sustituir uno al otro. 

Los atributos secundarios suelen ser más propensos a aparecer en 
un conjunto mayor de personajes y aún no tenemos los indicios suficien­
tes para definir la modalidad de actualización de éstos. 

En segundo lugar, y no menos importantes para el reconocimien­
to de los personajes y la definición de la personalidad iconográfica, se ubi­
can las acciones que puede realizar los personajes. En los casos en que un 
personaje realiza una sola acción (caso del Personaje Esférico que sólo 
aparece luchando con el P.A.C.S.) el reconocimiento es bastante simple 
y basta con reconocer, con cierta profundidad, las acciones realizadas en 
la iconografpia. Los casos de reconocimientos a través de las acciones se 
complcjizan en Ja medida en que el personaje realice más acciones. Para 
aplicar el principio de la acción al reconocimiento del personaje es necesa­
rio conocer el rango de acciones que el personaje puede realizar. Un caso 
complejo a este nivel es el reconocimiento del pez, en su modalidad C, 
en acción de lucha con el P.A.C.S. En este caso se sabe que el P.A.C.S. 
lucha contra un número de 12 personajes y entre ellos el "dragón" que fá­
cilmente podría ser confundido con el Personaje Pez. Sabemos que en es­
tos casos es frecuente que el Personaje Pez lleve cabeza humana y ésto 
puede ayudar a su reconocimiento. 

Partiendo de la acción o de los atributos y características la contra­
parte ayudará a precisar el personaje que se trata. Definitivamente existe 
una adecuación o correlación entre la acción y los atributos y característi­
cas. Suponemos que para el observador existía una lectura adecuada que 
se iniciaba por la acción o por los atributos y características. De circuns­
cribirse el personaje a una sola acción bastaba con reconocerla para identi­
ficar al personaje. En caso de .haber un rango amplio de acciones era nece­
sario "leer" los atributos y características, por lo cual, en casos de perso­
najes que aparecen en un ámbito amplio de acciones, se suele encontrar 
una regularidad mayor de atributos, o una adecuación más precisa entre 
ciertos atributos y la acción representada (caso del P.A.C.S.) De cual­
quier modo, Ja lectura es obviamente integraúva y no circunscrita a una 
de las dos categorías definitorias. 

En conclusión, la personalidad iconográfica se define por la corrcla-
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ción de atributos y características, y por las acciones en que participa el 
personaje. La correcta lectura de éstos y por ende la definición de dicha 
personalidad iconográfica está determinada por la precisión de la descrip­
ción analítica. La variante de esta personalidad iconográfica se explica 
por el rol del personaje que se actualiza en la acción tratada o por el mo­
mento de la acción representada. 

3. LOGICA DEL FUNCIONAMIENTO DE LAS REPRE­
SENTACIONES. 
LAS SECUENCIAS NARRATIVAS 

Las representaciones iconográficas mochica, según Hocquenghem, 
pueden ser clasificadas en las siguientes categorías: 

a) Detalles: 

Cuando se representa una parte de un personaje, o una unidad míni­
ma (como un objeto asociado a las acciones). 

b) Personajes: 

Cuando se representa a un ser que puede fonnar parle de una ac-
ción. 

c) Acción: 

Cuando se representa a un conjunto de personajes o a un personaje 
que emra en correlación con otros, o con objetos, formando una unidad 
de acción. A su vez se trata de una parle de una representación mayor, lla­
mada escena. 

d) Escena: 

Se trata de una imagen formada por un conjunto de acciones repre­
sentadas simultáneamente sobre un solo soporte. Las escenas son una ac­
tualización de los temas de la iconografía. 

Cada una de estas categorías cumpliría con la función de evocar, a 
manera de llamadas, a las categorías superiores, y a la larga, al tema que 
se adscribe. Esta función evocativa es de carácter netamente metonímico 
ya que la lectura adecuada de la parte remite inmediatamente al todo cons­
tituido por el tema. 
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En Ja base de esta consideración está la hipótesis de que el lector 
era competente tanto con los temas como con los elementos de su pro­
pia cultura material y de su ambiente. Cada uno de estos lemas estaría ha­
ciendo referencia a algún rito o mito inscrito a su vez en el gran calenda­
rio ceremonial de esta sociedad. Ahora bien, el lector conocía la gama de 
posibles figuraciones asociables al tema, ya que para un mismo tema se 
daba una diversidad de motivos que se podían actualizar. Bajo el término 
motivo, entendemos cualquier figuración que se actualiza pcnnanente­
mente en una tradición iconográfica dada, siendo medio de transmisión de 
un contenido definido. Esto explica la variabilidad de representación de 
los ditintos temas, escena, acciones, personajes y elementos secundarios 
del contexto figurativo. Los moúvos, al servir de llamadas al tema en ge­
neral, podrían precisar algunos otros contenidos, situando a los persona­
jes y/o acciones en el tiempo-espacio simbólico (rol social del personaje 
y su lugar en la estructura, tiempo del año, lugar real o simbólico de la 
acción). 

La diversidad de represent.acioncs de una misma acción, entonces, 
no distorsiona la posibilidad de su reconocimiento, por el contrario, cree­
mos que su análisis detallado puede llevarnos a la reconstrucción de la se­
cuencia de acciones que fonnaban toda la narración mítica o ritual. Los 
temasmásfrecuentesreprcscntadosusualmenteaparecenilustrandodistin­
tos momentos o distintas partes de la acción general que podrían llevar­
nos a su reconstrucción secuencial. 

Al conocer la narración ritual o mítica, el artista podría actualizarla 
en cualquiera de sus partes, ya que cada parte evocaba la totalidad. A este 
nivel habría que aclarar que existirían tanto representaciones de partes de 
la narración total, como representaciones de carácter sint6tico, que inte­
grarían varios episodios de la secuencia (ver Parte II, Capítulo 4, El .Per­
sonaje Pez). 

Juntando todos los casos conocidos de representaciones de la mis­
ma acción nos encontramos con imágenes que la evocan a través de dis­
tintos episodios, algunos por el inicio de la acción, las partes medias o 
la culminación. La reconstrucción de toda la secuencia permitiría tener 
un recuento ilustrado de lo acaecido en la acción ritual o mítica. 

Hasta este momento hemos reconocido y reconstruido sólo una se­
cuencia, la de la lucha del personaje Pez con el P.A.C.S. pero pcnsa­
n-;r\ c,; que sería posible unlicar el mismo principio a otros casos con un 
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número grande de represcniacones. No tenemos la certeza aún de que sea 
usual representar sobre un mismo soporte diversos episodios de Ja narra­
ción general. En cualquier caso existiría sobre un mismo soporte asocia­
ciones a distintas acciones que probablemente sí tienen un canícter se­
cuencial. Tampoco estamos suponiendo que se podría haber "colecciona­
do" todo un conjunto de actualizaciones de un mismo tema de tal forma 
que se tuviera un "comic" sobre cerámica. Pensamos que es casual que se 
pueda llegar a esla reconstrucción y obedecería al juego e vocativo que cre­
a cada representación. siempre sería posible que un artesano, o un taller 
pudiera haber represenatdo toda la narración en cada una de sus partes o 
episodios. 

Este sistema narrativo reconstruido no hace sino confinnar la refe­
rencia de ritos y mitos que se viene planteando desde la década de 1920 
por Tcllo y Seler. 

A partir de esta hipótesis es posible considerar a la narración hase 
como un juego de evocaciones o llamadas a escenas mayores, por lo que 
su reconstrucción depende del reconocimiento de los personajes y de las 
escenas a los que refieren las acciones representadas. 

Pensamos que si incluso no es posible reconstruir toda la forma na­
rrativa de mitos y ritos a los que se refieren las llamadas iconográficas, 
la aplicación del método propuesto permitirá definir con mucha precisión 
el repertorio de divinidades y acciones rituales, sus caracteres y su jerar­
quía, donde el rol del personajes Antropomorfo de Cinturones de Serpien­
tes aparentemente resulta de primordial importancia 

4. RECONSTRUCCION DE LA SECUENCIA 
NARRATIVA DE CERA1\'IIO ACAMPANULADO 
DEL MUSEO LARCO 

Como última conclusion aplicaremos los principios enunciados en 
las conclusiones anteriores para tratar de reconstruir la secuencia narrali­
va del ceramio acampanulado del Musco Larca. 

En primer lugar, a través de la descripción del P.A.C.S., se han 
confirmado que se trata de un solo personaje en las cualro acciones que 
aparecen sobre el ceramio base. Los atributos que lleva en estos casos'" 
son altamente constantes y, se les puede considerar como esenciales a su 
representación. Ya que esto es así, tenemos la representación de cuatro ac-
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ciones distintas de un solo personaje sobre un mismo soporte. el caso de 
los Músicos, acción en la que no aparece el P.A.C.S. pero en la que los 
actores llevan atributos que los asocian con él, parece ser un tanto distin­
to, y su función sería situar todos las demás acciones en el plano, o mun­
do, de la muerte donde son frecuentes estos intérpretes. 

Hasta aquí sólo tenemos cuatro acciones de un mismo personaje, y 
una más que sitúa el conjunto en el mundo de abajo o de la muerte. Sur­
ge el problema ,de la naturaleza de estas cuatro acciones, ¿refieren a un so­
lo tiempo mítico? creemos que obviamente sí, pero a cuatro acciones de 
carácter sucesivo que evocan el transcurso del P.A.C.S. desde su ingreso 
al mundo de abajo hasta la retirada de él. 

El corpus de acciones similares a las del ceramio base reunido para 
el reconocimiento de los personajes también tiende a afirmar los nexos 
entre las acciones representadas, y areferírotras acciones que podrían rela­
cionarse con esta narración. 

Todas las acciones consideradas en el corpus pueden ser divididas 
en dos categorías: 

a) Las de carácter textual, ya que reproducen la misma conexión que exis­
te en el ceramio base y por ende en la narración base. 

b) Las de carácter intcrtextual, ya que permiten establecer nexos entre 
los elementos de Ja narración base y acciones no descritas y probablemen­
te referidas a otra secuencia narrativa (tal es el caso de los distitntos 
componentes de la secuencia del Persomtje Pez). 

REPRESENTACIONES DE CARACTER TEXTUAL 

En el cuadro Nº 7, presentamos cinco representaciones de carácter 
textual, en las que se. reproducen acciones ligadas entre sí a través de la re­
presentación base. (El orden ha sido alterado). 

En el cuadro se puede ver que las acciones que aparecen en el cera­
mio base no son singulares sino que mantienen las mismas relaciones 
en una serie de casos. El ceramio del M.N.A.A. de la Sala Mochica a 
que nos referimos presenta cuatro de las cinco acciones analizadas. (Fig. 
3). En este caso sólo la acción de los Sujetadores permanece igual. ya 
que los otros tres han sido reducidos a sus elementos mínimos. Los Mú-
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sicos se han convertido en un solo personaje (iguana antropomorfizada) 
que toca el tambor; las luchas se han reducido a la sola presencia de los 
Personaje Esférico y Pez. La disposición de los elementos en este caso . 
es singular, ya que se trata de un ceramio cúbico. En la parte alta apare­
ce, modelada, la acción de los sujetadores; en la parte baja aparecen el per­
sonaje Pez, el Músico y el Perosnaje Esférico. 

Los casos más frecuentes son los que permiten conectar la acción 
de lucha del P.A.C.S. con el Personaje Pez y el Esférico (De Lavalle 
1985, p. 84). 

Sólo en un caso se ha podido documentar en un ceramio al 
P.A.C.S. luchando contra un Esférico y a la vez contra un Radiante 
(Cuesta Domingo 1980, Fig. 29). 

Finalmente el caso más interesante es el que presenta Lavalle 
(1985, pág. 62). En esta representación aparece un combate entre el 
P.A.C.S. y un Personaje Pez, todo ubicado en el mundo de abajo. Lue­
go del combate, hacia la izquierda aparece una abertura de la tierra, posi­
blemente un camino de comunicación entre el mundo de arriba y el de a­
bajo. En este caso aparece una escalera compuesta por arañas (interpreta­
do por Hocquenghem como nexo entre los dos mundos). En lo que sería 
el umbral del subsuelo aparece un ser omitomorfo radiante, sin lugar a 
dudas emparentado (por su carácter radiante) con el Personaje Radiante 
que se analiza aquí. 

Todas esta representaciones de carácter textual permiten reconocer 
una gran repetitividad de los elementos realacionados con la secuencia na­
rrativa que se ilustra en el ceramio base. La secuencia de acción sería en­
tonces: 

Acción 1: 

Sujetadores, donde el P.A.C.S. aparece debilitado y sostenido por 
las aves y a punto de ser introducido en el mundo de los muertos. 

Acción 2: 

Los Músicos, que como llamada al mundo de los muertos sirve pa­
ra aclarar que las acciones, en adelante, se sitúan en este plano. 
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Acción 3: 

Lucha contra el Personaje Esférico; ya que es el único que no apare­
ce en la escena de salida anterionnente señalada. 

Acción 4: 

Lucha contra el Personaje pez. Ubicada en los últimos momentos 
de la pennanencia del P.A.C.S. en el mundo de los muertos. 

Acción S: 

Lucha contra el Personaje Radiante. Lucha o sólo amenaza, hipoté­
ticamente ubicada en el umbral del mundo de los muertos. 

Esta secuencia de acciones describiría una lectura en forma de estre­
lla y no una lectura lineal. 

1 

3 
P. ESFERICO 

MUSICOS 
2 

1 
SUJETADORES 

En cualquier caso el orden de lectura de los acontecimientos no ne­
cesariamente debe ser lineal, pudiendo darse en realidad un orden distinto 
al sugerido aquí. Sin entrar en interpretaciones, pensamos que la escena, 
en su conjunto, podría referir al ocaso momentáneo de un dios activo, su 
introducción al mundo de los muertos, y a las vicisitudes que debe afron­
tar para salir de él, emergiendo fortalecido al mundo donde es competen­
te. 
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Este caso de secuencia narrativa presenta la singularidad de estar re­
presentado en un solo soporte no evocando parcialmente a la ·narración 
mítica, sino ilustrandola en todas sus partes. De ser esta hipótesis correc­
ta abriría un gran campo al análisis iconológico, ya que la representación 
de nivel escénico podría ser concebida no como un corte estático de la na­
rración, sino como la combinación de sus partes. Exosten otras "grandes 
escenas" donde un personaje es representado más de una vez, y donde se­
ría posible reconocer una situación semejante (caso del tema de entierro: 
Donnan 1979) 

Finalmente, el carácter de cada acción, o personaje, sería de una 
evocación secundaria, ya que se evoca a una escena que a su vez evoca 
una narración. En el caso de representaciones complejas como la analiza­
da aquí, a través de un conjunto de evocaciones secundarias (acciones) el 
conjunto evoca a una narración de manera directa. Tal sería uno de los 
mecanismos de funcionamiento de la iconografía mochica. 

REPRESENTACION DE CARACTER INTERTEXTUAL 

Es muy frecuente que sobre un mismo soporte se consigne una de 
las acciones que analizamos aquí y otras que no se integran al ceramio ba­
se. Estamos considerando a estas representaciones como de carácter inter­
textual ya que remiten a narraciones distintas de la que consideramos ba­
se. 

Los casos más claros son las luchas a las que remite la lucha entre 
el P.A.C.S. y el Personaje Pez: con un cangrejo antropomorfizado, con 
un strombus felinizado, con un "dragón" y con otros seres híbridos. Tam­
bién el conjunto de los Músicos cumple funciones de carácter intertex­
tual al remitir a otras acciones: acciones de bailes de muertos, la acción 
compleja de baile de muertos con introducción a un ser vivo al mundo de 
éstos y un coito anal y en fin, a toda la gama de acciones o ceremonias 
en que intervienen los muertos. 

Estamos considerando a estas acciones gruesamente en la categoría 
intertextual ya que no podemos aún definir cuales de ellas podrían estar 
referidas a la secuencia de acciones de la narración base. Pensamos que 
por su carácter de lucha, y por ser básicamente con seres de rasgos icto­
morfos, las otras luchas del P.A.C.S. podrían relacionarse con la narra­
ción base. También es probable que integren un conjunto de acciones dis­
tintas a éste, donde el P.A.C.S. es también la figura central. En este ca- . 
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so el carácter intertextual sería claro ya que este conjunto de acciones 
definiría lógicamente una narración distinta. 

Estas hipótesis no serán esclarecidas hasta que no se haga el análi­
sis completo de las acciones donde interviene el P.A.C.S. Sólo analizán­
dolo en todas sus ocurrencias será posible reconstruir los distintos ciclos 
a que se integra y así definir con mayor precisión uno de los componen­
. tes más importantes, sino el más importante del funcionamiento de esta 
iconografía. Este tema será tratado en un siguiente trabajo. 
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·PERSONAJE ESFERiCD 

1 2 3 4 5 6 7 B 9 10 
Atributos y · Caractedsticas Secundarias 

a) Tocado a1)Con cµerpo de felino, .abanico y 4_plumas elevadas 1 
a2)Con semicírculo en· 1a parte frontal -aZ.1) Sólo semicírculo • a2.2) Semicirculo con felino en la parte frontal --a2.3) Semicirculo con una oreja" levantada • 1 a2.4) Semicírculo con dos "oreias" levantadas v abanico 

. b) .Cintas detrás del tocado b1)Dos cintas • b2)Tres c.intas · 
b3)"Redes" con bolas en el extremo inferior • 1 

e) Aretes c1) circulares \ •• •• -cZ) Acabados . en cabeza de · serpientes · 

a) .Ojos a1)Circulares 
aZ)De apar-iencia natural 

b) Dientes felinicos y labios_ delineados 

a) Decoración del cUerpo a1) c(.rculos en el cuerpo 
-

a1 .1) Simples 
a1 .2) Con punto en el centro • >--

\ a2) Pectoral · • a3H acarrabas 1 • a4) .Cinturón con "Ullüchus" 1 
a5) Sonaja de Guerrero 1 

. a6) Dos cintas grue5as. que cuelgan del cinturón •• 
al) Mangas a7.1) Negras .' • a7.2) Decoradas 1 1 

a)Armas (cuchillo-tumi) en la mano izquierda 1 ~N= a1) con cinta acabada en cabeza de serpiente 
- . · a2) con cinta aca/Jada eh cabeza de · ave ·• a3) Sm cintas . 1 

b) Otros objetos cogidos b1) Bola en mano (derecha/izquierda) 1 -bZ) Bolsa _de corredor en manci derecha • 

1 -·lll a) Pintura facial a1) Total 
aZ) En la parte posterior de la · cara · :1: b).Pintura -corporal b1) Miembros superiores b1.1) Total, salvo unas 

·' b1 .2) Sólo en las manos • 
b2) Miembros inferiores bZ.1) . Total, salvo unas 

· . b2.2) Rodillas, muslos y a manera de medias 
el Brazaletes c1) Negros 

1 -c2) Blancos 
c3) Decorados ;. a)Gesta· Manual . Dedos pulgar e Índice alargados, los otros tres contrafdos 

= 

1 >--
a1) En inano derecha · -· · a2) En mano · izquierda 

1 b) Circulas frente al personaje, cc:imo emanando de él . ·. - 1 
b1) Circulas simples ,1. • 1 
b2) Circulas con punto en el centro e• .. 
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SUJETADORES 

a) Tocado a1) Con cuerpo de cóndor, abanico IJ 4 plumas (Iguana) 

a2) Cónico con ·tres cintas en parte posterior 

b) Aretes b1) Trapezoidal 

b2) Formado por 4 cuerdas 

a) Ojos a1) Aves con ojos circulares 

a2) Aves con ojos alargados 

a3) Mujeres con ojos.1 alargados 

a4) Iguana con ojos alargados 

b) Arrugas b1) Ave con arrugas faciales 

b2) Mujeres con arrugas faciales 

b3) Iguanas con arrugas faciales 

c) Otros (Aves) c1) Cabeza de color negro 

c2) Cabeza cori líneas horizontales 1J verticales 

· c3) 2 puntos sobre el pico y "collar" en el cuello 

a) Vestido a1) De una pieza llega a tapar las rodillas, sin ataduras 

a2) Idém pero con cinturón 

a3) ·Decorado con líneas verticales 

b) Manto b1) Desde la c.abeza atado al cuello por nudo 

b2) Idém decorado con puntos o l(neas 

c) Otros c1) Iguana con vestido de una pieza decorado con bolas 

c2) Iguana con camisa faldellín 1J saco atado como cinto 

a) Otros a1) Ceramio globular atado a la espalda de iguana 

a) Pintura en miembros inferiores a1) Aves, total salvo uí'\a 

aZ) Iguana, a m9nera de media . 

b) Brazaletes b1) Iguana con brazaletes negros en ambas muf'\ecas 

a) Distríbución a1) Ave-Ave 

a2) Ave-Mujer 

a3) Ave-Igµana 

a4) Iguana-Ave 

b) Soport;es b1) Globular 

b2) Cilíndrico 

b3) Cúbico 

b4) La misma representación es el soporte (escultura) 

b5) Vaso acampanulado 

c) Otro c1) Tres escalones en parte frontal de soportes cúbicos 
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LEYENDA DEL CUADRO Nº 3 

1: TOCADOS Y ARETES 

l.a. Tocados (ver descripción en el texto) 
1.a.1. Tipo 1 
l .a.2. Tipo 2 
1.a.3. Tipo 3 
1.a.4. Tipo 4 
1.a.5. Tipo 5 
1.a.6. Tipo 6 
1.a.7. Tipo 7 
l .a.8. Tipo 8 
1.a.9. Tipo 9 
1.a.10. Tipo 10 
1.a.11. Tipo 11 
1.a.12. Tipo 12 
1.b. Aretes 
1.b. l. Tipo 1 
1.b.2. Tipo 2 
1.b.3. Tipo 3 
1.b.4. Tipo 4 

2 : RASGOS FACIALES 

2.a. Ojos circulares 
2.b. Boca sin piel 
2.c. Nariz cortada 
2.d. Corte escalonado en los pómulos 
2.e. Cara antropomorfa 

3 : VESTIMENTA 

3 .a. Camisa simple o escalonada 
3.b. Taparrabos simple 
3.c. Cinturón simple o doble 
3.d. Cinturón con fleco en la parte posterior 
3.e. Faldellín 
3 .f. Bolso atado a la cintura 
3.g. Manto atado al cuello a manera de capa 
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CUADRO 3 INTERPRETES DE ZAMPOÑA INTER. DE TAMBOR 
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3.h. Vestido de una sola pieza 
3.i. Cinturón con dos apéndices serpentiformes 

4: ARMAS U OTROS OBJETOS COGIDOS 

4.a. Tambor cilíndrico con lazo en la parte superior, se toca con 
un pequeño palito o con el extremo del lazo 

4.b. Zampoña 
4.c. Zampoña con borde superior acabado en mano o en cabeza 
4.d. Quena o zampoña vista de perfil 
4.e. Trompeta acabada en cabeza de serpiente 

5 : PINTURA CORPORAL 

5.a. Desde el muslo hasta el pie 
5.b. A manera de media 
5.c. Punto en rodillas 

6: OTROS 

6.a. Tamaño 
6.a.1. Similar a los otros personajes de la escena 
6.a.2. Más pequeño y ubicado sobre el mismo plano 
6.a.3. Más pequeño y ubicado sobre el plano 
6.b. Posición corporal que refleja movimiento, piernas contraídas 

y una delante de la otra 
6.c. Características corporales: costillas visibles 
6.d. Correlaciones de características de los ejecutantes de 

zampoña 
6.d. l. Ambos de perfil, cara a cara 
6.d.2. De frente 
6.d.3. De perfil pero ambos en el mismo sentido 
6.d.4. Tocando con una sola mano 
6.d.5. Ser antropomorfo tocando la zampoña 
6.e. Características de los ejecutantes de tambor 
6.e.1. Ser zoomorfo tocando el tambor 
6.e.2. Ser antropomorfo tocando el tambor 
6.f. Ejecutantes con falo erguido 
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PERSONAJE PEZ 
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LEYENDA DEL CUADRO Nº 4 

1 : TOCADO Y ARETES 

i.a. Tocado compuesto por un felino 
1.b. Otro tipo de tocado 
1.c. Cresta aserrada sobre la cabeza 
1.d. Uno o dos penachos o mechones que salen de la cabeza 
1.e. Adorno de plumero sobre el tocado 
1.f. Aretes compuestos por un círculo simple 
1.g. Aretes circulares decorados 
1.h. Pendientes compuestos por cabezas de serpientes 

2 : RASGOS FACIALES 

2.a. Ojos circulares 
2.b. Ojos naturales o rasgados 
2.c. Nariz angulosa 
2.d. Labio delineado con línea paralela que define un reborde 
2.e. Dientes prominentes, sobre todo los 2 colmillos 
2.f. Lengua afuera de la boca 
2.g. Orejas circulares 
2.h. Orejas bilobuladas 
2.i. Orejas punteagudas con punta hacia arriba 
2.j. Orejas punteagudas con punta hacia abajo 
2.k. Cresta aserrada sobre la nariz 
2.1. Arrugas en los pómulos 
2.m. Lágrimas 
2.n. Ceja proycclada hacia adelante 

3 : VESTIMENTA 

3.a. Collar 
3.b. Pectoral blanco (color del cngobc) 
3.c. Pectoral negro (color de la pintura) 
3.d. Pectoral decorado 
3.e. Camisa cuadriculada 
3.f. Camisa con rayas verticales en los extremos 
3.g. Camisa con símbolo de ola o escalonado 
3.h. Cam isa con rayas verticales en todo el úrea 
3.i. Camisa con rnyas cfo1gonalcs 
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3.j. Camisa con decoración de bolas 
3.lc. Flecos en la parte baja de la camisa 
3.1. Faldellín 
3.m. Cinturón blanco (color de engobe) 
3.n. Cinturón negro (color de la pintura) 
3.o. Cinturón compuesto por dos serpientes 
3.p. Cinturón decorado con motivos o con flecos post~riores 
3.q. Taparrabos blanco (color del engobe) 
3I. Taparrabos negro (color de la pintura) 
3.s. Taparrabos decorado 

4: ARMAS Y 01ROS OBJETOS COGIDOS 

4.a. Tumi simple 
4.b. Tumi con lazo o cabeza de serpiente o ave Lanzas 
4.d. Cabeza 
4.e. Ser humano 
4.f. Cintorones compuestos por serpientes 
4.g. Serpiente o ave 

5 : PINTURA CORPORAL 

5.a. Piernas totalmente pintadas 
5.b. Pie y pantorrilla, a manera de media 
5.c. Mancha o punto en la rodilla 
5.d. Brazo totalmente pintado 
5.e. Brazaletes blancos (color de engobe) 
S.f. Brazaletes negros (color de la pintura) 
5.g. Brazaletes decorados 
5.h. Mancha o punto en el codo 

6: 01ROS 

6.a. Dirección de derecha a izquerda 
6.b. Dirección de izquierda a derecha 
6.c. Aletas 
6.d. Cuerpo de pez con cabeza y/o miembros humanos 
6.e. Cuerpo de pez alargado sin rasgos humanos 
6.f. Cuerpo de pez alargado con cabeza y miembros humanos 
6.g. Cola o cinturón de serpientes 
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CUADRO 4 

PERSONAJE PEZ 
1a 
1b 
1c 
1d 
1e 
1t 
1g 
1h 
2a 
2b 
2C 
2d 
2e 
2f 

2 2g 
2h 
2i 
2j 
2k 
21 
2m 
2n 
3a 
3b 

·3C 
3d 

ca 3e 
'O 3f 
e: 

~~ G> 
>a 

• G> 
..J 3 i . 
'- 3 3· 
G> 3~ z 31 

3m 
3n 

en 30 
o- 3p 
~ 3q 
::> 3r 
al 3d 

4a a: 4b 
1- 4c <( 4 4d. 

> 4e 
4f 

en 4g 
5~ª 

<( 5b 
u 5c -
1- 5 5d 
en 5e 

a: 5f 
LLJ 

5g 
Ir- 5h 
u· 6a 
<(' 6b 
a: 6 6c 

6d <( 6e u 6f 





CD 

243 



(.) 

244 



PERSONAJE RADIANTE 
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CUADRO 5 

PERSONAJE RADIANTE 

TOCADO Y ARETES la·: . Tocado formado por un semicirculo 

frontal 
lb. or dos círculos concéntr'cos 

le'. Aretes decorados 
RASGOS FACIALES la. Ojos circulares 

lb. o·os ra ' ados 

le. Labio delineado 

ld. Dient~s rorninentes 

VESTIMENTA la. Collar 
lb. Camisa cuadriculada 
le. Flecos en la arte inferi or de la cami a 

ld. Sona·a cuadriculada 

le·~ Cinturón bfanco 

ARMAS Y OTROS OBJETOS COGIDOS la.. Tumi .blanco con cuerda 

lb. Tumi ne ro con ser . iente en el extremo 

le. Porra 
ld . Escudo, ian as y estólica 
-le. Bolsa 

· PINTURA CORPORAL la . Cara totalmente 
lb. · Parte osteriLor intada 

le ; Brazos ne ros 

ld. A manera de media 

le. Punto en la rodilla 

. lL Brazaletes blancos 
1 Brazaletes decorados 

OTROS la. Rayos ne91ros que sal en de la . espa l da .· 
l b. Nar iguera .cir cular 
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PERSONAJE ANTROPOIVIORFO DE CINTURONES DE 

SERPIENTES (P.A.C.S.) 
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LEYENDA DEL CUADRO Nº 6 

1 : TOCAOO Y ARETES 

1.a. Tocado 
l.a.1. Compuesto por cabeza y/o cuerpo de felino 
l .a.2. Semicírculo frontal con felino en el centro 
l .a.3. Semicírculo frontal con búho en el centro 
l .a.4. Semicírculo frontal 
l .a.5. Compuesto por ave no identi ftcada 
l.b. Decoración del tocado 
l.b.1. Flecos en la parte posterior del tocado que caen hacia atrás 
1.b.2. Dos penachos rectangulares ("orejas") a los lados de los semi-

círculos -
l .b.3. Tumi en la parte superior del tocado 
l.b.4. Penachos en la parte posterior del tocado 
l .b.5. Plumero en la parte posterior del tocado 
l.c. Aretes 
1.c. l. Círculo simple 
l .c.2. Círculo decorado con punto al centro o bolas en el extremo 
l .c.3 Formados por la cabeza de una serpiente 

2 : RASGOS FACIALES 

2.a. Ojos circulares 
2.b. Ojos alargados 
2.c. Arrugas en la cara 
2.d. Labio con delineamiento 
2.e. Labios proyectados hacia adelante 
2.f. Boca semi-abierta en los extremos 
2.g. Colmillos prominentes 
2.h. Nariguera 
2.i. Barba 

3: VESTIMENTA 

3 .a. Pectoral 
3.a.l. Blanco (del color del engobc) 
3.a.2. Negro (del color de la pintura ocre) 

3.a.3 Decorado 
3.b. Collar 
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3.c. Camisa 
3.c.1. Camisa escalonada negra sobre blanco (pintura como base o 

formada por líneas paralelas) 
3.c.2. Camisa decorada blanca sobre negro (engobe como base) 
3.c.3. Camisa con dos líneas a ambos lados 
3.c.4 Camisa cuadriculada 
3.c.5. Líneas verticales rectas y sinuosas 
3.c.6. Camisa negra (ocre en toda el área) 
3.c.7. Camisa blanca (color del engobe) 
3.c.8. Líneas verticales rectas 
3.c.9. Líneas verticales y símbolos de 'ese' 
3.d. Mangas 
3.e. Cinturón de serpientes 
3.e.1. No decorado 
3.e.2. Decorado 
3.f. Taparrabo 
3.f.1. Taparrabo negro (ocre en toda el área) 
3.f.2. Taparrabo blando (color del engobe) 
3.g. Faldellín 
3.h. Flecos en la parte baja de la camisa 
3.i. Sonaja de guerrero en la parte posterior de la cintura 

4 : ARMAS Y OTROS OBJETOS COGIDOS 

4.a. Tumi 
4.a.1. Tumi simple o con cuerda 
4.a.2. Tumi con cuerda acabado en cabeza de serpiente o ave 
4.b. Porra con extremos puntiagudos 
4.c. Bola o piedra 
4.d. Estólica y lanza 
4.e. Escudo, porra, lanzas y estólica 
4.f. Bolsa de corredor 
4.g. Cabezas 
4.g.1. Personaje Pez cogido de los penachos 
4.g.2. Cabeza decapitada de personaje pez 
4.g.3. Cabeza humana 

5 : PINTURA CORPORAL 

5.a. Cara 
5.a.1. Toda la cara 
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CUADRO ,6 

.P. A. C. ·s. 





5.a2. Parte posterior de la cara 
5.b. Todos los miembros superiores 
5.c. Miembros inferiores 
5.c.1. Todos los miembros inferiores 
5.c.2. Punto en rodilla 
5 .c.3. A manera de media 
5.c.4. Bandas en los muslos 
5.d. Frazaletes 
5.d.1. Brazaletes blancos (del color del engobe) 
5 .d.2. Brazaletes negros (del color de la pintura ocre) 
5.d.3. Brazaletes decorados 

6: OTROS 

6.a. Posición 
6.a.l. De izquierda a derecha 
6.a.2. De derecha a izquierda 
6.a.3 · Frontal 
6.b. Acompañantes u objetos asociados 
6.b.1. Iguana 
6.b.2. Perro 
6.b.3. 'Ulluchus' 
6.c. · Gesto manual 
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8 Cuadro Nº 7 

REPRESENTACIONES DE CARACTER TEXTUAL 

Larco 1945 SUJETADORES 
P.A.C.S.LUCHANDO P.A.C.S.LUCHANDO P.A.C.S. LUCHANDO 

p.11 (Caso base) MUSICOS CONTRA CONTRA PERSONAJE CONTRA PERSONAJE 
CON P.A.C.S. PERSONAJE PEZ ESFERICO RADIANTE 

M.N.A.A. SUJETADORES 
SALA MOCHICA MUSICOS 

CON P.A.C.S. 
PERSONAJE PEZ PERSONAJE ESFERICO 

De Lavalle 1985, P.A.C.S . LUCHANDO P.A.C.S. LUCHANDO 

p. 84 CONTRA CONTRA PERSONAJE 
PERSONAJE PEZ ESFERICO 

Cuesta Domingo . P.A.C.S. LUCHANDO P.A.C.S. LUCHANDO 

1980, fig. 29 CONTRA PERSONAJE CONTRA PERSONAJE 
ESFERICO RADIANTE 

De Lavalle 1985, P.A.C.S . LUCHANDO 

p.62 CONTRA SER RADIANTE 
PERSONAJE PEZ 



Personajes míticos, escenas y narraciones 
de la iconografía mochica de Luis Jaime 
Castillo se terminó de imprimir el mes de 
noviembre de 1989, en Jos talleres de 
Editorial e Imprenta Desa (R.I. 16521), 
GcneraJ Varcla 1577, Lima 5, Perú. Se 

hicieron mil ejemplares. 
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